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    Todos los hechos y personajes son productos de los desvaríos de mi imaginación. Y aunque haya usado los nombres de mis hermanos para darle vida a los personajes, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia y casualidad.


    


    


    Sinopsis:


    ¿Qué sucede si una epidemia de mononucleosis te condena a trabajar con el tipo más molesto que has conocido en tu vida?


    ¿Y si a eso le sumamos una conspiración para tratar de matar a tu familia?


    Lean la continuación de la historia de los hermanos Borelli. Este es el turno de Natalia, quien se deberá enfrentar al peligro, a sus mas grandes miedos, y también al amor.
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    Capitulo Uno


    <Hoy debería llegar mi nuevo jefe> voy pensando mientras bajo del Tren y emprendo lentamente la caminata de ocho cuadras a la oficina. <Hay sol, así que nada malo puede pasar> ese ha sido mi lema desde…desde siempre.


    En retrospectiva, he sobrevivido tres jefes en cinco años. Jorge un hombretón enorme, por donde lo mires, con una voz capaz de hacer achicar a Rambo, con un corazón de oro. Su principal característica: poner todo su empeño en hacerme enojar. Pero siempre fue muy generoso y como había llegado a ser rey habiendo sido primero vasallo, conocía el trabajo de la oficina a la perfección y no tenía ningún problema en ayudar a los empleados.


    Después vino Ariana una muy buena mujer, que duro poco en el cargo. También jefa “por carrera” con un don para la organización. Lástima que mis compañeros no le hicieron su trabajo más fácil. Por último estuvo Cecilia. Bueno, digamos que estuvo porque llegó a la oficina sólo Dios sabe cómo, y creo que nunca entendió que era lo que hacíamos, ni para que estaba ella ahí.


    Este resumen hace que la frase “los jefes pasan los empleados quedan” hoy sea completamente vigente.


    Y hoy debería llegar un jefe nuevo. Por desgracia, como siempre, no sabemos nada… pero nada. No sabemos si es hombre, mujer, o miti y miti. Si viene “de carrera” o es un acomodado.


    ¡Ah!, no les dije trabajo en una oficina de Mandamientos y notificaciones del Poder Judicial. Es un trabajo como cualquier otro. ¿Qué hacemos allí? Somos como una suerte de oficina de correo entre los juzgados y los particulares, con ciertos matices, por ejemplo la parte en la que hacemos cumplir a los particulares las sentencias judiciales, lo que nos pone en el medio de todos los conflictos.


    Al llegar a la oficina me paro en la puerta del edificio, y como casi todas las mañanas añoro, nuestra oficina anterior. Sip, este es un año de cambios para esta oficina. Nueva locación, nuevo jefe, trasladaron a más de la mitad de la planta permanente a otra oficina, y nosotros tenemos todos chicos nuevos. Todos menores de 30. Todos varones. Sólo sobrevivimos a este cataclismo Cristal, que ahora es la oficial más antigua, Maximiliano y yo.


    Hace unos meses en la oficina se respiraba un clima relajado, tranquilo y de compañerismo. Éramos 15 personas en una oficina de 40mts cuadrados pero nos llevábamos increíble. Hasta que llego aquel mail informando que reestructurarían la oficina para abrir otra dependencia. Primero nos cambiaron de edificio. Ya no teníamos una gran oficina con un escritorio pegado al otro. No ahora cada uno tenía una mini oficina de 6 metros cuadrados. Después llego la lista de traslados. Trasladarían 12 personas sobre 15 que éramos. Los traslados se dieron en tres etapas, de cuatro personas en cada una. Se iban cuatro y llegaban cuatro. A las que había que enseñarles el trabajo.


    Cecilia decidió darme el “honor” de entrenar a los nuevos. Así que fui nombrada Coach interina, sólo porque tengo paciencia para enseñar. Por lo que me pase los últimos seis meses repitiendo lo mismo, respondiendo las mismas preguntas. Dando los mismos ejemplos… y viendo desaparecer a mis amigos…


    Ayer se despidió de nosotros Cecilia, a la única que estoy segura no voy a extrañar, así que por eso supongo que hoy vendrá nuestro nuevo jefe o jefa.


    <Si, diosito mándanos una mujer>


    Si deseo que mi jefa sea mujer, inteligente, con estilo y “de carrera”. Así nos facilita la vida en el trabajo, podemos hablar de cualquier cosa, incluida moda y chismes y dejo de escuchar hablar de deportes, autos y minas todo el día.


    Me paro en la puerta del ascensor del edifico, esperando que llegue a planta baja. Es rara mi relación con este cacharro. Siempre odie los ascensores. Un espacio tan pequeño que pende de un hilo (o cable de acero, que es lo mismo) y encima te produce esa extraña sensación en la boca del estómago. Vértigo, me dijo que se llama alguien, alguna vez. Pero a su vez después de haber leído Cincuentas sombras de Grey, el espacio se me antoja completamente erótico. La invasión del espacio personal de las otras personas. El roce involuntario contra otro cuerpo. Sentir la respiración y el perfume de quien esta apretujado cerca de ti… aunque también puede ser un lugar de los más repugnantes donde los olores corporales se potencian y desconocidos viajan encerrados en un habitáculo de tres metros cuadrados.


    Entro al ascensor, yo tengo que ir al octavo piso (si trabajara más cerca del suelo, subiría por las escaleras) entro primera y me paro al final del ascensor. Este se llena de gente y cierra la puerta inmediatamente un perfume mezcla de almizcle, madera y cuero me llega. Vamos por el quinto piso cuando el aparatejo este se sacude y las luces parpadean. Se frena un par de segundos. Hace un ruido-chillido escalofriante. Se escucha un gemido ahogado generalizado. Y retoma su marcha. Como si nada hubiera pasado. Llega al octavo piso y salgo con ganas de arrodillarme y besar el suelo, como si fuera el mismísimo Papa.


    Entro a mi mini oficina y llamo al portero para avisarle de lo que paso con el ascensor. Supongo que las otras diez personas que viajaban deben haber hecho lo mismo. Pero no me importa, prefiero ser una pesada y no que ocurra algo y después tenga que lamentarme.


    La mañana pasa sin pena ni gloría. Este mes estoy enclaustrada dentro de la oficina porque estoy entrenando a los dos chicos de la mesa de entrada. ¡¡Ah!! Me olvide de contarles que es lo mejor que tiene mi trabajo: EL HORARIO.


    Trabajo de 8:00 a 10:00 en la oficina y después me voy a la calle hasta las 14:30. A repartir Cedulas o Mandamientos. Claro, no vaya a ser cosa que alguien crea que en realidad reparto cedulas hasta el mediodía y después hago mi vida.


    Aunque en realidad yo llego a las 8:00 todos los días y me voy cerca de las 11:00. Pero este mes estoy de 8:00 a 14:00 encerrada con Lucio y Ezequiel, nuestra última adquisición como oficina. Lucio es alto, muy alto mide 1,95 metros. Es flaco y más bien desgarbado. Simpático, pero sólo sabe hablar de futbol. Tiene 19 años. Ezequiel, es más bajo que yo, mide 1,60 metros, es muy parlanchín y divertido. Le gusta la juerga más que respirar, por lo que no es raro verlo con resaca entre semana y tiene 20 años. Lo que yo les decía unos nenitos.


    ¿Cómo soy yo?


    Bueno, que decir, mido 1,65 metros. Tengo el pelo negro muy oscuro, mi tez es blanca con algunas pecas suaves en la nariz. Ojos cafés, con unas pintitas doradas que nadie jamás distingue. Labios carnosos y una figura curvilínea, que ni todas las horas del mundo en el gimnasio va a cambiar, en fin… son designios de la genética. Soy alegre, muy conversadora, y tengo una paciencia a prueba de todo (por eso a Jorge, mi primer jefe, le encantaba buscarme guerra para hacerme enojar) y tengo 28 años, que hace un año atrás era la edad media del personal y hoy es casi lo mismo que decir me falta un año para jubilarme. Pasa toda la mañana y del jefe nuevo, ni noticias. No me quejo porque es un día tranquilo. Cerca de las 13:00 llega un tipo elegantemente trajeado. Lleva camisa celeste claro, corbata azul oscuro y un traje, que si no es hecho a medida lo cortaron pensando en él, de color azul noche con raya diplomática. Como de 1,80 metros de altura. Pelo corto, ojos pardos. Tiene entre treinta y cuarenta años. Yo estoy atendiendo a una señora, que pobre no sabe ni para que la mando su abogado a nuestra oficina, así que al Adonis lo atiende Lucio. Termino de atender a la pobre señora y escucho que en vez de ingresar o retirar una cedula le hace preguntas generales sobre la oficina al pobre pibe que no lleva ni una semana de trabajo. Lucio me mira con cara de S.O.S y me acerco a ellos, con la leve impresión que este es mi nuevo jefe. Intuición femenina, que le dicen.


    - ¿y que promedio de carga tiene cada oficial? ¿Eso si lo sabes? O estas acá sólo para agarrar papeles y ponerlos en un cajón. Le está preguntando el Adonis a Lucio, con muy mala leche.


    - Actualmente, debido a la reorganización institucional por las que estamos atravesando, la carga fluctúa mes a mes. En momentos de estabilidad el promedio esta en 45 cedulas por día por notificador. Respondo yo, tratando de liberar a mi compañero. Adonis me mira. No, me equivoque, no tiene ojos pardos. Son verdes.


    - Le había preguntado a él, me dice muy maleducadamente inclinando la cabeza hacia Lucio.


    - Lucio, hacerme el favor de seguir atendiendo, solicito con todo dulce a mi colega. Me paro delante del galán, que por muy lindo que sea y posiblemente mi jefe, va a aprender desde el minuto cero quien soy y agrego:


    - Disculpe Señor…


    - Doctor, me interrumpe.


    - Bueno, Doctor. Sigo con un tono dulce, casi meloso. - Disculpe pero mi compañero lleva menos de una semana y aun no llegó a esa etapa en el entrenamiento.


    - ¿Qué etapa?


    - En la que les enseño a lidiar con abogados prepotentes que se meten donde nadie los llama. Concluyo con el mismo tono meloso.


    - Ja ja ja. Las risotadas de los Doctores Roca y Gonzaga me sorprenden, ya me parecía que lo tratabas demasiado dulcemente, dijo Roca un abogado de más de 60 años que me conoce desde que entre a trabajar en la oficina.


    - Sos una maleducada, dice a media voz de ser un grito el Doctor bombón.


    - Maleducada ¿yo?, cuestione poniendo cara de buena.


    - No se enoje Colega, intervino el Dr. Gonzaga. Esta pobre chica además de su trabajo como notificadora, entrena a todos los chicos nuevos y atiende la mesa de entrada. Es un poco lógico que esta estresada.


    - Mire Doctor, como se llame…


    - Cavalcante, volvió a cortarme.


    - Bueno Doctor Cavalcante, si tiene alguna cedula para ingresar o algo para retirar estaré encantada de seguir atendiéndolo. Pero si no es así le voy a pedir que despeje el mostrador, porque hay mucha gente esperando.


    En ese momento creí que el Doctor Cavalcante iba a presentarse como el nuevo jefe de la oficina y hacerme pasar vergüenza frente a todos los presentes. Pero no, saco de su portafolios una cedula del tribunal de Familia 3 y me la extendió. Ingrese la cedula, y le hice el comprobante, cuando alcé la vista para dárselo sus increíbles ojos verdes me traspasaron. Le sonreí tímidamente y le di el papel. Saludo con un hasta luego generalizo y salió de la oficina.


    - Que tipo arrogante. Dijo Roca, sacándome de mis cavilaciones.


    - Si, si fuera española le habría dicho “pues tío eres de lo más capullo” dije simulando el acento español, que me sale más mexicano que español. Lo que provoco una risa generalizada.


    Todos siguieron en lo suyo como si nada. Pero cada vez que cierro los ojos todavía veo su iris verde mirarme ¡mierda!


    Capitulo Dos


    A la mañana siguiente hay dos comentarios en la oficina: uno el ascensor esta fuera de servicio tras haberse trabado ayer a la tarde, por lo que todos los que trabajan en los pisos superiores al quinto, están de muy mal humor y dos: ¿que habrá pasado que todavía no tenemos jefe?


    Cristal que está a cargo por ser la más antigua (porque yo ni borracha me hago cargo de la oficina) decide llamar para pedir información a la jefatura central, donde le dicen que tiene que “presentarse en estos días” y que cualquier cosa llamemos al Juez de paz más cercano que él nos va a ayudar.


    Cris esta que vuela por este incordio, el resto no dice nada, que van a decir si el más antiguo de los nenes tiene dos meses en la oficina. Maximiliano y yo nos dividimos las tareas. Él va a repartir algunos papeles de mi zona con uno de los nuevos y yo me quedo de encargada en la mesa de entrada… otra vez. Mientras dejamos que los chicos hagan cada uno su zona de reparto.


    El día esta agitado, los chicos nuevos no dejan de meter la pata y me paso toda la mañana explicando que el 90 por ciento del personal es nuevo y que estamos sin jefe. A esta altura pediría dos cosas: una que me graben el discurso así cada vez que alguien se queja le doy al play y me ahorro la cantinela y dos que se lleven a los chicos nuevos y me dejen trabajar sola, creo que sola por lo menos no tendría que hacer el mismo trabajo dos veces.


    Como a las 13:30 noto que Ezequiel está hace demasiado tiempo en el teléfono y que se está atrasando con la carga de las cedulas en el sistema. Me acerco a él y escucho que está contándole a su interlocutor, acerca del funcionamiento de la oficina.


    - ¿con quién hablas, Eze? Pregunto confundida


    - hay un abogado que tenía algunas preguntas, me responde como si no fuera raro que alguien pregunte como funciona una oficina de gobierno.


    - dame el teléfono Ortiz (el apellido de Ezequiel), y más que esperar a que me de el teléfono se lo saco de la mano.


    - ¿quién habla? Digo con tono brusco.


    - …


    - bueno, si tanto necesita saber sobre el funcionamiento de esta oficina perteneciente al Poder Judicial, no dudo que tenga problema en que le haga una visita la policía.


    - disculpe es que… ayer estuve por la oficina y deje una cedula y quería saber si ya la habían diligenciado. Me respondió una voz masculina y profunda. De esas que te anulan una parte del cerebro ¿cuál es el equivalente masculino para sirena? Bueno… no importa, es de ese tipo de voces.


    - Señor…


    - Doctor, me corrige interrumpiéndome y el detalle devuelve a mi mente unos ojos verdes que conocí ayer. ¿Pero que se trae este tipo?


    - si dejo la cedula ayer, va a estar para dentro de quince días. Le digo y corto. El teléfono no tarda casi nada en volver a sonar.


    - oficina de mandamientos digo con mis voz Telemark éter.


    - se cortó. Dice el Adonis de ojos verdes.


    - tenía alguna pregunta, más doctor. Digo con un suspiro de cansancio, no me pagan lo suficiente como para aguantar a tantos idiotas en un solo día.


    - sólo como es tu nombre, me responde.


    -¿mi nombre?, pregunto incrédula.


    - si al parecer sos la jefa de la oficina. Dice con marcado cinismo.


    - No, por suerte no soy la jefa de nadie. Pero como estamos acéfalos, me toca prestar colaboración, y soportar a todos los que no tienen nada mejor que hacer que molestar a los empleados públicos. Rezongo en el teléfono de un tirón sin tomar aire.


    - pero que…


    Le corto. Y enseguida me arrepiento, pero como son 13:50, y como ya me la jugué, dejo el teléfono descolgado.


    Llamo a mis dos compañeros y les doy un sermón acerca de darle información sobre la oficina a particulares y después de verles la cara de niños retados por la maestra libero de su condena por hoy a los chicos y decido irme caminando a la estación. El sol del otoño parece abrazarme, hace un poco más de 20° C. y las calles están extrañamente silenciosas.


    Llego a mi casa y me recibe la soledad. No me quejo. Yo elegí quedarme sola hace seis meses, cuando deje al idiota de mi ex novio. Desde ese día me resulta imposible confiar lo suficiente en un hombre como para tener una relación y la verdad que nunca fui una mujer de rollo de una noche.


    ***


    Me quedo mirando el teléfono y no me lo puedo creer que me haya cortado de nuevo. La minita esta se la está buscando.


    No sé a qué viene tanto secretismo con darme información sobre la oficina.


    - Me revientas las sabelotodo como esta. Le dijo a Mariano uno de mis compañero de trabajo que me mira sorprendido.


    - ¿Quién era? Pregunta señalando con la pera el teléfono.


    - Una mina de la oficina de mandamientos.


    - Dm, ahí no hay muchas chicas. Si no recuerdo mal sólo quedaron dos una cincuentona, rubia con corte Cristóbal Colon y una de pelo negro con un polvazo…


    - Y mucha mala leche. Lo interrumpo. No sé por qué me molesta que él la tenga relojeada.


    - ¿mala leche? No, es la dulzura en persona. Hace poco hice una diligencia con ella y me pareció muy divertida. Estuve a punto de invitarla a salir.


    - ¿y porque no lo hiciste?


    - No sé. Ella no me dio pie. Le tire un par de insinuaciones y se hizo la desentendida. Así que me ahorre el papelón. Comenta encogiéndose de hombros


    - Te creo. ¿Pudiste revisar el expediente Montgomery?, desvió el tema hacia el trabajo para olvidarme de ella.


    ***


    Una nueva mañana. Como siempre el viaje en tren es una pesadilla. Es como viajar en un paquete de salchichas, todos parados y sellados al vacío. Pero no me quejo yo elijo no manejar, y viajar leyendo, cuando se puede o escuchando música. La buena noticia es que arreglaron el ascensor, mis piernas lo agradecen y mi estómago lo odia.


    Apenas cruzo la oficina escucho a Cristal gritarme desde la cocina si quiero un té. Yo odio el té, me parece la infusión más tonta del mundo, pero como tampoco me gusta compartir el mate con gente que conozco poco y la actual plantilla de la oficina entran en esa categoría exacta, el té de es mi única opción.


    Cris se acerca a mi escritorio con las dos tazas. Y me dispongo a contarle sobre el supuesto abogado de ayer. Ella no me interrumpe ni una vez y me mira especulativa. Cuando termino mi relato dice picada por la curiosidad.


    - Che, ¿no será el jefe nuevo que está recaudando información antes de presentarse?


    - yo pensé lo mismo, pero la verdad es que después de cómo lo trate las dos veces si no se presentó como el jefe lo dudo.


    - es raro… comenta con un tono de película de misterio.


    - la verdad es que espero que el jefe o jefa aparezca de una vez. Y les rezo a todos los santos para que sea alguien de carrera y no que haya que enseñarle todo desde cero.


    08:05 suena el teléfono de la oficina y lo atiende Lucio, no hay nadie en la mesa de entradas. Escucho que dice.


    - En esta oficina sólo hay dos mujeres, es fácil diferenciarlas. ¿Lo atendió una rubia o una morocha?


    - …


    - ¡ah! esa es Natalia. Natalia Borelli.


    Me acerco a Lucio y corto el teléfono sin decir nada. El chico se queda mirándome pasmado.


    - estaba hablando con un abogado, me dice enojado.


    - y ¿Por qué quería saber cómo me llamaba yo?


    - no sé, no le pregunte. Contesta encogiéndose de hombros. – ¿que tampoco puedo dar el nombre de los empleados? cuestiona con sarcasmo.


    - sí, podes decirle los nombres de los empleados, pero primero pregunta para que quiere saberlo.


    La verdad es que nunca me importo esto de la información, pero por culpa del Adonis de ojos verdes ando medio perseguida. Y me incomoda la idea de que sea él quien quería saber mi nombre.


    Como me duele la cabeza le pido a Cristal que me libre hoy de la mesa de entrada y me encierro en mi mini oficina, me pongo los auriculares del celular y hago sonar una playlist que tengo marcada como “Música para el suicido” y me abstraigo de todo y todos a la espera que sean las 10:00 horas para poder irme.


    A las 09:15 horas. Entra Maxi a mi oficina. Alzo la vista y veo que me está diciendo algo. Me saco los auriculares y él me interpela.


    - Ya me parecía que estarías encerrada con los auriculares a full.


    - No me siento bien, comento.


    - Quería hablar con vos sobre el jefe nuevo.


    - ¿Si?


    - Me parece que vamos a tener que ponerle las cosas en claro desde el minuto cero. Para que él se adapte a nuestra manera de trabajar.


    Miro a mi compañero de trabajo y entiendo a qué se refiere de inmediato. Cuando Cecilia llegó a la oficina quiso imponernos un montón de reglas absurdas, y nosotros le hicimos quite de colaboración, lo que la llevo a tener que dejarnos trabajar como estábamos acostumbrados. Pero en ese momento éramos catorce contra una. Ahora las cosas son distintas. Los chicos nuevos tienen menos de seis meses en el cargo, por lo que necesitan que el jefe nuevo les firme la conformidad, así que dudo mucho que nos apoyen y no es lo mismo ser tres contra doce.


    - Contá conmigo, afirmo. – no va a ser fácil. Pero yo no voy a dejar que ningún paracaidista me diga cómo hacer mi trabajo.


    - Sabía que podía contar con vos. Lo difícil va a ser convencer a los nuevos.


    - Lo sé, bueno no nos anticipemos. Todavía no sabemos quién viene de jefe.


    - ¿Cómo? Nadie te dijo que llegó hace un rato y que nueve y media quiere reunirse con todos en su despacho.


    - mmm....., nop. Gracias por avisarme, le digo con sarcasmo. – ¿Dónde está?


    - Encerrado con Cristal en su despacho. Me sorprendió que no estuvieras vos en esa reunión.


    - Ella es la más antigua de la oficina, es lo que corresponde. ¿Cómo es?, pregunto para saciar mi curiosidad y saber si es Adonis.


    - Que se yo, un cuarentón, pintón, trajeado.


    - Los hombres y sus descripciones. A que si era mina me podías decir hasta si tenía pecas. Lo pincho un poco. Lo que hace reír a mi compañero.


    - Tiene uno ojos verdes divinos, agrega haciendo el maricón.


    Yo siento que me quedo sin aire. Sabía que ese era mi jefe nuevo. ¿Por qué mierda no reprimí mi sarcasmo? Tengo que hacerle caso a mi intuición, por algo joden tanto con la intuición femenina. Bueno ya arruine la primera impresión de mi jefe nuevo. Espero que no sea del tipo rencoroso.


    Cristal asoma la cabeza dentro de la oficina con una sonrisa radiante y nos dice que el jefe nos espera en su despacho. Maximiliano sale de mi oficina y yo me entretengo un poco. Estoy nerviosa, y repaso las conversaciones con Adonis. <Sip, la cague>


    Entro al despacho y noto que están todos parados menos el jefe que está sentado en su escritorio. Me paro pegada a la ventana atrás de todo. Si yo no puedo verlo a él, supongo que él no me puede ver a mí. La reunión empieza, y el tipo se presenta:


    - hola a todos soy el doctor Julio Cavalcante.


    Yo suspiro al reconocer el apellido.


    - Soy su nuevo jefe y espero que desde hoy nos podamos llevar bien. He escuchado innumerables elogios acerca de esta oficina. Pero también soy consciente que casi todos son nuevos en el cargo. ¿Quién es Maximiliano Herrera? Pregunta.


    Maxi levanta la mano.


    - Sos el único varón que sobrevivió a la reestructuración ¿verdad?


    - Si, responde Maxi. Yo elegí quedarme. Como estoy estudiando necesito el horario de esta oficina.


    El jefe hizo un gesto con la cabeza de apreciación.


    - ¿Qué estudias?


    - Ciencias políticas, estoy en mi último año.


    - Bien. Y ¿Natalia Borelli? Pregunta.


    Mis compañeros abren un túnel que me deja de frente a él. Me mira fijo y me doy cuenta que no es el Adonis de ojos verdes.


    No me mal interpreten, este tipo también es muy guapo. Alto, hombros anchos, buen físico, pelo entre cano, ojos verdes. Pero debe tener más de sesenta años y no cuarenta como me dijo Maxi. El descubrimiento y el alivio hacen que me desconecte y por la cara de mis compañeros, me acaba de preguntar algo.


    - Perdone, estoy con mucho dolor de cabeza, me justifico. – ¿qué me preguntó?


    - No le pregunte nada, me dice sonriendo ante mi despiste. Comenté que tu ex jefa te llama la mujer orquesta.


    - ¿Si?, no sabía. Respondo sonrojándome.


    - Si, con la Doctora Del Cerro nos conocemos del colegio de Abogados. Y la cruce el otro día y me dijo que eras muy colaboradora y vos te encargabas de mantener las computadoras y de entrenar a los nuevos.


    - Si, me limito a decir, sólo porque no quiero que de por sentado que voy a seguir haciendo todo eso por él.


    - Espero poder contar con tu apoyo…


    Lo miro y no respondo nada. El sigue pasando lista y conversando con el resto de la oficina y yo desconecto el cerebro de la reunión. Me quedo pensando en que inevitablemente el Adonis y mi jefe tienen que ser parientes, es imposible que dos personas con los mismos ojos y el mismo apellido no tengan nada que ver.


    10:20 horas da por terminada la reunión. Yo salgo entre los primeros, casi corro a mi oficina, agarro mi bolso y me voy a la calle. Repartir cedulas caminando suele servirme para despejarme. Y es eso lo que hago el resto de la mañana.


    


    


    


    Capitulo Tres


    Las siguientes dos semanas pasaron muy rápido y por sobre todo muy tranquilas.


    El nuevo jefe era un Juez Penal que consideró la oficina de mandamientos un buen lugar para pasar los últimos dos años que le quedaban antes de jubilarse. Como es un tipo tranquilo que conoce bastante bien el funcionamiento de las oficinas de mandamientos entendió enseguida que no servía de nada cambiar una dinámica de trabajo que funcionaba. Así que no hizo falta llamarnos a rebelión.


    Una mañana, quince días después de que el nuevo jefe hubiera tomado posesión del cargo, estaba parado frente a mi amigo el ascensor, cuando ese exquisito y masculino perfume me invadió. Gire la cabeza para ver de quien era y ahí vi a al Adonis de ojos verdes. Me gire para que no me vea, aunque en verdad estaba segura que él no me reconocería nunca sin el contexto de la oficina de mandamientos. Subimos al ascensor y piso a piso el cubículo se fue vaciando, en el séptimo quedamos solos, me miro desde el pelo hasta los zapatos.


    ¿Cómo explicar la mirada que me dio? No fue apreciativa, como cuando a un tipo le gustas. Fue una de esas miradas femeninas, donde te hacen una radiografía para después criticarte. Me dio tanta bronca que si no hubiera sido porque sonó la campanita que indicaba que habíamos llegado a mi piso le hubiera dicho alguna de mis frasecitas maleducadas.


    Él, muy poco caballero, salió el ascensor antes que yo. Y se dirigió a la puerta de la mesa de entrada. Se ve que algo le removió porque abrió la puerta de la mesa de entrada y se quedó a un lado dejándome espacio para entrar.


    Ni loca te voy a dar el gusto


    Lo mire de arriba abajo, como había hecho él antes, y seguí a la siguiente puerta (que daba ingreso directo a la cocina de la oficina).


    Entre a mi oficina y después de unos minutos Julio vino a decirle que había un abogado que quería hablar conmigo.


    Lo primero que pensé fue que era Adonis que tenía ganas de pelear. Así que fui a la mesa de entrada con toda mi artillería lista. Pero no era él un abogado al que no conocía necesitaba consultarme algo.


    ***


    Apenas llego al edificio de tribunales la veo parada esperando el ascensor. Esta vestida muy informalmente. Y eso la hace sobresalir sobre la otra mujer que también esperan el ascensor. La repaso una vez de espalda el lean que lleva puesto le hace un culo precioso, respingón y con forma de corazón. En ese momento se gira y me mira directo a los ojos. Como si la muy bruja pudiera haber leído mis pensamientos.


    Subimos al ascensor y parada al lado mío hay una rubia que no deja de rozarme. Cuando vamos por el quinto piso siento que pone algo en mi mano.


    Una tarjeta de visita. Sonrió. ¿Lo abra notado ella? ¿Y a mí que me importa si ella se dio o cuenta que soy un winner con las mujeres? Me reprendo a mí mismo y cuando noto que estamos solos en el ascensor la miro de arriba a abajo y con mi mirada le hago pagar el malestar que me crea. Ella se queda con cara de póker. Y cuando frena el ascensor salgo del habitáculo casi disparado. Me paro en la puerta de la oficina. Adentro se encuentra mi viejo y seguro que me mata si se entera las que me traigo con su empleada. Así que inhalo y exhalo lentamente y me dispongo a dejarla pasar, pero la muy bruja pasa por detrás de mí y entra por otra puerta.


    Pido ver a mi viejo y converso sobre él. Mi viejo pese a que durante años fue primero fiscal y luego juez penal con las minas sigue siendo un ingenuo. La bruja Borelli lo tiene convencido de ser una maravilla de eficiencia. Si él hubiera visto como me trato la semana pasada en la mesa de entrada seguro no pesaba lo mismo.


    ***


    


    Los días pasaron y una epidemia de Mononucleosis afectó a la oficina. Se enfermaron todos. Menos el jefe, Cristal y yo.


    Tengo la gran sospecha que se contagiaron por tomar mate, lo que hace que mi recelo a compartirlo sea aún mayor.


    Así que por decisión “unánime” de mi jefe, yo debía atender la mesa de entradas y Cristal salir a repartir “lo más urgente” durante los siguientes 15 días. Seguro te imaginaras lo feliz que estábamos. Tenía ganas de inventarme una enfermedad. Pero mi lealtad hacia Cristal es más fuerte que eso.


    Al día siguiente llama la esposa de mi jefe para informarnos que él también se había contagiado.


    Así que ahí estaba yo solita con mi alma contándole las penurias de la oficina a una abogada que se quejaba por la demora, cuando entró Adonis.


    Apenas saludo con su voz “baja tangas” la abogada lo miró y lo desnudo con la mirada. Se quedó estupidizada mirándolo.


    Tuve que llamarla tres veces para sacarla de su trance. Él le sonrío sugestivamente y ella sin ningún reparo, busco en el bolso una tarjeta, dio dos pasos hacia él, se la entrego, antes de salir de la oficina con una andar felino.


    Yo creo que mi mandíbula golpeo contra el mostrador, ante ese gesto.


    En verdad me dio envidia yo jamás me hubiera animado a hacer eso.


    Él aun con la tarjeta en la mano, sonrío de costado, la guardo en el bolsillo del pantalón de traje negro con raya diplomática, y siguió con la mirada a la doctora hasta que cerró la puerta.


    Claro que cuando miro al frente, se encontró con mi cara de pocos amigos y su sonrisa desapareció.


    - ¿Qué necesita? pregunté


    - vengo a retirar una cedula, me respondió


    - ¿me da el ticket? Más que una pregunta era una orden


    - el problema es que no lo encuentro, dijo dudando.


    - ¿y cómo voy a saber que cedula es? Dije. Yo sé que la puedo buscar en la base de datos por el nombre de las personas que intervienen en el juicio o por la dirección, pero por algún motivo mis ganas de pelear con él eran cada vez más fuerte.


    - ¿no podrías buscarla en el libro?


    - no, respondí cortante.


    Me miro anonadado, antes de responder.


    - ¿Por qué tenés tanta mala leche conmigo?


    - perdone doctor, pero yo no tengo mala leche con usted. Resulta que de las quince personas que trabajan en esta oficina hay trece que están de licencia por al menos quince días. Así que como se imaginara. Estoy con demasiado trabajo, como para ponerme a buscar una cedula. Dije de corrido y sin respirar. Él me miro sorprendido y preguntó demasiado su avente.


    - ¿el jefe también está enfermo?


    - Sip, respondí imaginándome que la pregunta era una amenaza velada.


    - ¿y que tienen todos?


    - mononucleosis, respondí.


    - ¿la enfermedad del beso? ¿Y vos te salvaste?


    - estoy acá, ¿no?


    - sí, claro.


    Mire la hora y ya eran las 14:02 horas así que le dije que era hora de cerrar.


    Me miro, y mientras yo juntabas las cosas él seguía mirándome como si no pudiera creer que yo no me fuera a quedar después de mi horario de trabajo para buscarle su maldita cedula.


    Empecé a apagar todas las luces y él salió dando un portazo. Yo no pude contener la sonrisa que me produjo el gesto.


    Que te creías Adonis, que todas se desviven por atenderte.


    Cuando Salí de la oficina él estaba todavía esperando el ascensor.


    Dude en bajar por las escaleras, porque no se me antojaba estar sola con él en ese espacio tan pequeño. Pero dándome animo que no íbamos a estar solos más de un piso o dos entre al cubículo del ascensor.


    Cuando estábamos entre el piso seis y el siete, las luces parpadearon y el aparato se detuvo. El espacio quedo a oscuras. Y yo apreté los dientes y los puños para no gritar.


    Busque en mi bolso el celular. Y lo apunte a la puerta. Él tuvo la misma idea. Los dos nos acercamos al teléfono para pedir ayuda. Deje que lo agarrara él, tenía miedo de que si tratara de hablar me pusiera a llorar.


    - Este muerto, sentenció mientras dejaba el teléfono en su sitio y miraba su celular.


    - Al igual que mi celular, protesto con un gesto de frustración que creí que lo iba a tirar contra el piso. Mire mi teléfono, una rayita de señal, tenía que servir. Sin saber a quién llamar marque el 911, por suerte comunicó y le explique al operador lo que pasaba. Prometió mandar ayuda lo más rápido posible. Cosa que le informe a mi desventurado Adonis.


    Deje el bolso en el suelo y me senté en el piso.


    - ¿No te preocupa ensuciarte?, me dijo con cara de asco.


    - Es ropa y se puede lavar. Respondí fría. Yo había guardado el celular en el bolsillo tratando de conservar la batería por si los bomberos necesitaban llamarme. Mientras que él la usaba para iluminar el pequeño espacio.


    - ¿Puedo preguntarte algo? Siguió él


    - No tengo nada mejor que hacer. Conteste encogiéndome de hombros.


    - ¿Por qué me tratas así?


    - ¿Así?, ¿así como? Interrogue haciéndome la tonta.


    - Así… fría… agresiva, es como si me odiaras.


    - Yo no te odio, respondí y note que lo estaba tuteando. – no se puede odiar a quien no se conoce. Dije y hasta a mí me sonó falsa la respuesta.


    - Siempre que nos cruzamos buscas una excusa para pelear conmigo.


    - Me parece que usted está demasiado acostumbrado a que las mujeres le brinden pleitesías, conteste recobrando las formas. – como la abogada de hace un rato.


    - Puede ser, reconoció sincero y su sinceridad me dejo helada.


    El silencio se adueñó de la cabina y yo rezaba para que nos sacara pronto. Sentía un sudor frío envolver mi cuerpo. Puse la cabeza entre las rodillas para contrarrestar el mareo que me invadía. Debo de haber hecho algún ruido, porque él me pregunto:


    - ¿estás bien?


    - no, respondí, sabiendo que no serviría de nada mentirle.


    - ¿comiste algo hoy?


    - no tuve tiempo. Conteste él me ilumino con su celular. Se agacho y me froto la espalda. Mientras me susurraba cosas que no entendí por mi mareo. Busco en sus bolsillos y me puso un caramelo de menta en los labios. El rose de sus dedos en mis labios me dejaron una sensación de cosquilleo.


    El caramelo fue un bálsamo a mi malestar. Y se lo hice saber. Me sugirió que me levante para ver si el mareo aun persistía.


    Cuando me puse de pie las rodillas me fallaron y él me agarro para que no me cayera. Me sostuvo entre sus brazos de mi cintura. Su perfume me envolvió. Sentir el calor de su cuerpo tan cerca, su perfume, me mareo más aún. Apoye la cabeza contra su tórax y el suspiro.


    Nos quedamos así, quietos y sin decir nada hasta que escuchamos una voz que preguntaba si había alguien ahí.


    - Si, gritamos al unísono.


    - Ya los sacamos, respondió la voz.


    - Si te suelto, ¿te vas a caer? Preguntó Adonis.


    - Creo que no, respondí. Y como si no se fiara de mi respuesta aflojo los brazos sólo un poco. Tras unos segundos en los que se dio cuenta que no me iba a caer me soltó del todo.


    La puerta del ascensor se abrió, aun a oscuras y vimos que estamos entre dos piso, en la parte superior por una abertura de poco más de un metro dos bomberos que nos informaban que se había ido la luz y que íbamos a tener que salir por ese espacio.


    - Salí vos primero, me ordeno adonis. Yo te ayudo desde acá y que los bomberos te den una mano desde arriba. Unos de los bomberos colgó una mano y me estire, Adonis me dijo que apoye los pies en sus manos. Cuando los bomberos me hubieron agarrado él me impulso con sus manos apoyadas en mi cola. Si bien el gesto podría haber sido sólo como una ayuda, lo sentí demasiado íntimo.


    Cuando Salí, note que para sacarlo a él iba a ser más complicado y tuve la idea de ir a buscar una silla para que metieran en el ascensor y el subiera.


    Apenas Adonis salió les contó a los bomberos de mi lipotimia por lo que termine en la guardia del hospital haciéndome unos estudios de rutina.


    Estaba aún en la sala de espera del hospital, cuando sonó mi celular. Mire el número y sonreí al ver que era Cristal.


    - ¡Hola nena! Dije sonriendo.


    - Hola, me respondió la voz parca de un hombre y distinguí enseguida que era Daniel el marido de Cristal.


    - Hola Dani, perdona creí que eras Cris.


    - Naty, te llamo porque Cris esta con mucha fiebre. El medico cree que se contagió de mononucleosis.


    ¡¿Que mierda?!


    Si había un llamado que jamás hubiera querido atender era exactamente este. Ahora si estaba perdida. Era imposible que yo sola atienda toda la oficina y encima salga a hacer papeles.


    No me pagan suficiente para esto.


    - No te preocupes Dani, cuídala mucho y trata de no contagiarte, le dije.


    - Ella estaba preocupada porque te ibas a quedar sola, me respondió.


    - Mira ahora voy a llamar al Jefe, y cualquier cosa pido que otra dependencia nos preste gente o cierro la oficina… vos deciles que no se preocupe.


    - Bueno nos vemos, se despidió.


    Apoye los codos sobre las rodillas y puse mi cabeza sobre las manos. Tratando de pensar que podía hacer. Respire hondo y marque el teléfono de mi jefe.


    Al tercer timbre me atendió su esposa:


    - ¿Hola?


    - Hola, señora. Soy Natalia Borelli de la oficina de mandamientos, explique.


    - ¡Ah, sí! Mi marido me hablo de vos ¿Cómo estás?, preguntó.


    - He tenido días mejores, respondo sincera. Llamo porque tenemos un gran problema y quería saber si podía hablar con Julio.


    - Mira, Naty, dijo en tono maternal. – está dormido, la fiebre aun no le bajo. ¿Te puedo ayudar? La esposa de mi jefe es jueza de un juzgado de Paz, así que conoce cómo funciona el sistema.


    - No sé, Cristal También se contagió, comente. Así que sólo quede yo en la oficina y no sé qué hacer.


    - Obviamente vos sola no podes hacerte cargo del trabajo de quince personas, me consoló. – para mañana yo voy a mandarte a alguien y yo me encargo de hablar con la Jefatura para ver que se puede hacer. A lo mejor pueden mandarte gente de otras dependencias, me comentó.


    - Bueno…, dude. – si me mandas alguien veo como me organizo, por mañana.


    - Dale. A las ocho y un minuto mañana llamo a la Jefatura y trato de conseguir algo. Y si no me dan una solución sacas licencia y la oficina quedara cerrada, afirmó con tono conciliador.


    - Gracias, respondí, me despedí y corte el teléfono. Estuve unos veinte minutos más en el hospital y un par de veces, sinceramente, se me cruzo por la cabeza pedir una licencia. Pero no lo hice y me fui a mi casa.


    


    A la mañana siguiente llegue a las siete cincuenta horas a la oficina, como todos los días y mientras me hacía un té sentí que golpeaban la puerta. Suspire pensando que era demasiado temprano. Me acerque a la puerta de madera y dije que abríamos a las ocho.


    - Soy tu compañero provisorio, la esposa de tu jefe me pidió que venga. Grito una voz masculina que me sonó vagamente familiar.


    Me acerque a la puerta, gire la llave y la abrí, para encontrar a Adonis parado del otro lado.


    - Doctor, dije frunciendo el ceño, - no abrimos hasta las ocho, espere en el pasillo-


    - Señorita Borelli, ¿verdad?, cuestionó. Asentí. – Me pidieron que venga a ayudarla por unos días hasta que la Jefatura disponga como continuar.


    Lo mire contrariada.


    - ¿Usted trabaja en el Poder Judicial? Pregunté incrédula


    - No, respondió firme.


    - Entonces, ¿Quién le pidió que venga y me ayude?


    - Mi madre me pidió… el Doctor Julio Cavalcante es mi padre.


    Claro ahora si entendía todo lo que había pasado antes de conocer a mi jefe nuevo. Así que el bomboncito era el hijo de mi jefe.


    Lástima.


    - Bueno, ¿qué sabes hacer? Le pregunté. Me miro y me dedico una sonrisa ladeada que me robo la respiración por un instante, negué con la cabeza y le indique que entrara con un gesto. – mira vivillo, te voy a explicar cómo se cargan los papeles y como se buscan para entregarlos, explique, vamos a tratar de llevarnos bien, al menos hoy.


    Sin perder la sonrisa, me respondió:


    - Yo me llevo bien con todo el mundo, sólo a vos parezco no agradarle.


    - ¡Ay, sorra! Le respondí con un tono cantarín y burlón. – te imaginaras que no me hace ni cinco de gracia que todos mis compañeros de oficina estén enfermos y la Jefatura no solucione el problema, encima la única persona que viene a ayudarme la manda la mamá, dije acentuando las palabras.


    - ¿Tenés algún problema con que me quede a ayudarte? Dijo apretando los dientes y con las pupilas dilatadas. Si algo aprendí con mi ex es a saber cuándo un tipo estaba al borde. Así que afloje.


    - No, para nada. Venga que le muestro como es el sistema de ingreso en la PC. Cambie de tema, y retome la formalidad entre nosotros, mientras me dirigía al escritorio que tenía una de las dos computadoras de la mesa de entradas. Él me siguió en silencio y me escucho de la misma manera.


    Pocos minutos después la oficina cobro vida con la entrada y salida de la gente que venía a traer o a retirar papeles.


    A ninguna de las mujeres que entró en la oficina mi compañero provisorio le pasó desapercibido, lo que no llegaba a dilucidar era si lo que me molestaba era el tonteo de las mujeres o la sonrisa sardónica y las miradas apreciativas que él le dedicaba a todas. Una morena de unos veinticinco años, le coqueteo de manera tan descarada que me dieron ganas de echarla de la oficina. Con el transcurso de la mañana mi humor se iba oscureciendo. Hasta que apareció Gerardo.


    Gerardo en un abogado que está terminando los treinta que desde que se enteró que me separe de mi exnovio no hace más que tirarme los perros. Siempre trata de traer diligencias en el día cuando estoy de guardia, para salir conmigo. Me ha traído infinidad de presentes a la oficina y se deshace en halagos cuando me ve. A mí no me mueve ni un pelo. Pero lo vi como un buen momento para mostrarle a Adonis que él no es el único que atrae al sexo opuesto.


    - ¿Cómo está la mujer más hermosa de todo el sistema Judicial? Me saludo


    - Acá tratando de sobrevivir a la epidemia, respondí sonriente.


    - Me entere que eras la única sobreviviente y que estabas sola en la oficina, dijo y clavando los ojos en el Doctor Cavalcante agrego: - pero ve que ya te mandaron compañero.


    - Si, pero está a préstamo, hasta que vean como arreglan esto. Dije sin darle importancia a mi compañero. Nunca había entendido la frase “sus ojos se clavaron en mi como puñales” hasta ese momento. Sentó los ojos de Adonis clavados en mi espalda apuñalándome y no pude evitar un escalofrío.


    - Naty, ¿no queres salir a almorzar conmigo? Insistió Gerardo.


    - La Señorita Borelli, tiene mucho trabajo, lo interrumpió la voz profunda y muy masculina del Dr. Cavalcante. Así que si no tiene nada más que diligenciar apreciaría que se retire y la deje trabajar.


    La mirada de Gerardo jugo un partido de tenis entre Adonis y yo. Negó con la cabeza y dijo:


    - Ya sabes Natalia cuando quieras salir estoy a un mensaje de texto. Dijo con un tono de voz que no le conocía mientras abandonaba la oficina.


    ¿Estaba marcando territorio?


    - No deberías coquetearle a los abogados Natalia, rompió el silencio mi improvisado compañero.


    - Perdón, dije entre fastidiada y sorprendida. – ¿ahora los patos le tiran a las escopetas?


    Adonis me miro a los ojos sosteniéndome la mirada. Note que su iris verde tenía manchitas marrones, lo que dependiendo como le diera la luz se veían más pardos. En momentos como este me gustaría ser como las chicas de las novelas románticas, que leía de adolescente, y poder leer las miradas de los hombres. El sonido de la segunda parte de la introducción de Money for nothingde Dire Straits, corto el momento el busco en el bolsillo de su pantalón el celular. Sonreí ante la ironía de su rington. No sabré leer lo que pensaba con mirarlo a los ojos, pero ese ringtones dice más de él que su currículo vitae.


    - hola mamá, saludo Adonis. - ¿Cómo esta papá?


    - …


    - Ya veo.


    - …


    - No te preocupes, si ella esta acá.


    - …


    - No todavía, no.


    - …


    - Si te paso con ella. Me miro y me extendió el celular. – mi mamá quiere hablar con vos.


    - Hola Jueza Cavalcante, ¿Cómo está?


    - Bien, Naty. Por favor aunque nunca nos hallamos visto ya podrías ir diciéndome Julia. Sonreí ante la ironía de que la pareja fueran Julia y Julio. – está bien, decime que para mañana tenemos personal, por favor, suplique.


    - Temo tener que decirte que hasta el lunes no van a mandar a nadie. Explico compungida.


    - Pero hoy es miércoles. Comente lo obvio.


    - Lo sé Naty, pero mi hijo no tiene problema en ayudarte el resto de la semana


    - Si, pero él no tiene firma, así que no puedo dejarlo sólo en la oficina ni que vaya a la calle.


    - Mira, en la jefatura me dijeron que sólo recibas lo que sea de suma urgencia, y que repartas lo imprescindible. Ya iban a emitir una circular al colegio de abogados y a todas las dependencias avisando de la situación, los mandamientos urgentes los van a derivar a otra oficina. Explicó.


    - Pero yo sola no puedo hacer eso, no soy Paturuzu. La carcajada del hijo de mi jefe me sobresaltó y fue acompañada de la risita de Julia al otro lado de la línea. – me alegro parecerles divertida, les dije a los dos a la vez. – pero eso no cambia la situación.


    - Naty, no te preocupes. Cuando terminen con la mesa de entrada Juan Manuel te va a llevar a repartir las cedulas.


    - ¿Quién es Juan Manuel? Pregunte confundida.


    - Mi hijo, ¿Cómo te dijo se llamaba?, pregunto molesta.


    - Doctor Cavalcante. Y la mirada que Adonis me acababa de lanzar si la interprete enseguida.


    - Pásale el teléfono. Pidió suspirando.


    - Su mamá quiere retarlo por tratarme mal, dije tapando el teléfono y destapándolo para que la madre escuchara la respuesta.


    - Que viva que sos, dijo burlonamente. A lo que respondí con una sonrisa. – ¿sí? Ma.


    - …


    - No ella…


    - …


    - No, mamá bastante con que vengo a ayudar a la oficina, También tengo un trabajo por si lo recordar.


    -…


    - No pienso hacerle de chofer, que vaya en su auto.


    - …


    - Mi mamá pregunta si tenés auto, cuestiono con voz rasposa de fastidió contenido. Negué con la cabeza.


    - No, no tiene…


    - …


    - ¡Que se tome un remix!, aparte hoy no entro nada urgente.


    - …


    - Esta bien, respondió con tono cansado y mirando el techo. Voy a hacerlo mamá…


    - …


    - Si mamá, tu tranquilidad es lo más importante para mí y si entiendo que bastante tenés con lidiar con la enfermedad de papá. No te preocupes, yo me voy a encargar de que la Señorita Borelli llegue sana a su casa todos los días. Seguía diciendo mientras yo me moría de risa al ver a un hombre tan adulto ser tratado como un adolescente redomado por su madre. En mi bolsillo vibro mi celular, me sorprendió ver que era mi hermana Lorena.


    - hola princesa, ¿cómo andas?


    - Naty, ¿estás trabajando?


    - por los siguientes veinte minutos, sí. Respondí mirando a Juan Manuel que seguía mirando el cielo raso mientras hablaba con su madre.


    - voy a mandarte un custodio por un tiempo, agrego mi hermana lo que me hizo prestarle toda mi atención. Mi Hermana Lorena es la dueña de una de las empresas de software más importantes del país y sus programas son conocidos a nivel mundial. Pero ella tiene un perfil sumamente bajo, lo que hacía que hasta hace poco tiempo todo el mundo creyera que la marca L. Borelli correspondía al nombre de un hombre y no de una mujer.


    - ¿Qué pasa Lore? No me asustes.


    - La policía tiene indicios para creer que una banda está investigándome para secuestrarme o a uno de mis familiares, así que decidí ponerles custodia a todos.


    - ¿Pero creen que podemos estar en peligro? Pregunte asustada.


    - No sé, Naty. Pero más vale prevenir. Mañana a la mañana se va a presentar a tu casa un custodio se llama Norberto Ferreyra.


    - Bueno decirle que venga de Jeans y zapatillas, avise.


    - Eso se arregla, ¡ah! otra cosa También va a ser tu chofer. Explicó mi hermana.


    - ¿Me vas a poner un auto 24 horas?, pregunte empezando a molestarme por la invasión a mi vida.


    - Sé que te molesta pero entendé, Naty es importante que te cuides.


    - O. K ¿También se va a quedar a dormir en mi casa? Pregunte ya enojada. Al darme cuenta que no tendría enfadarme porque si mi hermana hacia esto era porque ella estaba en verdad preocupada.


    - sería lo ideal, pero no puedo imponerte eso.


    Suspire profundo.


    - Mañana conozco al tipo si me da confianza le dejo la habitación de invitados.


    - Gracias, dijo sincera, sé que esto para voz en incomodo, pero no sabes lo que significa para mí.


    - Si lo sé, Lore, quédate tranquila. Dije sabiendo lo que la seguridad significa para mi hermana tras su secuestro.


    - Cualquier cosa llámame, dijo como despedida.


    - Antes de cortar, decime algo


    - ¿Qué?


    - Ese tal Norberto ¿está bueno? Pregunte.


    - Te lo elegí especialmente, dijo y adivine su sonrisa en la frase.


    - Gracias, me va a venir bien una alegría, le dije sonriendo de oreja a pareja.


    - Si, serás tonta Naty, llámame cualquier cosa. Dijo y corto.


    Aun sonreía cuando me encontré con el ceño fruncido de mi compañero provisorio. Con la angustia que me genero lo que mi hermana me estaba contando, me había olvidado de él. Lo mire a los ojos y me sostuvo la mirada. No sé qué paso en ese momento. El aire se llenó de energía estática. Y podía sentir mi cuerpo tironeando por acercarse a él. Solté un largo y profundo suspiro y rompí el contacto visual y el silencio.


    - ¿Así que te quedas conmigo hasta el lunes? Pregunté sabiendo la respuesta.


    - Es eso o mato a mi vieja. Respondió. – y la verdad la quiero mucho como para discutir con ella por esto.


    Sonreí por la confesión.


    - Además voy a ser tu chofer por las tardes, anunció.


    - Eso no va a hacer falta, respondí.


    - Si va a hacer falta, es parte del combo, respondió.


    - No, en serio. Mi hermana me acaba de avisar que desde mañana voy a tener unas niñeras 24 horas al día con auto y licencia para matar así que… deje la frase flotar en el aire.


    - No entiendo, escuche parte de tu conversión con tu hermana. Dijo sin pudor por escuchar conversiones ajenas, - y no entendí porque tu hermana va a mandar a vivir un tipo a tu casa.


    - No va a mandar a vivir a un tipo a mi casa, explique. – va a ponerme un custodio las 24 horas y lo ideal sería que duerma en mi casa. Respondí, como si fuera lo más normal del mundo.


    - Pero ¿porque te va a poner un guardaespaldas? Insistió.


    - No estoy muy segura, por lo que le entendí la policía tiene pistas que podrían indicar que una banda va a tratar de secuestrar a mi hermana o a un familiar de ella.


    - ¿Pero quién es tu hermana?, cuestiono muy sorprendido por lo que acababa de soltarle.


    - Lorena Borelli, de L. Borelli Enterprise.


    Lamente no tener una cámara de fotos en ese momento, su cara de sorpresa era impagable.


    - ¿Sos la hermana de Lorena Borelli?


    - Eso acabo de decir, respondí divertida.


    - Tu hermana es una de las programadoras más conocidas del mundo, me informó como si yo no lo supiera.


    - ¿En serio? No lo sabía. La muy bruja se lo tiene callado. Gracias por la noticia, respondí irónica Cavalcante negó con la cabeza pero sonrió.- y bueno gracias a mi hermana te vas a librar de mi por las tardes, ya que como voy a tener un custodio con auto, no vas a tener que llevarme a hacer las cedulas.


    - Perdona, pero aun no salgo de mi asombro.


    - Es hora de irnos, anuncie yendo a buscar mi bolso y a apagar la luz.


    - ¿Queres que te ayude? Preguntó suavemente


    - No hace falta, respondí.


    - ¿Cómo te vas desde acá? ¿Te alcanzo a algún lado?


    - ¡BASTA!, le grite,- no te voy a permitir esto.


    - ¿Qué cosa? ¿Ayudarte, o llevarte? Pregunto amablemente.


    - Esto, que me trates de manera amable sólo porque ahora sabes quién es mi hermana.


    - No te trato distinto por tu hermana, afirmo y yo solté una carcajada amarga ante el deja vu, ya había vivido esto con mi ex.


    - ¿No? Hasta hace una hora no me soportabas, es más ni siquiera no tuteábamos y ahora de repente sos todo solicito y amable. Le eché en cara.


    - No tiene nada que ver con tú hermana. Y todo que ver con mi vieja. Me dijo en un tono peligrosamente bajo, mientras se acercaba a mí, lo que instintivamente me hizo retroceder. – prácticamente le dijiste, a la mujer más rompe bolas que conozco, que no me porto como un caballero con vos. Así que ella me advirtió que si no era amable con la única persona que estaba ayudando a mi padre, me iba a hacer cuidar a los nietos de su amiga Susana en mi departamento todo un fin de semana. Me contó y su voz era una advertencia. Se detuvo a un paso de mí. ¿Sabes lo que pueden llegar a hacer siete chicos de entre siete y dos años, con mi departamento? Sonreí ante la preocupación, yo no tengo dos sobrinos, pero como adoro a los chicos no me importaría que destruyan mi casa.


    - Bueno, te prometo que no voy a decirle nada de lo que me hagas a tu mamá, si no le decís a nadie quien es mi hermana, dije estirando la mano proponiendo un trato.


    - Acepto, dijo y me estrechó la mano con una sonrisa lobuna que me hizo creer que estaba haciendo un trato con el diablo.


    - Tengo el auto en la cochera de acá al lado, si queres te llevo. Me invito Juan Manuel.


    - No hace falta me gusta me voy en autobús. Anuncié.


    - Como quieras, dijo mientras llegábamos a la plata baja.


    Por el frente acristalado del edificio vi que llovía a cantaros, y me plantee aceptar la invitación. Salimos cada uno para un lado y mientras sentía como la lluvia me iba mojando, me puse a pensar en que mi blusa de algodón blanco no tardaría nada en trasparentar mi ropa interior, suspire ante lo inevitable.


    Había caminado poco más de una cuadra, cuando ya estaba mojada hasta los huesos y un Corolla con vidrios tintados se puso a la par y empezó a andar despacio a la vez que tocaba bocina para llamar la atención. Era obvio que el conductor llamaba a una morocha deslumbrante que caminaba a la par mío con un paraguas rayado. Ella con una sonrisa deslumbrante que mostraba el excelente trabajo que la ortodoncia habían hecho en sus dientes se acercó al auto. El chofer del auto bajo la ventanilla y le dijo algo que evidentemente la indigno porque ella se enderezó de golpe y se encamino a paso apresurado hacia mí.


    - Te llama a vos, me dijo de mala manera mirándome de arriba abajo. La mire contrariada y luego mire el auto que se había detenido. Seguí caminando, porque no conocía a nadie con un Corolla.


    - ¡Natalia!, escuche llamar a un hombre, me gire y parado junto al Corolla estaba el Doctor Cavalcante. – dale subí que nos estamos mojando, me apuro. Se metió de nuevo en el auto y dude un par de segundos antes de caminar hacia el auto.


    Él abrió la puerta, y note que si entraba le iba a mojar todo el auto.


    - Si entro te arruino el tapizado, dije.


    - Y si no entras y te enfermas mis viejos me matan, respondió, - además son cubre asientos se secan y listo. Entre y me senté en silencio.


    - Ya prendí la calefacción debes estar helada, me dijo mientras me miraba de arriba abajo deteniéndose en mis tetas más de lo adecuado. Cerré los ojos y agregue:


    - Se me trasparenta todo ¿no?


    - Sep, se limitó a responder y puso a andar el auto. – decime tu dirección. Ordenó.


    - Av. 24 N° 657. Dije mientras despegaba la tela de la blusa de mis pechos.


    Pocas cuadras después paramos en un semáforo, él se giró estiro un brazo hacia el asiento trasero y me extendió una camiseta gris.


    - Esta usada, pero está seca. Por favor ponétela así evitamos un accidente, dijo.


    Mi cara se tiño del color de la remolacha y mis mejillas dolieron del ardor. Dude en cómo sacarme la blusa mojada y ponerme la seca sin dar un espectáculo. Juan Manuel noto mi duda.


    - Sácate la blusa mojada primero y después ponete la remera, los vidrios son tintados nadie te va a ver, contestó a la pregunta que yo no le había hecho.


    - ¿Nadie? Usted me va a ver, proteste.


    - Naty, no voy a ver nada que ya no esté viendo, dijo en un susurro y que él usara el diminutivo de mi nombre se me antojo casi tan íntimo como cando me tomo del trasero para salir del ascensor. Respire hondo y me saque la blusa mojada y me puse la seca lo más rápido que pude. Su olor me invadió y me provoco una descarga de endorfinas.


    - Espero que no tenga mucho olor la remera, dijo al notar que yo inhalaba profundo. Me volví a poner colorada.


    - Este bien, gracias por parar. Respondí para cambiar el tema.


    - No es nada. Dijo y nos quedamos en silencio el resto del camino.


    - Llegamos dijo mientras estacionaba en la puerta de mi casa.


    - ¿Quiere entrar a tomar un café o almorzar algo? Invite, pensando en lo sola que iba a estar mi casa.


    - Me encantaría, pero tengo que ir al estudio. Si voy a estar todas las mañanas con vos tengo que organizar el trabajo en el estudio. Explicó.


    Asentí en silencio y me gire para salir del auto.


    - Natalia, ¿puedo pedirte algo?, preguntó


    - Si claro, dije terminando de salir del auto.


    - Podrías dejar de tratarme de Doctor y decirme Juanma, como todo el mundo.


    - No sé. Respondí sincera. - Pero voy a tratar.


    Sonrió y negó con la cabeza mientras yo cerraba la puerta. Espero a que yo abriera la puerta de mi casa y se fue.


    Estaba almorzando una ensalada, cuando sonó mi celular, sonreí al ver el número de la Jueza Cavalcante.


    - Hola Jueza…


    - Julia, Naty, te pedí que me llames Julia. Insistió.


    - Cierto, ¿Cómo estas Julia? ¿Julio esta mejor?


    - Si, parece que la fiebre empieza a ceder. Comentó. - ¿Cómo se portó mi hijo hoy?


    - Bien, es un poco mandón, pero en el fondo es un caballero. Respondí recordando el viaje en auto.


    - Me alegro oírlo. Ese chico me preocupa, dijo con voz de madre.


    - ¿Por qué? Curiosee.


    - Porque no se anima a salir del placard.


    - ¡Guau! ¿Juanma es Gay? Pregunte incrédula.


    - Si, yo misma lo encontré en la cama con un chico. Contó y me imagine que si Adonis la escuchara le taparía la boca con cinta de embalaje.


    - ¿Esta segura? Mire que yo vi cómo se comporta con las mujeres y parece cualquier cosa menos gay, afirme.


    - Créeme, nena mi hijo es un gay reprimido. Reafirmó la mujer.


    - Bueno, pero supongo que no me llamaste para que hablemos de la sexualidad de Ado… de Juan Manuel me corregí.


    - No sólo quería saber cómo había estado todo y se habían organizado como iban a hacer el resto de la semana.


    - Si, no te preocupes, afirme.


    - Bueno cualquier cosa llámame. Agregó a modo de despido.


    - Chau, salude y corte.


    Con el teléfono dando golpecitos en mi mandíbula sopese la nueva información que tenia del Doctor Cavalcante. No parece gay, para nada. Pero si es un gay reprimido como afirma su madre, eso explica que sea tan misógino.


    ¡¡¡Que desperdicio!!!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo Cuatro


    


    El timbre de la puerta me despertó sobresaltándome.


    Mire el reloj que marcaba las seis de la mañana, puse el albornoz y con ganas de cometer homicidio me dirigí a abrir la puerta.


    Apenas abrí la puerta, una pared de músculos me sorprendió. Día un paso para atrás y mirando hacia arriba vi un rostro familiar.


    - ¿Norberto? Pregunté sorprendida.


    - Hola Natalia, respondió con su voz profundamente varonil.- ¿puedo pasar?


    - Si, disculpa, ¿Qué haces acá? Cuestione sin poder salir de mi asombro.


    - Me contrataron como tu custodio, dijo sorprendido.


    - ¡Ah! Sí, mi hermana me dijo que iba a venir un Norberto Ferreyra pero nunca se me ocurrió que podías ser vos.


    - ¿Te molesta que sea yo? Interrogó


    - Cómo me va a molestar, Beto, me preocupaba la idea de tener que tener un desconocido todo el día detrás mío. Argumente.


    - Ok, ¿sabes que me contrataron como custodio de 24 horas?


    - Si, si mi hermana me lo dijo. Imagínate que no me hacía ni cinco de gracia que me imponga un desconocido en mi casa, por más guardaespaldas que sea.


    Él me sonrió. Norberto Ferreyra y yo fuimos amigos inseparables en la escuela secundaria. Es mas todos creían que éramos más que amigos. Pero la realidad es que a los dos nos gustaban los mismos chicos. Si, Norberto a pesar de medir poco más de 1.80 metros. Tener cien kilos de puros músculos, unos ojos azul cielo deslumbrantes, un pelo negro perfectamente despeinado, es gay.


    Lo que me hace pensar que todos los Adonis que me rodean terminan pateando para el mismo arco… ¡mmmmm!


    - Bueno te vas a instalar en la habitación de invitados, le explique encaminándome a la habitación.


    - Bueno, pero no baje las cosas del auto todavía dijo echándole una mirada al cuarto.


    - bueno bájalas e instálate mientras preparo el desayuno. Me pone muy contenta que seas vos mi custodio.


    Me dirigí a la cocina y el salió de la casa. A los pocos minutos lo escuche volver a entrar. Lo espere sentada en la mesa de la cocina con dos tazas de café y unas galletitas. Él se me unió a los pocos minutos.


    - Tenemos que organizarnos, explicó.


    - Mira conmigo te vas a aburrir mucho, yo trabajo en la oficina de 8 a 14 horas y después, voy al gimnasio de cerca de la oficina. Termino ahí y después me quedo en casa el reto del día. Resumí


    - Esta bien, eso simplifica mucho mi trabajo. Dijo. – ¿tu novio se queda a dormir acá o vos en la casa de él?


    Me reí a carcajadas.


    - ¿Qué novio? Hace siglos que no tengo un novio o una pareja. Así que salvo que venga alguno de mis hermanos no hay visitas. Beto asintió en silencio, seguramente pensando en mi ex.


    - Vos te casaste con Gerardo, ¿no?, pregunte.


    - Si en marzo cumplimos diez años de convivencia y dos de matrimonio. Comento con una sonrisa.


    - ¡Chau! Diez años ya y ¿cómo lo llevan?


    - Bien, el no estar todo el tiempo pegados ayuda mucho a la pareja.


    - mmm..., ¿qué te dijo cuándo le comentaste que te ibas a vivir con una chica soltera por tiempo indefinido?


    - Se puso contento de saber que era una chica, dijo guiñándome un ojo de manera exagerada. Lo que me hizo reír a carcajadas.


    - Bueno, niño bonito, conmigo ese trajecito que tenés puerto a lo Richard Gere, no va. Para andar conmigo jeans y zapatillas.


    Sonrió, - lo imagine. ¿A qué hora tenés que estar en la oficina? dijo mirando el reloj


    - a las ocho.


    - Más vale que te apures entonces porque son las siete.


    Me levante de la silla y Salí corriendo a cambiarme, por suerte no soy de las que necesitan tres horas para estar lista. Cuando volví al comedor lo vi parado en la puerta con las llaves en la mano. Llevaba un jeans negro, un suéter celeste claro, que resaltaba el tono aceitunado de su piel y el azul de sus ojos.


    Que desperdicio… para el género femenino.


    En el auto lo puse al tanto de lo que pasaba en la oficina con la epidemia de mononucleosis y de que el único que estaba en la oficina era Juan Manuel.


    Me miro contrariado un instante antes de agregar:


    - ¿Me estás diciendo, que a la vez que la policía descubrió que hay una posibilidad de que secuestren a alguien de tu familia, en tu oficina sos la única que no se enferma de mononucleosis, que te ponen de compañero a un tipo que no pertenece al Poder Judicial? Aunque lo dijo como una pregunta, no lo era. Él quería que yo vea que esta situación podría no ser casualidad.


    - Entiendo tu punto de vista, pero creo que es pura casualidad.


    - No creo en las casualidades, respondió seco.


    Así que este es Beto en modo Custodio. Interesante.


    Llegamos a la oficina 08:05 horas, y Juan Manuel estaba en la puerta conversando con una chica de unos veinte años, que sé que es empleada en un estudio jurídico de la zona. Le escena me cambio el humor.


    - Hola, era hora que aparecieras. Me dijo Juan Manuel, mirando de arriba abajo a Norberto. – ¿y este es…?


    - Norberto, mi nuevo compañero 24/7. Respondí sin mirarlo, mientras abría la puerta. Me gire y note que la chica estudiaba a Norberto con mucho interés. Negué con la cabeza divertida, porque Beto acaparara tantas miradas como Juan Manuel.


    Hay nena si supieras que es más probable que terminen teniendo una aventura entre ellos...


    Sacudí la cabeza y ante esa idea y mi buen humor regreso.


    Mientras atendía a la chica que entró con nosotros ella no podía dejar de repasar a uno y a otro de mis improvisados compañeros.


    - Que suerte tenés, dijo en un susurro para que sólo yo la escuche.


    - ¿Por qué? Pregunte descolocada ante la afirmación.


    - Esos dos, son los tipos más calientes que vi en mi vida. Me encantaría que sean mis compañeros.


    Sonreí. – Son gais, susurre.


    - ¿Los dos? Pregunto con ojos como platos.


    Asentí lentamente. – si lo sé. Es una gran pérdida para el género femenino.


    Ella asintió con un gesto de tristeza y haciendo un puchero salió de la oficina.


    Cuando me gire vi a Norberto escribiendo es su BlackBerry y a Juan Manuel estudiándolo con recelo. Me fui a la cocinita a preparar un café. Menos de un minuto después Adonis estaba parado en el marco de la puerta.


    - ¿Sabes que nadie que no pertenezca a la oficina puede estar acá? Preguntó con el ceño fruncido.


    - Entonces usted Doctor Cavalcante, no debería estar acá. Dije con una sonrisa.


    Me miro y entrecerró más lo ojos todavía. – Norberto es mi custodio, como le conté ayer mi hermana lo contrato para que sea mi sombra las veinticuatro horas del día, hasta que la policía diga que estoy fuera de peligro, explique encogiéndome de hombros.


    - ¿Y cómo hacen por la noche? Cuestionó con un gesto que no le había visto nunca.


    - Duerme en mi casa, afirme. – veamos ¿qué parte de 24/7 no entiende? Norberto. Ferreyra. Va. A. convivir. Conmigo. Veinticuatro. Horas. Al. Día. Siete. Días. A. la. Semana. Hasta. Qué. La. Policía. Diga. Qué. No. Estoy. Más. En. Peligro. Dije puntualizando cada palabra como si hablara con alguien de lento procesamiento.


    Me miro a los ojos y se acercó un par de pasos, por instinto retrocedí y choque con la encimera de la cocina.


    - ¿Está todo bien? Preguntó Norberto desde detrás de Juan Manuel.


    - Sí. Respondió Adonis.


    - No te hable a vos, respondió. Lo que hizo que Juan Manuel girara y lo mirara.


    - Estamos bien, le respondí. - Sólo le explicaba al Doctor Cavalcante que vas a estar conmigo todo el tiempo.


    Beto asintió sin dejar de mirar a los ojos de Juan Manuel. Sentí que ahí se estaba llevando a cabo una conversación que me estaba perdiendo.


    ¿Se abran enamorado a primera vista?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo Cinco


    Tener a Beto todo el tiempo conmigo es una de las mejores cosas que me pasaron en el último tiempo. Vivir con un amigo, tener con quien charlar y compartir la cena me hace estar de muy buen humor todo el tiempo.


    El viernes, último día en que Adonis va a estar en la oficina, me siento pletórica.


    Norberto lo investigó, y llegó a la conclusión que al parecer su aparición en la oficina al momento del posible secuestro es todo una coincidencia.


    Pero la tensión entre ellos es palpable. Lo que me hace pensar en eso que escriben siempre en las novelas románticas. Eso de que cuando una pareja se desea mucho el aire se espesa y hay como una corriente en el aire.


    En fin…


    Eran cerca de la una y media cuando en la radio empezó a sonar el tema “When a man loves a woman” de Michael Bolton y Beto me saca a bailar en la mesa de entrada, porque sabe que adoro esa canción desde que éramos adolescentes. Juan Manuel nos mira bailar con el ceño fruncido.


    - Tu Adonis, no es gay. Me susurra mi compañero de baile en el oído mientras desliza sus labios por mi cuello.


    - Me lo dijo su mamá, respondo y suspiro ante la caricia. Añorando el contacto con el sexo opuesto.


    - Créeme, ese hombre no es gay para nada. Insiste – es más en este momento esta debatiéndose entre arrancarme la cabeza o darme cincuenta puñaladas.


    El comentario me hizo reír con una carcajada.


    Negué con la cabeza, y sonriendo respondí: - yo a él no le intereso. A lo sumo esta pensando en apuñalarme a mi.


    - Que poco sabes de hombres, afirmó mi amigo.


    - Decime algo que no sepa. Respondí sonriendo.


    - Natalia, puedo hablar con vos un momento. La voz de Juan Manuel nos interrumpió. Mire a Beto, sonreí como diciendo “te lo dije” y nos acercamos a él.


    - ¿podríamos hablar en privado? Dijo al ver que Beto se sentaba sobre uno de los escritorios y nos miraba.


    - Yo no puedo sepárame de ella. Le respondió mi custodio.


    - No creo que en mi oficina me vallan a secuestrar, respondí conciliadora. – si viene alguien llamame. Le dije a Norberto y me encamine a mi minioficina seguida por Adonis.


    Entre y al entrar Juan Manuel cerró la puerta. Su presencia en ese pequeño espacio lo hizo sentir aún más pequeño. Como siempre el aire alrededor de él se puso más espeso y sentí que la temperatura de la habitación se elevaba un par de grados.


    - ¿Si…? pregunté


    - ¿No te das cuenta que ese custodio que tenés te está usando? Preguntó y me sorprendió.


    - Perdón, Beto no me está usando. Respondí contrariada.


    - Bueno está tratando de seducirte, explicó. - Pero dudo que sea por genuino interés hacia vos.


    - Gracias por lo que me toca, respondí molesta.


    - Para mí él te está seduciendo porque quiere llegar a tu hermana, agrego ignorando mi comentario.


    - No le permito que cuestione a Beto, doctor. Sisee enojada.


    - ¿No te das cuenta que el tipo te está usando, que busca algo?, insistió acercándose a mi lentamente.


    - Él no busca nada, y no me está seduciendo, respondí alzando la voz.


    - ¿Qué no?


    - NO.


    - Veamos, desde el primer día no puede mantener las manos lejos de vos, te toca, te agarra, te abraza, te saca a bailar… y no que cuantas otras cosas le habrás dejado hacer, enumeró con un tono duro, despectivo y de reproche, poniéndose a un paso de mí.


    En un reflejo de indignación, porque me trataba de fácil, le pegue un cachetazo en la mejilla izquierda.


    Me agarro la muñeca y me la apretó con fuerza.


    - ¿Qué te haces la ofendida? Si dejas que un tipo al que no conoces te manosee.


    Le pegue con la otra mano, También me la agarró.


    - Suélteme, ordene. – no le permito que me hable así. Agregue. – entiendo lo que son los celos, porque a mí También me cuesta a veces manejarlos. Pero eso no le da derecho a insultarme.


    - ¿Celos? ¿De vos?, no me hagas reír. Dijo sin una pizca de humor.


    - No hace falta que lo niegue, doctor, se nota que Beto le interesa. Dije tratando de zafarme de su agarre. El gesto que hizo no se puede describir de otra manera que no sea de confusión.


    - Para, ¿me estás diciendo que crees que crees que estoy celoso de vos, porque me gusta tu custodio? Pregunto alzando las cejas.


    Asentí, tirando para tratar de soltarme. El hecho la cabeza para atrás y se río con una profunda carcajada masculina y sexy.


    - Así que crees que soy gay.


    Y aunque sabía que no era una pregunta respondí: - no hace falta que lo niegues, me lo dijo tu mamá. Y si, lo estaba tuteando de nuevo.


    Apretó más el agarre que mantenía sobre mis muñecas y me tiro hacia él. Me soltó una mano y me agarro del pelo de la nuca, haciéndome levantar la cabeza. Bajo sus labios y me beso.


    El contacto me sorprendió. Sus labios eran cálidos y exigentes. Su lengua recorría mis labios instándome a sepáralos. Dude un instante, y lo empuje. Si bien no lo moví ni un centímetro el impulso me hizo retroceder lo suficiente para separarnos.


    Yo tenía la piel sensible en todo el cuerpo y mi corazón latía acelerado. Adonis me miro, aun me tenía agarrada de la nuca, tenía las pupilas dilatadas y la respiración entrecortada. Lentamente me fue soltando, sin dejar de mirarme a los ojos y sin decir nada.


    De repente se giró y salió de mi minioficina. Me quede unos minutos para calmarme y fui a la mesa de entrada.


    - ¿Qué pasó? Me preguntó Norberto alarmado.


    - Nada, ¿Por qué?


    - ¿Cómo, por qué?, Juan Manuel vino, me amenazó y salió casi corriendo.


    - ¿Te amenazó?


    - Si, me dijo, “si la llegas a lastimar te busco y te mato”. Respondió Beto, imitando la voz de Juanma.


    Negué con la cabeza.


    - ¿Me vas a decir que pasó? Insistió mi amigo.


    - Me beso y yo lo rechace, dije dejándome caer en la silla.


    - Te dije que no era gay, dijo mi amigo, palmeándome la espalda.


    ***


    Cuando la bese sentí un escalofrío recorrer todo mi cuerpo. Jamás había usado mi fuerza contra una mujer y la violencia que me había despertado Natalia Me asustó.


    Ella me hizo perder el control, y no es la primera vez que tengo que huir de ella. Lo peor de todo es que ni siquiera estoy dispuesto a plantearme porque me sentí tan vacío y desolado cuando ella se separó.


    Por suerte es viernes y no la voy a volver a ver, si de mi depende, nunca más.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo Seis


    Me sentí tensa toda la tarde y cerca de las siete la cabeza no dejaba de darme vuelta en torno a lo bizarro de la situación. El tipo más sexy que jamás había visto me había besado y yo lo había rechazado. Todavía trataba de averiguar porque había hecho eso.


    Me di cuenta que si no descargaba un poco de energía no iba a poder dormir. Así que le avise a Beto que iba a ir al gimnasio.


    Corrí veinte minutos en la cinta, pero no podía sacarme la imagen de la cara de Juan Manuel tras el beso de la cabeza. Así que decidí ir al cuadrilátero.


    El gimnasio al que voy, no es un gimnasio bonito de nenas. Acá no hay clases de step, aerobox o Pilates. No. Este es un lugar oscuro, con varías máquinas de ejercicio y tres grandes cuadriláteros en el centro, a esta hora está lleno de hombres y mujeres entrenando boxeo, King Boxing, capoeira y mua thay. Esta última es la disciplina que yo práctico, por las tardes, con Félix uno de los dueños del gimnasio.


    Empecé a entrenar a los 13 años, tras el secuestro de mi hermana. Primero practicaba karate, luego fui por el aikido, Tae Kwon Do, Arnas, Kava Maga y cuando encontré este gimnasio y conocí a Félix, hace cinco años, empecé a practicar Mui thai. Félix siempre insiste en que me dedique a competir, siempre esta diciendo que le podría ganar a la campeona del gimnasio. Pero yo no lo hago por eso.


    Tras el secuestro de mi hermana, y al ver como, lo que sufrió, el cambio, decidí que no iba a ser la victima de nadie.


    NUNCA.


    Y por eso le pedí a mi papá que me inscribiera en Karate. A él le pareció una buena idea, ya que también estaba muy afectado por lo que le paso a Lore. Con el paso de los años fui cambiando de disciplina en búsqueda de la que más me gustara. El mui thai me da todo lo que yo buscaba. Una técnica de defensa y un ejercicio para mantener en forma. Con el extra de que me ayuda a dejar de pensar en las cosas que me preocupan. Cuando estoy en el cuadrilátero, ya sea con Félix o con Zoila (una chica que se dedica a competir y que le gusta que yo sea su sparring) quemo toda la energía que tengo acumulada, me olvido de todo y de todos.


    Me acerque a donde Félix estaba entrenando a dos chicos de unos veinte años.


    Me pare en el borde de la colchoneta esperando a que el entrenador me vea.


    - Princesa, dijo cuándo noto mi presencia. - ¿Cómo andas? ¿Queres practicar?


    Asentí. Me miro a los ojos: - ¿mal día en la oficina?


    Me encogí de hombros sin ganas de hablar.


    - Te vi hace un rato en la cinta y pensaba buscarte para que practiques con uno de ellos. Comentó.


    - yo no peleo con mujeres, dijo uno de los veinteañeros.


    - yo tampoco, afirmo el otro.


    Félix los miro a los dos y guiñándome un ojo afirmo: - si uno de ustedes consigue tener a Naty en la colchoneta más de tres segundos, les regalo un mes de clases. Ofreció. Los chicos se miraron y el más alto de los dos, mediría 1,85 metros y pesaría 75 kilos, aceptó en nombre de ambos.


    Le sonreí con chulería a Félix, mientras me sacaba las zapatillas. El más alto fue el primero en ponerse en la colchoneta.


    - Naty, es para entrenarlo. Me advirtió Félix. Le sonreí mientras me ponía los guantes.


    - No se preocupe entrenador, respondió el veinteañero. Le prometo que no la voy a lastimar.


    Mi sonrisa se amplió y Félix negó con la cabeza.


    Tres Uppercut (gancho al mentón), después el chico ya no se reía y se había concentrado. Me tiro tres Jav (puñetazo directo al cuerpo) de los que sólo asesto uno, con debilidad. Eso me recordó que estaba con un principiante. Así que le di una combinación de rodillazo circular al pecho, dos Jav, uno a cada lado del torso y una patada frontal que lo derribo. Desde la colchoneta el chico me miro y se rindió con el ceño fruncido.


    Mire al otro chico con un sonrisa y con una inclinación de cabeza lo invite a la colchoneta.


    - Paso, bonita. Es mi segunda clase y no se me antoja una paliza. Respondió.


    Encogiéndome de hombros y alzando las manos le dije a Félix: - Vamos, Félix transpire más en la cinta de correr.


    - ¿Sabes cuál sería una buena pelea? Dijo una voz a mi espalda. Me gire y vía Lucas uno de los entrenadores de King Boxing. – Naty con el campeón.


    - No lo creo. Afirmo Félix. Lo que me hizo girarme enojada.


    - ¿Por qué? Cuestione.


    - El campeón y vos pertenecen a categorías diferentes, él te lleva como 30 centímetros y veinticinco kilos.


    - Ósea que soy poca cosa para pelear con tu campeón, respondí ofendida. Odio la cosa misógina del deporte.


    - Vamos Félix, sería una exhibición más que interesante. Insistió Lucas.


    - No sé, pregúntale vos a Juan si quiere pelear con Naty. Cedió Félix. Uno de los veinteañeros, Él que no se animo a pelear, se acercó a mí y me pidió que le enseñe los Jav al costado. Me puse a eso. Mientras esperaba a que vuelva Lucas.


    Unos cinco minutos después, se acercó Lucas.


    - ¿Y? pregunte ansiosa.


    - Primero no quería saber nada de pelear con una mujer…


    - Machista, lo interrumpí.


    - Pero cuando los muchachos que estaban con él le hablaron de cómo sos el sparring que suele vencer a Zoila. Acepto una pelea de exhibición, explicó.


    - Perfecto. Respondí. Mire hacia el ring central casi todos los presentes en el gimnasio se reunían a su alrededor. De repente ya no me pareció tan buena idea pelear con un tipo que era campeón regional de Mua thai.


    - Si queres podes retirar la pelea, susurro Félix a mi oído, leyendo mis pensamientos.


    Lo mire y afirme: - yo no me retiro nunca.


    La cara de Juan Manuel cuando rompí el beso apareció en mi mente.


    Bueno casi nunca.


    Fui al ring y antes de subir Félix me indicó:


    - Naty, él es más grande que vos. No trates de tirarlo y no te acerque mucho. Usa esas hermosas piernas que Dios te dio. Explicó. – una combinación de hook (gancho) al hígado, y Low Kick (patada circular entre las caderas y la rodilla) es tu mejor opción.


    Asentí. Poniendo toda mi concentración en la pelea.


    Subí al cuadrilátero y un minuto después vi subir al ring al Doctor Cavalcante. ¡Oh si, el maldito Doctor Juan Manuel Cavalcante!


    Claro no podía ser de otra maldita manera.


    Como si mi vida fuera una entupida comedia romántica. El campeón regional de mi disciplina favorita, tenía que ser el hombre que trataba de olvidar peleando.


    Me miro estudiándome. Y en ese momento entendí que cuando aceptó la pelea: él sabia que era yo la oponente.


    Así que con que esas tenemos…


    Empecé a dar saltitos en mi lugar.


    Lucas subió al cuadrilátero y anunció la pelea.


    - Vamos a tener una pelea de exhibición. Nada de golpes ilegales. Los dos conocen de sobra las reglas de este deporte, no me decepcionen. Nos advirtió.


    Nos acercamos al centro y tras saludarnos con una inclinación de cabeza nos alegamos un par de pasos. Fui la primera en atacar, lance un Front-Kick para medirlo. Lo golpee en el lateral de la cabeza. El impacto lo hizo dar un par de pasos hacia atrás. Se sorprendió. Le sonreí. Me devolvió una sonrisa de suficiencia.


    Empezamos un intercambio de jav´s. Note que él contenía su fuerza y mentalmente di gracias por eso. Ya que un jav al torso de él, no contenido, tranquilamente podía romperme una costilla.


    Una combinación de middle Kick (patada entre cadera y el pecho) y jav al hígado lo hicieron tambalear. Y pese al consejo se Félix, confié que podía hacerlo caer. Tire un Front- Kick y él me agarro por el tobillo. Me levanto el pie más allá de la altura que mi cuerpo soportaba, perdí el equilibrio y caí. Me levante rápidamente pero no pude alejarme lo suficiente como para evitar su agarre. Cruzo uno de sus brazos por mi tórax, de izquierda a derecha y el otro en el sentido inverso. Me levanto en el aire me sostuvo tres segundos y me dejo caer. Se puso sobre mí a horcajadas y empezó a darme jav´s en los costados. Movió sus caderas hacia mi torso para inmovilizarse y acercándose a mi cara y me dijo: - ¿suficiente?


    Subestimar al contrincante y confiarse son los dos errores más grandes que existen en cualquier deporte de contacto.


    Estire mis piernas levantándolas. Las enrosque sobre su tórax y lo tire hacia atrás.


    Los observadores enloquecieron. Los gritos eran atronadores.


    Con un movimiento de caderas nos gire. Moví las piernas hacia delante y poniendo los talones sobre su nuca subí y baje los pies. Haciendo que su cabeza se golpee contra la lona.


    - ¿suficiente?, grite por sobre el ruido.


    Él no respondió.


    Estábamos trabados. Yo sabía que no podía soltarlo de mi agarre de las piernas sin que él me volviera a tumbar. Y él sabia que si se movía yo le volvería a golpear la cabeza contra la lona.


    Lucas vino al rescate: - sueltensen, dijo tras pasados los cinco segundos que establecen el reglamento.


    Afloje el agarre y ambos rodamos por la lona a distintos lados, levantándonos rápidamente. Listos para seguir.


    - suficiente, interrumpió la pelea la voz de Félix. – ya dieron un buen espectáculo, los dos. Recalcó.


    Di dos pasos en dirección a Juan Manuel y extendí mi mano enguantada. Él repitió el gesto y me dio una inclinación de cabeza en reconocimiento.


    Bajamos del cuadrilátero, cada uno de su lado.


    Un grupo de gente me rodeo y vitoreo asegurando que yo había pateado el trasero del campeón. Sonreí a todos. Aunque en verdad estoy segura que si él no se hubiera contenido en los golpes yo no duraba más de dos minutos en el ring.


    En uno de los vestuarios Félix me estaba ayudando a sacar el equipo de protección, en absoluto silencio.


    - Dale, decídelo. Rompí el silencio. – Ya se que fue una locura y que si él no hubiera sido tan medido me hubiera lastimado.


    - Ustedes se conocen, ¿no?, preguntó sorprendiéndome.


    - Si, reconocí. – es el hijo de mi nuevo jefe.


    - Por la manera en que pelearon hay más que eso. Afirmó.


    - No, sólo nos llevamos como el culo. Nada más. Mentí.


    - Naty, te entreno hace cinco años y a él hace ocho. Se como pelean. Vos nunca vas por todo en una exhibición y él jamás se mide tanto. Explicó con paciencia.


    - Cuando Lucas propuso la pelea no sabía que el campeón del que tanto hablan siempre era Juan Manuel Cavalcante, argumente defensiva.


    - Me juego la reputación del gimnasio a que por él viniste a entrenar esta noche, en lugar de mañana a la tarde. Dijo mirándome a los ojos.


    Asentí. Sabiendo que no podía esconderle lo obvio.


    Negó con la cabeza:- no creo que sea sano que una pareja solucione sus problemas en el ring…


    - No somos una pareja. Interrumpí.


    - Pero él te gusta.


    Me quede en silencio.


    - Naty deberían hablar de lo que les pasa en lugar de agarrarse a piñas y patadas.


    Seguí en silencio, que iba a decir si el tenia razón.


    Él es gay tenia ganas de gritarle. Pero ese secreto no era mío.


    - Sos insufrible, dijo y salio del vestuario. Me duche y al salir vi parado en la puerta del vestuario a Beto.


    Apenas Salí, me abraso. – ¿estas bien preciosa?


    Asentí, con unas profundas ganas de llorar.


    - Le pateaste el trasero al abogado. ¿Sabias que él era el campeón? Preguntó.


    - No, fue una sorpresa. Dije.


    - Me encantó eso que le hiciste con las piernas al final. Si no cortan la pelea le ganas.


    - Eso era imposible. Él nunca me pego con fuerza. Se controlo todo el tiempo. Explique. Si él hubiera querido ganarme necesitaba dos jav´s nada más.


    Estábamos saliendo del gimnasio cuando a la distancia lo ví. Estaba hablando con unas chicas que le tocaban los brazos. Una punzada en el tórax me robo el aire. Él se giro y mirándome a los ojos sonrío e inclino la cabeza como saludo. Para luego tomar a una rubia flaca y alta de la cintura y comerle la boca.


    ¡¡Mierda!! ¿Al final es gay o no?


    ***


    Estoy en el gimnasio a punto de irme a las duchas. Creo que el ejercicio no me sirvió de nada para desfogarme.


    Necesito una mujer, iba pensando cuando Lucas, uno de los entrenadores me alcanza y me propone una pelea. Lo medito y considero decir que si cuando él me comenta que pelearía con una chica.


    - No. Respondo y mi voz no da derecho a réplica.


    - Pero ella es la mejor. Si suele ser la sparring de Zolia…


    - Con una sparring menos. Sentencio


    - Ella no compite porque no quiere. Pero no tenés una idea de la cantidad de veces que le gana a Zoila y a las otras. Podría ser la campeona de la categoría si se decidiera a competir.


    - No. No quiero pelear con una mina. Respondo y me giro para ver apoyado contra uno de los rings al custodio de Natalia.


    A él si lo agarraría arriba del rings


    - Está bien ya le digo a Natalia que no quisiste. Me dice Lucas desilusionado-


    - ¿Natalia Borelli? No puedo evitar preguntar.


    - Si, responde con entusiasmo renovado.


    - Organízalo.


    Si alguien sabe que demonio fue el que se apodero de mi cuerpo para decir eso, hágame el favor de avisarme así lo mato.


    Ella me mira sorprendida.


    Bueno ella no sabía que iba a pelear conmigo. Me consuelo de no haber caído en una trampa.


    Sus primeros tres golpes son fuertes y marcan el ritmo que va a llevar la pelea. Ella está enojada conmigo y me pega con ganas.


    Yo no sé qué siento, pero no quiero lastimarla. Así que mis golpes son a menos de media potencia. En un Jav se me va la mano y sé que le hice daño. Así que decido terminar la pelea la agarro y la tipo al suelo le doy un par de golpes bastantes fuertes y le pido que se rinda.


    Tan cabezona como es ella me ignora. Le doy un par de golpes más pero me descuido ye ella en un excelente movimiento me enredas las piernas y me voltea de costado. Yo también enredo mis piernas en su torso. Pero ella me da unos golpes de advertencia haciendo mi cabeza rebotar contra el piso un par de veces, eso me obliga a aflojar la presión de mis muslos.


    Estamos trabados. Estoy a punto de rendirme cuando Lucas nos obliga a separarnos.


    No quiero seguir con esta pelea. Pero ella parece que no se piensa rendir.


    Por suerte Félix impone su sentido común y nos manda a las duchas


    Me voy directo a las duchas sin prestar atención a los aduladores de siempre. Esos amigos “del campeón” que solo te acompañan durante los triunfos.


    Salgo de ducharme y ahí está el estúpido de Norberto, supongo que esperando a Natalia.


    Dos chicas se me acercan y empiezan a coquetear conmigo. Estoy a puntos de dejarlas plantadas cuando siento el peso de una mirada en mi nuca. No hace falta que me gire para saber que es Natalia. No deja de sorprenderme como mi cuerpo la intuye. Es patético.


    La rubia que me coquetea se frota contra mi costado. Miro a Natalia y le como la boca a la rubia.


    Mira lo gay que soy.


    


    


    


    


    


    


    Capitulo Siete


    El sonido de mi celular me despierta. Trate de sentarme y el dolor que sentí en todo el cuerpo me recordó el entrenamiento del día anterior.


    Cuando al salir del gimnasio y vi a Juanma con aquella rubia, sentí demasiada bronca. Sumada con las palabras de Félix que aun daban vueltas en mi cabeza, sabia que no iba a poder dormir. Así que me fui a correr a un parque cerca de casa. Corrí el equivalente de 10 Km., hice ciento veinte abdominales, cien sentadillas, y aun no podía sacarme la imagen de Juan Manuel tomando por la cintura a la rubia. Estaba cansadísima y acepte la propuesta de Norberto de volver a casa. Pobre Norberto, había tenido que correr a la par mío los diez kilómetros y se había quedado sentado en el pasto mientras yo hacia mi rutina.


    Mire la hora en el despertador eran las 9:47 A.m. me incorpore lentamente y atendí el celular.


    - ¿Natalia?, era la voz de una mujer.


    - ¿Quién habla? Pregunté aun dormida.


    - Julia, ¿te desperté?


    - EE... si. Pero no importa ya me tenia que levantar. Dije frotándome los ojos.


    - Acabo de ver a mi hijo con un moretón en el pómulo izquierdo y me dijo que se lo hiciste vos.


    ¡A la puta madre!


    - Esteme, sí. No. Bueno lo que paso es que…


    - Él me dijo que los dos practican Mua thay y que ayer practicaron juntos en el gimnasio, me interrumpió.


    - Si, los dos entrenamos con Félix, dije suspirando.


    - ¿Vos está bien? Me parece una barbaridad que en ese gimnasio permitan peleas entre hombres y mujeres.


    - Normalmente no las permiten, explique. – fue idea Lucas, uno de los entrenadores.


    - No sé qué se le paso por la cabeza a mi hijo, para aceptar pelear con voz. ¿En serio no te lastimo?


    - No Julia, pese a lo que pienses tu hijo en el cuadrilátero se porto como un caballero. Defendí a Adonis.


    - Recién se fue muy enojado conmigo, porque lo rete por haber peleado con vos.


    Sonreí ante la imagen de una mujer retando a un hombre como Juan Manuel Cavalcante.


    - No hacia falta Julia, yo era muy conciente que me iba a enfrentar a un campeón regional. Y además entreno en artes marciales hace mucho tiempo.


    - No entiendo que le ven mi hijo y vos, a eso de andar a las piñas y patadas.


    - Es un deporte más, afirme.


    - Para mí eso no es un deporte…


    - ¿Cómo esta Julio? Pregunte cortándola. Bastante tenía con mis hermanas para aguantar a Julia.


    - Mejor, ya no tiene fiebre. Respondió.- quedaron que el lunes tenían personal provisorio.


    - Eso espero. Afirme.


    - Bueno, hablamos el lunes, se despidió.


    - Chau.


    Me levante, me metí en la ducha, y vi el hermoso moratón que tenia en el costado.


    ¡Uf! y eso que se contenía


    Cuando Salí, me encontré con Norberto en la cocina. Una taza de café me esperaba en la mesada.


    - Vamos a hablar, o ¿vas a hacer de cuenta que no te jodio que Adonis se fuera con otra mina ayer?, preguntó mirándome serio.


    - Vamos a hacer de cuenta que adonis no existe. Respondí. - Vamos a ir a ver a mi hermana y a la noche vamos a ir a tomar algo a un bar.


    - No te conviene hacer estupideces, Naty.


    - Juan Manuel no me interesa, mentí. - Y aunque adoro tu compañía, necesito contacto con un hombre.


    Beto negó con la cabeza: - ¿me vas a decir que tu necesidad de buscarte un tipo no tiene nada que ver con Juan Manuel?


    - ¿Qué más da? Pregunte. – yo no le importo…


    - ¡Ey! ¿De dónde salió tanto melodrama? Preguntó. – me di cuenta que el tipo te gustaba, pero nunca creí que estabas enamorada de él.


    Lo mire compungida.


    - ¿Estás loco?, pregunte, - como voy a estar enamorada de un tipo al que conozco hace… ¿Qué?... diez días.

  


  
    - Claro, porque el amor entiende de plazos. Dijo burlonamente.


    - No estoy enamorada de él. Enfatice. - ¿Me gusta?, no te lo voy a negar. ¿Me jodio que se fuera con la rubia? Tampoco voy a decir que no. Pero de ahí a decir que estoy enamorada de él, hay una distancia como de acá al Himalaya.


    - Vamos Naty, que vi como te lo comes con la mirada, agrego instigándome.


    - Y bueno feo no es…


    - Creí que no habías notado el lomazo que tiene, dijo mi amigo divertido.


    - ¿Qué no había notado su cuerpazo? ¿Esos musculosos muslos rodeando mi cuerpo en el ring? ¿Que no había sentido sus musculosos brazos en mi cintura? Todo él es músculos…


    - Y sexo, asintió mi amigo


    - Si… exuda sexo. Acepte derrotada por el recuerdo de Juanma


    - ¿Qué vas a hacer? Preguntó mi amigo.


    - nada, afirme. – aparte ya no lo voy a volver a ver. Seguro en un tiempo se me pasa el calentón.


    La mirada incrédula de Norberto me hizo pensar.


    - Beto, aunque me gusta entre nosotros no va a pasar nada, agregue, - él no me soporta.


    - ¿Cómo sabes que no te soporta?, preguntó.


    - Desde la primera vez que nos vimos estamos en un continuo tire y afloje. Comente.


    - Eso no significa nada, respondió mi amigo.


    - Dejemos este tema acá. No voy a volver a verlo, así que ya fue. Sentencie y di por acabada la conversación.


    - ¿Qué te parece si esta noche vamos al Escondrijo? Preguntó Norberto, sabiendo que no iba a conseguir nada más de mí.


    - No se… dude.


    - Dale a lo mejor ahí te olvidas de tu Adonis, me tentó.


    El escondrijo es el bar en el que trabaja Gerardo, el marido de Norberto, como barman.


    - Bueno está bien esta noche vamos al escondrijo.


    Me imagino que después de haber estado cuatro días correteando conmigo Beto debe extrañar a Gerardo y esta salida es un buen momento para que se vean.


    Fuimos a almorzar con mi hermana y pase una tarde muy amena. Norberto hizo reír a mi Lorena hasta hacerla llorar.


    Cuando llegamos a casa, me acosté un rato a dormir.


    A eso de las ocho de la noche me vestí con una minifalda de janes, botas tejanas altas hasta la rodilla y una musculosa negra que resaltaba mis abundantes pechos.


    Cuando aparecí en la cocina vestida así. Norberto silbo en aprobación. Y nos encaminamos hacia el Escondrijo. El lugar estaba muy lleno, casi no había espacio para andar.


    Nos dirigimos directo a la barra. Mi amigo saludo a su pareja.


    - Hola Naty, saludo Gerardo. - ¿Cómo te trata este neardenthal?


    - Bien, es un cambio refrescante llegar a casa y tener con quien cenar. Afirme. – lo que es un plomo es tener que tenerlo pegado a mi todo el día como un stiker.


    Gerardo se río a carcajadas, sacudió la cabeza y me preguntó: ¿Qué tomas?


    - Alinéame tres chupitos de tequila y dame una cerveza, pedí.


    Gerardo dio un largo silbido en reconocimiento. – ¿una semana de esas? espero que Beto no tenga nada que ver. Dijo mirando con un amor infinito en lo ojos a mi custodio.


    - A mí no me mires. Respondió Norberto. - Todo es culpa de un abogado, de 1,80 metros, ojos verdes y campeón de mui thay.


    - Interesante combinación, dijo Gerardo. – ¿Naty seguís practicándolo?


    Asentí. Norberto volvió al ataque.- tendrías que ver como se agarraron en el cuadrilátero.


    - ¿Peleaste con un hombre de 1,80 en el cuadrilátero? Pregunto Gerardo mirándome.


    - sólo era una exhibición, respondí encogiéndome de hombros. Y tomando el primer chupito de los tres que Gerardo acababa de alinearme.


    Los dos hombres me miraron y luego mantuvieron una conversación silenciosa con la mirada.


    Cerré lo ojos y me tome el segundo chupito.


    Mi mente decidió vagar por los recuerdos de las noches de tequila con mi ex.


    Alfredo fue mi pareja por tres años. El trabaja en una empresa metalúrgica. Nunca estuve segura de si lo que sentía por él era amor o sólo una reacción a la increíble química sexual que teníamos.


    Cuando estábamos juntos el no podía sacarme las manos de encima. Era genial sentir que un hombre perdía el control cuando estaba cerca de mí. El problema era que el perdía el control cerca de todas. Hubo un momento en que hasta no me importo que me engañara con todas las minas que se le cruzaban. Hasta que hablando con mi hermana Marina, ella me comentó que admiraba que yo aceptara tener una pareja abierta…


    Primero no entendí así que le pedí que me explicara.


    - Alfredo le propuso un intercambio de parejas a Horacio, empezó a contarme Marina. – él dijo que no le iban esas cosas, porque no le gusta compartirme.


    - ¿Pero, como que le propuso un intercambio de parejas? Pregunte sorprendida.


    - Si dijo que ustedes eran swingers. Informo Marina.


    Esa fue la gota que colmo el baso. El muy hijo de puta le había dicho a todo el mundo que manteníamos una pareja abierta.


    Abierta de su lado, que me metía los cuernos con cuanta tarada se le cruzaba en frente. Yo le había sido fiel siempre.


    Después de la conversación con mi hermana fui derecho a una ferretería. De ahí a mi casa. Metí todas las porquerías de Alfredo en unas bolsas negras de basura y las deje en la entrada. Con una nota que decía:


    “¿pareja abierta? ni que fueras el ultimo tipo del mundo.


    Acá están tus porquerías. Olvídate de mi”


    Cambie las cerraduras de las puertas por las que había comprado en la ferretería. Me senté en el sillón a mirar la televisión.


    Cuando el llego y no pudo entrar primero toco el timbre. Después golpeo y pateo la puerta. Me gritó, me insultó. Me pidió perdón, me prometió que cambiaría. Volvió a gritar y a insultar. Hasta que se le ocurrió romper una ventana y entrar.


    Supongo yo que creyó que no estaba.


    Cuando entro y me vio sentada en el sillón se fue directo hacia mí, me agarro del pelo y me pego una cachetada. Tirandome al suelo. Me levante dispuesta a defenderme. El me pego una piña que no tenía nada que envidiar a un buen Jav. Yo le tire un front-kick que lo empujo. A mi me sangraba la boca y me escocia el pómulo.


    Le di dos high-kick seguidos. En el momento en que escuche la sirena de la policía me distraje tontamente. El aprovecho para pegarme una piña en el costado izquierdo que me tiro. Cuando caí, aprovecho para patearme. Yo me encogí en una posición defensiva, para que sus golpes cayeran en mis brazos y piernas.


    Un policía entro por la misma ventana que Alfredo había roto y lo agarro. Otro policía se acerco a mí para ayudarme. Me levante. Y sin poder reprimirlo le pegue un jav a la mandíbula que le hizo caer dos dientes.


    El segundo policía me agarro, diciendo: - tranquila, se lo merecía. Pero cálmate.


    Presente cargos por agresión y le dieron cinco meses de arresto.


    Suspire. De eso hacia seis meses.


    Apure mi cerveza al darme cuenta que ya me había tomado los tres chupitos. Mis amigos hablaban entre ellos, ignorándome. Suspire y me gire a observar a los visitantes del bar. En una mesa vi a a mi cuñado, el marido de Marina, hablando con unos hombres. Uno de sus acompañantes noto que lo miraba y me señalo. Rodé los ojos. Por lo visto una mujer no puede mirar a un hombre en un bar sin que crean que lo quiere seducir.


    Mi cuñado les dijo algo a sus acompañantes y comenzó a acercarse a mí.


    - ¿Cómo estas hermosa?, saludo con su voz ultra masculina. Lo que hizo poner a Norberto en alerta de inmediato, ya que en un segundo estaba parado al lado mío.


    - Bien, Horacio. Respondí, y al ver que su mirada se centraba en mi amigo agregue: - Este es Norberto, mi amigo y el es Gerardo su pareja, este es Horacio, mi cuñado, el marido de Marina. Dije señalando a cada uno.


    Estrecharon las manos entre ellos.


    - ¿Qué haces por acá? Retomó la conversación Horacio.


    - Gerardo es el barman así que vinimos a hacerle una visita. Respondí a lo que él asintió.


    - Naty, podemos hablar un segundo me dijo Norberto. Alejándome de Horacio unos pasos. – ¿este tipo es de confianza? Preguntó


    - Es el marido de mi hermana, respondí encogiéndome de hombros.


    - Te quedarías con el un rato así puedo ir a la parte de atrás del bar con Gerardo.


    Lo mire entrecerrando los ojos.


    - Van a ser como mucho veinte minutos. Afirmo, mi custodio.


    Y yo entendiendo que extrañaba a su pareja, tras cuatro días de no verlo asentí.


    Volví con Horacio y le dije.


    - ¿Mi amigo y su marido van a salir un ratito, te molesta si me quedo con vos?


    - Como me va a molestar. Respondió. – Vamos a mi mesa y te presento a mis amigos.


    En la mesa había tres hombres.


    - Esta es Natalia, mi cuñadita. La ex de Alfredo. Me presentó con un tono que no le conocía.


    Sus amigos asintieron con reconocimiento.


    - Ellos son Santiago, y señalo a un rubio de unos treinta y cinco años y ojos cafés.


    Luego señalo a un morocho, muy parecido a Densel Washintong – Martín y Fernando. El último era otro rubio pero de ojos claros.


    Ninguno de ellos me pareció atractivo.


    Salude con la mano a los tres caballeros y sentí la mano de mi cuñado en la parte baja de la espalda guiándome hacia una silla, entre Martín y Santiago. El contacto no me gustó demasiado. Pero no dije nada.


    - ¿Qué tomas?, preguntó Martín.


    - ¿tequila y cerveza? Preguntó Horacio.


    Asentí sorprendida de que él supiera lo que me gustaba tomar.


    Trajeron a la mesa una docena de chupitos.


    Horacio brindo. – por las felices coincidencias.


    Y todos tomamos un trago.


    A los pocos minutos, Martín tomo un chupito y señalándome dijo – por las mujeres hermosas.


    Como marca la costumbre como me señalo sólo a mí, tome otro chupito.


    Fue el turno de brindar de Santiago, - por una noche memorable.


    No entendía a que se refería pero estas veces todos tomamos.


    Sentí mi garganta arder, por tanto tequila. Así que le di un trago a mi cerveza. Y note como mis sentidos estaban más lentos. Comprendí que no tenía que tomar más porque ya estaba bastante borracha.


    Los muchachos hablaban de algo sobre la oficina cuando note la mano de Martín en mi muslo subiendo a mi entrepierna. Sin ánimos de hacer una escena le agarre de la muñeca y saque su mano de mi pierna.


    Habían pasado diez minutos desde que estábamos en la mesa, cuando. Horacio mirándome a los ojos sentencio.


    - Estas muy borracha cuñadita.


    - Un poco, respondí sincera.


    - Vayamos afuera a que tomes aire mientras vuelve tu amigo. Acepte agradecida de alejarme de Martín y sus manos largas.


    Salimos a fuera y nos dirigimos a una costado del estacionamiento.


    Estaba bastante oscuro. Los cinco formaos una ronda y ellos retomaron su conversación.


    El frío aire de la noche, despejó mi cabeza. Aunque tenía mis sentidos un poco adormilados todavía.


    - Voy a ir al baño, anuncio Horacio. - Ahora vuelvo dijo dirigiéndose al bar nuevamente.


    Quedarme con sus tres amigos no me pareció arriesgado.


    Horacio apenas había cruzado la puerta, cuando Martín me tomo por la cintura y me tiro hacia él, besándome. Lo empuje, para que me suelte. Pero apoyado detrás mío estaba Santiago, así que revote contra él.


    - Vamos no te hagas la difícil, si tu ex no se cansaba de contarnos lo putas que sos y como te gustaba que te enfiesten entre muchos tipos, dijo Fernando, quien estaba tratando de meter su mano debajo de mi blusa.


    La situación me supero. Empuje a Martín y él me agarro las manos. Mientras que Santiago me subía la pollera y buscaba meter sus dedos en mi vagina. Grite pidiendo ayuda. Fernando me tiro del pelo y me advirtió: - si te portas bien lo vas a disfrutar, sino…


    Y dejo flotar la amenaza.


    - Me parece que la señorita no quiere. Se escucho una voz a un costado.


    - Desaparece flaco. Que le estamos cumpliendo la fantasía a la chica, anunció Santiago.


    - No, señor me van a violar. Yo no quiero saber nada con ellos. Solloce de manera patética, antes que Fernando me tapara la boca.


    - Me importa una mierda, si es una fantasía o no. La sueltan. Ordeno mi salvador.


    - Santiago y Fernando me soltaron y se encararon con el buen samaritano que había acudido a mi rescate. Mientras Martin me tenía agarrada por la espalda.


    Yo sabia que aunque hubiera tomado podía vencerlos si venían de a uno. Así que me encare a Martín, con un high Kick, que era lo más cómodo dado que el me tenia abrazada contra su pecho. Conseguí que me soltara. Tire dos jav´s que el esquivo sin esfuerzo y pese a que es antirreglamentario en cualquier disciplina deportiva le puse un rodillazo en los huevos que lo dejo doblado.


    Gire para ir tras los otros dos. Cuando note que estaban en el piso. Alce la vista y vi que mi salvador era Juan Manuel Cavalcante.


    Y dale con la novelita rosa


    - Gracias, dije acomodándome la ropa.


    - ¿Dónde esta tu custodio? Pregunto osco, mientras se acomodaba el polo verde que tenia puesto.


    - Con su pareja en el interior del bar. Respondí


    - ¿Y vos no tuviste mejor idea que salir con tres desconocidos al estacionamiento? Dijo agarrándome del brazo.


    - Es que son amigos de mi cuñado, me excuse.


    - ¿Cuál es tu cuñado? Pregunto mucho más enojado que antes.


    - Ninguno, él fue al baño y estos… estos… inadaptados empezaron a manosearme. Explique.


    - Vamos, dijo tirando de mi brazo. Pero en lugar de llevarme hacia la puerta del bar me llevo al otro lado del estacionamiento.


    - ¿A dónde vamos? Pregunte cuando el abría la puerta del Corolla.


    - A un lugar donde no tenga que agarrarme a piñas con más tipos.


    - Yo no voy a ningún lado, que no sea adentro del bar a buscar a mi cuñado y a mi custodio. Dije seria.


    - Vos entras al auto, dijo alzándome como si yo no pesara nada, y depositándome dentro del auto.


    Cerro la puerta y el corrió para entrar del otro lado.


    - No entendes que no me puedo ir sin Beto, grite apenas entro en el auto.


    - Eso tendrías que haberlo hecho antes de quedarte sola en un lugar oscuro con tres desconocidos. Dijo arrancando el auto.


    Resignada pregunte. – ¿me vas a llevar a mi casa?


    - No.


    - ¿Dónde vamos?, insistí.


    - A mi casa.


    - Ni lo sueñes Adonis.


    Giro la cabeza y me miro sorprendido por el apodo.


    - No puedo dejarte sola en tu casa, así que vamos a la mía.


    - Y si vamos a la mía y te quedas hasta que Norberto llegue. Propuse.


    - No confío en él, respondió.


    - Norberto no es lo que vos pensas, empecé a explicar. El y yo nos conocemos desde la adolescencia. Estuvo en el ejército y ahora es custodio.


    - Eso no quita que trate de seducirte, insistió.


    Sonreí ante la idea.


    - ¿Qué no cree en la amistad entre el hombre y la mujer, Doctor?


    - No, respondió sin mirarme. Su tono era duro y su gesto contenido.


    - Permítame, informarle algo doctor Cavalcante. Norberto es gay, dije en tono profesional.


    Me miro a los ojos y asintió, pero su gesto no se suavizo ni un poco.


    Sonó el celular de Juan Manuel y tras mirar quien era. Estacionó el auto para atender.


    - ¡Hola!


    - ….


    - No perdona estaba entrando al bar cuando tuve un percance y tengo que volver a mi casa.


    …


    - No, no hace falta. Pásenla bien. Hablamos el lunes.


    Y colgó y volvió a avanzar el auto.


    - ¿Así que eso soy para usted? Dije molesta.


    - ¿Qué? ¿De que hablas?


    - Que para usted soy un percance. Respondí.


    Me miro por un segundo, negó con la cabeza.


    - Veamos Natalia, desde que te conozco, me quede atrapado en un ascensor a oscuras; tengo que trabajar gratis en una oficina todas las mañanas con una mujer que sólo me critica; me humillaron en un cuadrilátero de mua thay, por contenerme; tuve que soportar un sermón insufrible de mi vieja por pelear con una mujer, aunque ella hubiera aceptado y otro de mi entrenador; me agarre a piñas con dos tipos en el estacionamiento de un bar y me destrozaron mi remera favorita, además de que deje plantado a un grupo de amigos. ¿Te parece que no tengo motivos para llamarte percance?


    Su enumeración me sorprendió.


    Te faltó agregar que rechace tu beso y te dije que eras gay.


    Llegamos a la entrada de un edificio y él abrió el portón del garaje con un control remoto. Estaciono el auto en un espacio reservado para el 5°A.


    Subimos por un ascensor privado desde el garaje, hasta el quinto piso.


    Su departamento es un espacio abierto decorado en tonos marrones, verdes y azules. La sala estaba presidida por un sillón de cuatro cuerpos de pana marrón chocolate, con almohadones verdes y azules, ubicado frente a una televisión de pantalla plana gigante.


    Típico.


    Una enorme biblioteca tapizada de libros cubría la pared de detrás del sillón, un estante de esa biblioteca estaba dedicada a fotos familiares.


    - ¿Te ayudó a decorar tu mamá?


    - ¿Porqué?, pregunto sorprendido.


    - Por las fotos, respondí.


    Me miro y sonrió.


    - Si, insiste en regalarme marcos con fotos para todas las fiestas y cumpleaños. Explicó encogiéndose de hombros.


    La cocina estaba separada de la sala por una amplia barra que por lo visto También hace de mesa, ya que tenía cuatro banquetas de cada lado.


    - ¿Queres tomar algo? Pregunto abriendo la heladera.


    - Sólo agua, dije al notar que aun estaba un poco mareada.


    - ¿Cuánto tequila tomaste? Interrogo.


    - ¿Cómo sabes que tome tequila? Pregunte sorprendida.


    - Cuando te alce, para meterte en el auto, pude olerlo en tu aliento. Respondió.


    Me puse colorada hasta las raíces del pelo.


    - Seis chupitos, respondí.


    Negó con la cabeza.


    - ¿Siempre tomas tanto? Me sorprende que te mantengas tan bien con esas botas, dijo.


    - No, nunca tomo más de tres.


    - ¿Y hoy que estabas en compañía de un grupo de desconocidos, decidiste tomarte seis?


    Volvió a negar con la cabeza y yo me sentí una tonta.


    - No, yo había tomado tres con Norberto y después tome tres mas con mi cuñado. Si hubiera sabido que mi ex les había dicho a los amigos de mi cuñado que yo era una puta que le gustaba que la enfiesten entre varios tipos. Seguramente no hubiera tomado, no me hubiera quedado a solas con esos tipos y seguramente no hubiera hecho falta que vos intervengas, porque, sino te diste cuenta, yo me basto solita para defenderme. Dije mirando fijo el moretón que él tenía en el pómulo izquierdo.


    - ¿Por qué tu ex dijo eso?


    - Que se yo, respondí. - Supongo que por lo mismo que le ofreció a mi hermana un intercambio de pareja.


    - Y eso sería por… insistió


    - Porque es un reverendo hijo de puta. Por eso. Dije alzando una octava la voz.


    – Por lo visto no le alcanzaba con montarme los cuernos con cuanta trola se le cruzaba por el camino. También tenia que arruinar mi reputación, contando mentiras a todo el mundo.


    Él se acercó, y seco una lagrima peregrina que caía por mi mejilla con el pulgar.


    No puede aguantar más y comencé a llorar. Superada por todo lo que había ocurrido la ultima semana.


    Me abrazo y apoyo la pera en mi cabeza.


    - No llores, susurro. – no puedo ver a la única mujer capaz de derribarme en un cuadrilátero de mua thay llorando.


    Sonreí ante el comentario.


    - Te derribe, porque vos te contuviste toda la pelea. Afirme.


    - Para nada, mintió sonriendo y ese gesto hizo que mi corazón se saltara un latido.


    - Vamos Juanma, que recibí un solo golpe que no pudiste controlar y mira como me dejaste, explique levantando la remera para dejar ver un moretón en varios tonos que iban del violeta al verde. Al verlo él se tensó.


    - Perdóname, dijo en verdad apenado. – no quise golpearte tan fuerte.


    - Yo tampoco, le dije tocándole el golpe en el pómulo.


    Con la punta de los dedos rozo el golpe en mis costillas y me miro a los ojos.


    - Enfrentarnos es un cuadrilátero fue la peor idea que tuve jamás. Afirmó.


    - No estuvo tan mal. Te atrape en el piso por que vos sólo querías agarrarme y tirame. Si te hubieras decidido a golpear de verdad, yo no tenía nada que hacer.


    - Jamás te hubiera golpeado. Me siento terrible por haberte hecho esto. Dijo tocando mi moretón.


    Nuestras miradas se encontraron y como si las leyes de la física se hubieran puesto en nuestra contra, comenzamos a acercar nuestros labios.


    El silbido de la canción vientos de cambios, rompió el hechizo.


    - es mi teléfono dije, buscándolo en el bolso.


    - ¿Norberto? salude


    - ¿Puedo saber dónde carajo estas Natalia? Preguntó a los gritos mi custodio enojado.


    - En la casa de Juan Manuel Cavalcante.


    - ¿Del abogado? ¿Y qué haces ahí? Llevo media hora buscándote a vos y a tu cuñado.


    - Tuve un problema con los amigos de Horacio...


    - ¿Estas bien? Me interrumpió.


    - Si, por suerte Juanma pasaba por ahí y me ayudo.


    - mmm..., Juanma, ¿Desde cuándo el doctor Cavalcante es Juanma?


    - no se…


    - ¿Ahora es un caballero de brillante armadura al recate de la doncella en peligro?


    - Algo así, nos vemos en casa dentro de un rato.


    - ¿Un rato? Que estabas haciendo, Naty. O mejor dicho que estas por hacer con Cavalcante.


    - Nada Beto, hablamos más tarde…


    - Pero no seas tonta Naty cojete al abogado y sácate las ganas.


    - Hablamos más tarde en casa. Dije cortando la llamada.


    Mire a Juan Manuel. Él tenía una deslumbrante sonrisa.


    - Tu custodio debería aprender a no gritar en el teléfono. Dijo divertido.


    - ¿Escuchaste todo lo que dijo? Pregunte sonrojándome hasta la raíz del pelo.


    Juan Manuel asintió.


    - No creo que a nadie se le ocurra que soy un caballero de brillante armadura, pero no tengo problema con su última propuesta, agrego, acercándose más a mí.


    Un escalofrío de anticipación me recorrió. Inhale profundo y su perfume dulce y masculino invadió mi sistema. Seguido por sus labios.


    El beso fue un suave roce y se alejo solo unos centímetros esperando que yo tomara la decisión. Acerque los labios a su boca y lo bese.


    Recorrí el contorno de sus labios con la punta de la lengua y eso al parecer lo encendió, haciendo que tomara el control.


    Colocó una mano en mi nuca y acerco aun más nuestros labios. Su lengua penetro en mi boca y comenzó a recorrer toda la cavidad.


    Uno de sus brazos en mi cintura el otro sobre mi nuca, empujando más y más cerca de él, como si pretendiera que nuestros cuerpos se fundieran en uno.


    El beso fue febril, calentó cada maldito centímetro de mi cuerpo, convirtiéndose en una espesa humedad entre mis piernas.


    En el fondo de mi mente una insidiosa vocecita, que deseaba amordazar, me preguntaba ¿Qué estas haciendo? La voz se hacia cada vez más fuerte en mi cabeza, ya no era un susurro era un grito desesperado que decía que era la peor idea que había tenido en mi vida.


    La mano que tenia en mi cintura se coló por debajo de mi blusa llegando a mis pechos. Un fuerte impulso me llevo a retroceder un paso. Saco la mano de mis senos pero no rompió el beso.


    Me hizo caminar hacia atrás hasta que mi espalda choco contra una de las paredes.


    - Pedirme que pare, ahora, o ya no voy a poder hacerlo, aviso a escasos milímetros de mis labios. – estoy condenadamente cansado de ser un buen chico con vos.


    Para, detenete… Salí corriendo… no hagas esto… es el hijo de tu jefe… él no quiere una relación sólo quiere cojerte… no te quiere sólo busca un polvo rápido…


    Gritaba la voz de mi cabeza, pero yo ya no podía pensar con esa parte de mi anatomía. El deseo que sentía por Juan Manuel era demasiado intenso. Así que decidí arriesgarme y lo volví a besar.


    Sus manos no tardaron nada en abandonar su ubicación y empezar a recorrer mi cuerpo, me saco la blusa y comenzó a trazar un camino de besos y lengua desde mi cuelo hasta mis senos. Los chupaba sobre el encaje del sitien. Un calor abrasador se centró entre mis muslos.


    Las punzadas de deseo se instalaron en mi vagina provocándome un dolor que sólo se podía calmar de una manera. Así que moví mis manos desde su espalda hacia la cintura de pantalón. Con alguna dificultad, debido al temblor de mis manos, le desprendí el cinturón y el pantalón. Metí mano dentro y comencé a acariciarlo. El gimió en respuesta aprobatoria a mi contacto.


    - Si, nena. Dijo con voz entrecortada de excitación.


    Que tu cuerpo quiera algo y tu cabeza quiera lo contrario puede ser algo en verdad muy molesto. Evalúe rápidamente, si iba a hacer esto sólo necesitaba dejar de pensar y si él hablaba jamás iba a conseguirlo.


    - Por favor no hables, suplique.


    Me miro a los ojos, y debe haber visto algo de mis dudas, porque me tomo de una mano y me llevo corriendo a su dormitorio. En el borde de la cama empezó a besarme de nuevo, como si supiera que no tenía que dejarme pensar. Me empujo a la cama y acomodó uno de sus muslos entre mis piernas. Mientras me besaba liberó mis pechos del corpiño.


    Empezó a frotar mi entrepierna con su muslo, mientras lamía, chupaba y mordisqueaba mis adoloridos pezones.


    La fricción que su pantalón ejercía sobre mi entre pierna fue lo suficientemente intensa como para apagar, por fin, mi cerebro.


    Comencé a tratar de quitarle el polo verde, ansiando sentir el contacto de su piel. Se separo un poco y se lo quitó.


    Sus, labios volvieron a los míos. Para luego volver a entretenerse con mis pechos.


    Recorrí con las yemas de los dedos su hermosa espalda. Y cuando mordió uno de mis pezones le clave las uñas. Gruño por eso, y a modo de represalia introdujo un dedo en mi vagina. Gemí al contactó, y volví a clavarle las uñas. El empezó un rítmico entra-sale con su dedo medio, mientras que con el pulgar me frotaba el clítoris.


    Oh, si… Juan Manuel sabe lo que hace.


    Mi pollera era un incomodo rollo en mi cintura pero él parecía no notarlo.


    Deslizó su pantalón por sus caderas y con un par de patadas al aire se lo quito.


    Deslizo mi ropa interior por mis piernas y se acomodó entre ellas.


    Lentamente se introdujo en mi, era duro e intenso, me arranco un gemido cuando llego al fondo.


    Comenzó a moverse suavemente, aumentando lentamente la intensidad, gimiendo en silencio. Sus embestidas fueron aumentando de presión e intensidad.


    - Mírame, fue lo único que dijo. Mientras se empujaba más adentro mío.


    Sus ojos era fuego verde. Volvió a besarme.


    Sentí que me elevaba mientras la intensidad del final se arremolinaba en mi interior. Mis ojos volvieron a cruzarse con los de él y en un grito me deje caer en el extraño abismo que anuncia el orgasmo.


    En un profundo susurro de mi nombre él se dejo ir también.


    Dejando caer su peso sobre mí.


    Jamás creí eso que dicen que los hombres pueden controlar su orgasmo para esperar el de la mujer. Con mi ex jamás fue así, el buscaba sólo su placer. Pero Juan Manuel acaba de demostrarme lo equivocada que estaba.


    Se corrió a un lado y me abrazo, obligándome a poner la cabeza sobre su pecho. Otra vez esa necesidad suya de que nuestros cuerpos estén lo más pegados posibles.


    Nos mantuvimos en silencio un rato. Hasta que él lo rompió.


    - ¿Estas bien?


    Asentí, sin responder.


    - Mírame Naty.


    Le mire a los ojos y su ceño fruncido, haciéndome creer que estaba mal interpretando mi silencio.


    - Juan…


    - por favor, no lo digas. Pidió con un susurro.


    Me incorporé para mirarlo más de frente.


    - Que no diga, ¿Qué?, pregunté.


    - Que esto no debería haber pasado, respondió.


    Bueno, al principio si pensaba que esto no debería pasar, pero ya no pensaba así.


    - Juanma no me arrepiento de lo que acabamos de hacer.


    Su mirada de confusión hablaba por si sola.


    - No voy a negar que al principio tenía miedo y dudas. Pero ya no. Dije con una sonrisa.


    Me tomo por la cintura, notando mi pollera enroscada. Negó con la cabeza y alzándome me sentó a horcajadas sobre él. Desprendió la falda y me la quitó por la cabeza. Se enderezó un poco, para quedar a la altura de mis senos y empezó a chuparlos de nuevo… sentí su pene crecer entre mis piernas listo para un nuevo asalto.


    Me desperté sobresaltada. Juan Manuel me estaba mirando, con una picara sonrisa.


    Ni lo pienses amor


    Me senté en la cama, necesitó una ducha le dije.


    - mmm en la ducha… no hay problema. Dijo sonriendo.


    Negué en la con la cabeza y sonreí. - Podría ir al baño SOLA. Dije. Lo que lo hizo reír.


    Me indico donde estaba el baño y hacia allí fui. Me lave los dientes rápidamente con un poco de pasta en mi dedo, por si se le ocurría entrar mientras me estaba duchando…


    Y así ocurrió.


    - Te traje algo de ropa mía de gimnasia. Anunció al entrar.


    - Gracias, dije asomándome tras la cortina y sonriendo.


    - ¿Me puedo duchar con vos? Frotarte la espalda, ¿Quizás?


    Suspire, y él lo interpreto como una invitación.


    Jamás había tenido sexo en la ducha y la verdad es que fue genial.


    Terminamos de ducharnos, me puse un pantalón de gimnasia de él que me quedaba gigante y una playera que podría haber usado de vestido.


    Disfrazada como estaba, fuimos a la cocina a preparar algo para desayunar.


    Como en todas las casas de hombres solteros, no había nada comestible que no estuviera vencido. Así que muy amablemente se ofreció a ir a la panadería de la esquina a buscar algo para comer.


    Estaba haciendo café cuando sentí la puerta abrirse. Una rubia de ojos azules, con el cuerpo de una modela de pasarela. De esas que tienen una figura ultradelgada a fuerza de morirse de hambre, con una minifalda que hacia que la que yo tenia puesta la noche anterior fuera la de una monja, se paró en la puerta de la cocina y me preguntó, mientras me repasaba de arriba abajo con la mirada de gata:


    - ¿Quién se supones que sos?


    - Perdón, respondí. Pensando que a lo mejor era un familiar de Juan Manuel. – ¿Soy Natalia y vos?


    - Mariela, la novia y en breve esposa, de Juan Manuel. Respondió secamente.


    La sangre de todo mi cuerpo se fue a mis pies. La chica que estaba parada frente a mi, me mirada con un obvio gesto de enfado.


    - ¿Dónde está Juan? preguntó


    - Fue a la panadería, respondí comenzando a temblar.


    - Ya me imagino lo que paso entre ustedes, espetó con soberbia. – pero no te hagas ilusiones, querida, él siempre vuelve a mi; así que si tenés algo de dignidad deberías irte ahora.


    Las palabras de la chica calaron mi alma, corrí al salón. Agarre me bolso y salí corriendo del departamento, con su ropa gigante y descalza.


    Corrí como quince minutos, hasta que mis pulmones quemaban.


    Una sola frase giraba en mi cabeza.


    El muy maldito, tiene novia y se va a casar…


    ¿Por qué tuvo que mentirme? ¿No se le ocurrió que si me decía la verdad quizás yo aceptaba tener sexo igual? No. Tenia que mentirme. Tenia que romperme el puto corazón.


    Y en el fondo yo sabía que iba a hacerlo. Por eso mi inconciente me decía una y otra vez que no lo hiciera, que no me entregara.


    Y de repente otra certeza invadió mi mente.


    Anoche no nos cuidamos.


    Yo no tomo pastillas porque tengo puesto un DIU y estoy casi segura que él no uso preservativos.


    ¡Maldición! Lo único que me falta es que me contagie algo.


    La culpa es mía porque yo insito en creer que no todos los hombres son iguales.


    -¡basta!, me dije a mi misma, mientras respiraba profundo para no llorar.


    - ¡no vas a llorar por este idiota!, te lo prohíbo. Insistí con mi diatriba, sin importarme las miradas que los otros transeúntes me echaban.


    Que imagen debo estar dando, con ropa de hombre gigante y descalza.


    Negué con la cabeza


    Mire a mi alrededor, llevaba caminando como veinte minutos y no tenia ni la más pálida idea de donde diablos estaba. Vi un taxi y le hice señas para que me parara.


    El auto se detuvo y el taxista me miró de arriba abajo. Entre y mientras terminaba de acomodarme el taxista se giro y con una gran sonrisa, preguntó:


    - ¿noche ajetreada?


    - Más bien mañana engañosa, respondí encogiéndome de hombros y le dije mi dirección.


    El taxista me miraba por el espejo retrovisor, esperando que le cuente mi historia. Y yo necesitaba hablar. Respire hondo, necesitaba desahogarme.


    - Anoche, casi me violan tres tipos. El hijo de mi jefe apareció y me salvo y como una idiota termine en su departamento, para encontrarme con su novia esta mañana. Resumí sin respirar, lo que hizo silbar al taxista.


    - ¡Guau! Eso si califica como mañana difícil.


    Me encogí de hombros y me concentre en no llorar.


    - ¿Y estas tratando de no llorar, porque no te dijo que tenia novia?


    - No sé, supongo que por todo.


    - ¡Él es un idiota!, exclamo el taxista.


    Sonreí amargamente. Y me gire para ver el paisaje. Diez minutos después llegaba a mi casa.


    Lo primero que note al entrar era el silencio, pensé que encontraría a Norberto en la cocina esperándome, pero en su lugar había una nota.


    Llámame cuando leas esto.


    Tome el teléfono y lo llame.


    - ¿Natalia?


    Que Norberto usara mi nombre completo era mala señal.


    - ¿Dónde estas? Pregunte.


    - En la agencia. En un rato tendría que estar llegando Guillermo tu nuevo custodio. Explicó.


    - ¿Cómo que voy a tener un custodio nuevo?, ¿Qué paso?


    - Natalia, anoche me comporte poco profesional y eso casi hace que tres tipos te violen…


    - No pasó nada, lo interrumpí.


    - si paso, yo confundí nuestra amistad con mi deber y por eso te puse en peligro, si no hubiera andado por ahí tu abogado, no quiero ni pensar lo que te hubieran hecho esos tipos.


    - Norberto, empecé a decir y mi voz se fue apagando.


    - Nada Naty… Juan Manuel tiene razón yo no me comporte como un profesional, mi trabajo era cuidarte y no lo hice. Lo siento pero renuncie a tu cuidado. Te van a mandar a otro custodio.


    - Yo no quiero otro guardaespaldas. Grite al teléfono. – ¡te quiero a vos, sos mi amigo!


    - Ya está hecho, dijo y corto.


    Tome el teléfono y marque el número del celular de Lorena.


    La vos profunda de un nombre me respondió al tercer tono. Me tomo por sorpresa.


    - ¿Quién habla? Pregunte casi gritando por la angustia acumulada.


    - Soy el Inspector Baillot, respondió el hombre. – ¿sos Natalia?


    - Si, necesito hablar con mi hermana en relación a mi custodio. Conteste tratando de calmarme.


    - Ella no puede atenderte en este momento, pero yo me estoy encargando del tema de la seguridad, ¿queres contarme que pasó con el custodio que renunció? Su tono era bajo, tranquilizador.


    - Renunció porque cree que como somos amigos desde la adolescencia no puede cuidarme.


    - Comprendo…


    - Lo que quería decirle a mi hermana es que si Norberto Ferreyra no es mi custodio, ni se moleste porque no voy a dejar entrar a mi casa a ningún otro, lo interrumpí.


    - Comprendo, señorita, pero es necesario que toda la familia este custodiada…


    - ¡Ni una mierda! Grite. - Yo no quiero un guardaespaldas.


    - No está en posición de tomar esa decisión, tras lo que paso anoche…


    - No me importa lo que usted o mi hermana piensen, no quiero un guardaespaldas, volvía a interrumpirlo a los gritos.


    - Esta bien, cálmese… cedió el inspector.


    - Avísele a mi hermana, dije y corté.


    Me tire en la cama y el perfume de Juan Manuel me envolvió no pude contener las lágrimas.


    ***


    La miro dormir y no puedo creer que este en mi cama. Esta hermosa así relajada. Siento mi pecho calentarse. Sé que no debería haberme acostado con ella por muchas razones las dos principales son que ella había bebido y que había pasado por un momento traumático. Pero no me pude contener. Con ella todo mi autocontrol se va por la ventana...


    Lo que me recuerda que tengo que hablar con ella porque anoche me olvide de ponerme un preservativo. Eso nunc ame había pasado desde que tengo más de dieciséis años. Niego con la cabeza y mi movimiento despierta a Natalia.


    La veo entrar en la ducha y mi “amigo” se despierta hambriento.


    Me ducho con ella y voy a comprar algo para desayunar. Como es de esperar un domingo a la mañana la panadería esta hasta arriba de gente así que tardo más de media hora no volver.


    Cuando entro me encuentro a Mariana sentada en la cocina con una taza de café.


    Por primera vez en mi vida creo que me voy a desmayar. Esta mine está bastante loca y no sé cómo sacármela de encima.


    - ¿Qué haces acá Mariana? ¿Dónde está Naty?


    - ¿Naty? ¿Así se llama la putita que estaba vestida con tu ropa?


    - ¿Qué le hiciste? ¿Dónde está? Me tenso. La mirada desenfocada de esta mina me pone de los nervios.


    - Se fue. Dice y le da un trago a su café.


    Voy hacia la sala y veo los zapatos de Natalia. Pero no está su bolso. Salgo de mi departamento mientras escucho a Mariana llamarme. Bajo y le pregunto al portero si vio a Natalia. Cuando me dice que una chica con ropa deportiva gigante salió llorando del edificio, pese a que yo no hice nadas, me siento un hijo de puta.


    Vuelvo al departamento y después de una discusión con la Mariela en la que le vuelvo a decir que no somos nada y que ni en pedo me voy a casar con ella. La hecho del departamento y le doy instrucciones al portero para que no la vuelva dejar subir,


    ***


    


    Debo haber llorado por horas hasta que el sueño por fin me venció.


    El ruido del timbre me despertó, la casa estaba en una lúgubre semioscuridad, sentí los ojos hinchados y la cabeza latirme, me incorpore despacio y fui a ver quien llamaba.


    La voz de Juan Manuel me sacudió:


    - Natalia, abrí. Se que estas ahí. Su tono era enérgico y ofuscado.


    - apoye la frente en la puerta, y la abrí. Juan Manuel estaba parado en la reja de entrada a mi casa.


    - Naty, abrime por favor. No es lo que vos pensabas, dijo con un tono conciliador.


    - Juan Manuel no hay nada que hablar. Dije suavemente. – Tú novia fue más que clara, dije y las lagrimas empezaron a agolparse en mis ojos.


    - Naty, por favor, déjame entrar para que te explique, suplicó.


    - no hay nada que hablar, dije y entre en mi casa.


    Juan Manuel pego el dedo al timbre, seguro buscaba provocarme para que vuelva a salir. Vi el parlante del timbre sobre la puerta que no dejaba de chillar, me pare ser una silla y arranque el cable de un tiron. El silencio fue un aliciente a mi dolorida existencia.


    Pero entonces comenzó a sonar el teléfono.


    Parece que este hombre no se da por entendió.


    Corte la llamada y descolgué el teléfono y por las dudas apague el celular. Me dolía tanto la cabeza que decidí hacerme un te y tomarme dos pastillas para el dolor.


    Estaba en una playa sentada en una hamaca, mirando la vastedad de un mar con matices verdes. Podía sentir el ruido de las olas y la suave brisa.


    Saliendo del mar Juan Manuel venia hacia mí, con su torso desnudo escurriendo suaves gotas de agua. Sacudía el agua de su pelo y mantenía una sonrisa cómplice. Se arrodilló junto a mi hamaca. Y comenzó a besarme las piernas, el calor empezó a recorrer mi cuerpo transformándose en una calida humedad. Sus labios subían a mis caderas y luego a mi cintura. Sus manos jugaban con mi bikini a lunares amarillos. Las manos empezaron a tocarme el cuello como en un masaje, sus dedos se hundían en mi cuello cada vez con más fuerza, empezaba a ahogarme, no podía respirar, abrí los ojos y ya no era Juan Manuel, era su novia.


    - no podes soñar con él, es MÍO, gritaba ella pero su voz era extrañamente parecida a la de Norberto.


    Mis palabras no salían, el aire me faltaba.


    Me desperté temblando y dando bocanadas de aire para respirar.


    


    Bueno, yo podría mentirme a mi misma diciendo que eso sólo fue un sueño. Podría, si no fuera porque vi muchos años a una Psicóloga.


    Mi cerebro autómata enseguida le busco un significado. Y este era más que obvio:


    Las cosas que no decís te están asfixiando


    Pero aunque indague a mi inconciente no pude discernir qué era lo que no estaba diciendo.


    Me levanté y vi que era de noche. Me sentía abrumada todavía. Me dispuse a prepararme algo para comer, cuando un golpe en la puerta me asusto. Desde la sala de estar grite:


    - ¿Quién anda ahí?, e inmediatamente me sentí una tonta. Me pareció que estaba en una mala película de terror donde la chica que esta a punto de morir de una manera cruel y muy sangrienta va a ver que es ese ruido que se escucha.


    - ¿Natalia?, preguntó la voz de un hombre. – soy el Inspector Ballot. ¿Podrías abir la puerta?


    La pregunta de cómo cruzó desde la reja a mi puerta me asaltó. Me acerque a la ventana y ví un patrullero y un auto parados en la vereda. Eso me dio un poco de confianza así que abrí la puerta. Frente a mi estaba un hombre alto, musculoso, con aire peligroso.


    - ¿Qué sucede inspector? Pregunte confundida.


    - ¿Qué sucede? Dijo enojado. – rechazas tener un custodio privado. Tu teléfono estuvo descolgado todo el día. El celular esta apagado. Por más de quince minutos toque timbre, llame las manos y hasta grite tu nombre… dejo de enumerar, suspiro cansado.


    - perdón. Tuve una mala noche y dormí casi todo el día. De repente me sentí pequeña ante este hombre que estaba evidentemente preocupado.


    - ¿estas bien?, dijo mirándome con el ceño fruncido. Tú ex custodio me informó lo que ocurrió anoche.


    - sólo eran tres idiotas. En circunstancias normales no hubiera necesitado ayuda para sacármelos de encima. Explique.


    - si, tú hermana me dijo que practicas artes marciales…


    - boxeo tailandés, lo corregí.


    Asintió.


    - ¿te golpearon? Tenés los ojos muy hinchados


    - No, eso es por llorar por un idiota que no vale la pena. Obviamente incomodo balanceo el peso de un pie al otro y ahí note que aun estábamos en la puerta de entrada. – perdón, inspector pase. Invite


    - no hace falta, lo que si hace falta es que aceptes tener un custodio.


    - sólo si es Norberto Ferreyra. Respondí automáticamente.


    - eso es imposible.


    - entonces nada de guardaespaldas para mi.


    Negó con la cabeza. – Tu hermana me advirtió que no ibas a ceder fácilmente.


    La manera en la que se refirió a mi hermana… su tono fue como muy… familiar. Como si la conociera de algo más que de trabajar en un posible caso de secuestro.


    Sonreí.


    - parece que habla mucho con mi hermana. Dije con una sonrisa.


    El Inspector se puso colorado. Como si fuera un adolescente sorprendido por su primer amor, el hombre de más de 1,90 metros y ojos verdes (lindos, pero no tanto como los de Adonis) estaba parado frente a mi sonrojado. Sonreí por su reacción. Treinta segundos después recobró la compostura.


    - así que esta enamorado de mi hermana, afirme divertida. - ¿ella lo sabe?


    - eh… estem… ella es sólo una parte de un muy complicado caso. Dijo en tono profesional.


    - esta bien, dije con tono cantarín. - Veo que ella no lo sabe. Como se imaginara Lorena es un poco particular, explique. A lo que el asintió.


    - lo note, es una mujer de una inteligencia única, afirmo, lo que me hizo sonreír.


    - si lo sé. Respondí. – pero También sufrió mucho y esta convencida que no puede amar a nadie. Téngale paciencia y por sobre todo no la presione, instruí. Alegrándome sinceramente ante la posibilidad de que mi hermana encontrara un hombre que la amara, como parecía que el Inspector Baillot lo hacía.


    - bueno si me abrís la reja me voy, dijo obviamente incomodo.


    Busque las llaves y le abrí el portón. El instruyó al patrullero y se fue.


    La visita de Baillot me devolvió la sonrisa. Aunque sea por un rato


    


    


    


    


    Capitulo Ocho


    La tentación de regodearme en el autocompadecimiento, al despertarme el lunes a la mañana, era demasiada. Pero saber que era la única persona que tenía llave de la oficina y no estaba tirada en una cama delirando de fiebre, me hizo levantar, vestirme e irme a trabajar. Recordando que al no aceptar el custodio tenía que tomar el tren.


    Llegue a la oficina y enseguida sentí una punzada en el estomago.


    Si Juan Manuel quería verme esta era del único lugar donde no podía escapar. Una mezcla de miedo y anticipación me invadió.


    Por un lado no quería escuchar sus excusas y por el otro me moría de ganas de verlo.


    La mañana fue tranquila. Nadie, de los que se suponían vendría a ayudar, apareció. A media mañana la tranquilidad de la oficina empezaba a desesperarme y añoraba las conversaciones de la semana anterior.


    Casi nadie entro en la oficina ese día, ni siquiera Juan Manuel.


    Y la confusión que sentía se hizo más profunda.


    La imagen de su novia volvía casi tan frecuente a mi mente como las imágenes de nosotros haciendo el amor…


    No… teniendo sexo. El amor se hace con la persona que se ama, Juan Manuel y yo sólo nos dejamos llevar por la pasión del momento.


    Cuando vi que el reloj marcaba las 14:02 horas, cerré la oficina y salí. Sentía una puntada en el pecho muy aguda, era una mezcla de sentimientos imposible de esquivar… él no había venido a verme. Sabía que iba a estar aquí sola y no vino.


    Bueno, ¿Quién me entiende?


    Mientras bajaba por el ascensor sonó mi celular.


    - Hola Julia, respondí al ver que era la esposa de mi jefe.


    - Naty, me acaban de avisar que no van a mandarte a nadie de ayuda. Dijo ella compungida.


    - Lo supuse desde el momento en que hoy estuve sola todo el día, respondí sarcástica.


    - Si, perdón por eso. Respondió con su dulzura habitual. – No te preocupes que mañana va de nuevo Juanma…


    - No hace falta, dije rápidamente con la voz un poco más alta de lo necesario. -Con la derivación no entra nadie a la oficina.


    - Si, pero vos sola no podes estar ahí. Afirmó.


    - No hay problema, yo me puedo arreglar. Insistí.


    - Natalia, dijo con un tono que estoy segura que era su tono de Jueza de paz, - ¿hay algún motivo para que no quieras a mi hijo en la oficina?


    - No, ninguno. Me apure a decir. ¿Qué, tu hijo no quiere venir? Acentué las palabras sin darme cuenta.


    - No exactamente. Dudo. – el me dijo que no tenía problemas con colaborar una semana más, pero que probablemente vos no quisieras que él este en la oficina.


    - ¡Caradura! Exclamé sin pensar.


    - ¿Qué paso? Preguntó Julia, suspirando.


    - Nada, sólo que conocí a la novia de tu hijo y bueno a ella no le caí bien, dije tergiversando un poco la realidad.


    - Juan Manuel no tiene novia. Insistió la madre. – Él es gay.


    - Créeme Julia, tu hijo no es gay. Afirme con un suspiro.


    - Ah ha… ya veo el problema…


    - No es lo que crees, entre él y yo no paso nada. Sólo conocí a su novia y a ella no le pareció bien que su novio estuviera con otra chica. Mentí descaradamente.


    - Bueno, como vos digas, respondió y me la imagine sonriendo. – para mi que me afirmes con tanta vehemencia que mi hijo no es gay, son más que buenas noticias. Concluyó y retomo el tema anterior: - entonces mañana va Juan Manuel a la oficina.


    - No hace falta, insistí.


    - Si entre ustedes esta todo bien, los problemas de mi hijo con su novia no deberían afectarte. ¿O hay algo que no me estas diciendo?


    - NO, esta bien que venga mañana.


    - Bueno, quedamos así. Hasta luego, respondió y corto


    Me quede mirando el teléfono y pensando en lo inevitable.


    Mañana lo vas a tener que ver… te guste o no…


    Este tipo me la había jugado. Y ya no podía hacer nada para remediarlo. La certeza de no sólo tener que cruzarme con él. Sino la de tener que compartir horas en la oficina no me dejaba respirar tranquila. Tenía que hacer algo para hacerlo pagar. O algo que lo tuviera tan ocupado que mañana no pudiera hablar conmigo.


    Molesta y con una extraña idea, que no podía terminar de definir, me senté frente a la computadora, buscando darle forma a esa idea.


    Tras media hora de ir de un sitio a otro caí en un blog de los más inspirador: venganzascreativas.blogspot.com. Un artículo llamado Morir de placer. Relataba la venganza que la autora había planeado a un tipo que se la había jugado.


    Era una idea bastante simple y hasta un poco adolescente. Pero no por ello menos entretenida y extrañamente se ajustaba a lo que yo necesitaba.


    Cree una cuenta en un sitio de encuentros gay, con el perfil de Juan Manuel. Puse su correo electrónico y su número de celular. Como no tenia una foto suya, cosa me hubiera encantado, busque una foto de un chico sexy desnudo en el buscador de imagines y recorte el rostro. Solo dejando su cuerpo en exposición. Redacte su perfil así: busco chicos calientes, dispuestos a coger duro y salvaje. Pasivos abstenerse. Me gustan todos tipos de juguetes, lenguaje soez, y que me cojan en lugares públicos. Llamar SÓLO entre las 8:00 am y las 14:00 pm. Y puse su número de celular.


    Le di publicar y con eso mi venganza ya estaba en línea.


    A la mañana siguiente salí de mi casa y camine hasta la estación del tren. Cuando estaba llegando me dio la impresión que un hombre me seguía. Pero desestime la posibilidad ya que muchísima gente se dirige a esa hora a la estación del tren.


    Cuando baje en mi estación y comencé a caminar hacia la oficina el pulso se me acelero al notar que el mismo hombre seguía unos tres metros detrás de mi.


    Asustada empecé a llamar a Norberto. Pero no me atendió el teléfono. Entonces apure el paso y merque el número de Lorena:


    - ¡Hola!


    - Lore, soy Naty. Un tipo me esta siguiendo desde que salí de casa. Dije en voz baja y bastante asustada.


    - Cálmate, decime donde estas. Estoy por Lisandro de la Torre a dos cuadras de la oficina por el camino de la estación.


    - Ya llamo a la Baillot, me respondió con dejo de pánico en la voz, mientras yo esperaba en el teléfono ella llamaba con el celular a su inspector.


    - Gire para ver a mi seguidor y note que hablaba también por teléfono. Su mirada se cruzó con la mía y su gesto cambio. Empecé a caminar de nuevo, pero esta vez mas rápidamente. El tipo que me perseguía también apuro el paso. Gire para mirarlo y vi que guardaba el teléfono en el bolsillo y empezaba a correr hacia mi. Me detuve y me prepare para defenderme.


    Mi atacante me agarró del brazo, yo tire para soltame, mi chaqueta se desgarro en el hombro y mi celular cayó al piso. Gire el cuerpo y le tire una combinación de hook al hígado, y Low Kick. Seguido por dos jabs que lo dejaron en el piso seminconsciente.


    Levante el celular y corrí lo mas rápido que pude al edificio de mi oficina.


    Sólo me relaje un poco cuando entre en el ascensor. Entre jadeos agitados no podía dejar de pensar en mi atacante y recordar las indicaciones de mi primer instructor cuando era adolescente.


    Golpear para defenderse y correr lo más rápido que puedas.


    Al llegar al pasillo de mi oficina vi a Juan Manuel esperando. Me sentía demasiado cansada para enfrentarme con él así que en silencio me dirigí a la puerta. Mientras abría la puerta mi teléfono empezó a sonar. Mire la pantalla y vi un numero que no conocía.


    Lo mande al buzón de vos. Mientras prendía las luces observe que Juan Manuel miraba su BlackBerry con el ceño fruncido... muy fruncido.


    Mi teléfono comenzó a sonar de nuevo. Esta vez era Lorena.


    - ¡Lore! Perdóname, pero el tipo me quiso agarrar y tuve que defenderme.


    - ¿Que le hiciste? Preguntó y en su vos había verdadera preocupación.


    - Nada lo golpee y Salí corriendo ya estoy dentro de la oficina. Dije un poco contrariada y alce la vista para ver a Juanma que ahora me observaba con preocupación.


    - ¡Ay!, Naty ¿él que te seguía era un tipo pelirrojo de ojos pardos, como de uno setenta?


    - si, respondí muy extrañada.


    - Naty, el es un policía que Rodrigo puso para que te proteja, ya que te negas a tener custodia.


    Ups...


    - y como pretendía el inspector Baillot que yo supiera eso.


    - cuando hable con él tras tu llamado, él lo llamó y le dijo que se presente con vos para que te calmes.


    ¡¡Mierda!!


    - y yo lo deje casi inconciente en la calle tirado, de perdidos al rio... termine.


    - bueno ahora voy a volver a llamar a Rodri, seguro te mandan a ese o a otro policía. Pero le voy a decir que se presente primero.


    Me sonroje por mi reacción exagerada.


    - buenos hablamos después.


    Juan Manuel otra vez miraba su BlackBerry, lo que me hizo acordar de mi travesura.


    Manteniendo la distancia me preguntó:


    - ¿puedo preguntar, que te paso… ahora?


    - no, respondí seca. Odie profundamente su tono condescendiente.


    - Natalia no seas chiquilina.


    - a perdón... hablo el hombre maduro que me sedujo sin importarle una mierda que tenía novia... claro es muy maduro. Escupí con furia.


    - déjame que te explique, dijo y la BlackBerry vibro en sus manos. Bajo la vista e insulto por lo bajo.


    - ¿qué pasa? ¿Problemas en el paraíso? Me burle, imaginándome el tipo de mensajes que estaría recibiendo.


    - me mandan mensajes obscenos desde hace un rato, dijo mientras volvía a concentrarse en mi.


    - será alguna de tus chicas... y deje la frase flotar entre nosotros.


    - Naty, por favor escúchame. Mariela no es nada mío. Ella y yo salimos un par de veces...


    - claro y por eso tiene la llave de tu casa. Lo interrumpí.


    - ¿como que tiene la lleve de mi casa?


    - basta Doctor Cavalcante, no me tome por idiota. Como cree que entro a su casa.


    - creí que le habías abierto vos la puerta. Dijo mientras volvía a mirar la pantalla del celular que vibraba de nuevo. Negó con la cabeza mientras refunfuñaba. – no sé qué mierda está pasando.


    - hablas de los mensajes de tu novia, espete.


    El abrió la boca para hablar pero el teléfono empezó a vibrar con una llamada. Mirándome a los ojos respondió.


    - Cavalcante.


    - ....


    - ¿quién carajos sos?


    - ...


    - yo no puse ningún aviso en ningún portal de encuentros...


    - ...


    - no, chabón, yo no soy gay y no me interesa nada de lo que me estas diciendo. Dijo y cortó-


    Me miro con los ojos entrecerrados. Buscó un número en su teléfono y espero.


    - hola Fernando.


    - ....


    - te molesto porque algún chistoso puso mi numero de celular en un sitio de encuentros gay...


    - ...


    - sí, si muy gracioso, dijo irónicamente sin despegar los ojos de los míos.


    Mierda ¿cómo sabe que yo fui la que lo Publio? ¿Falta mucho para las dos de la tarde?


    - ...


    - ¿Podrás hacer algo?


    - ...


    - gracias, llámame cuando sepas algo.


    Mientras apagaba su teléfono Juan Manuel se fue acercando a mí. Lo que me hacía retroceder.


    El ruido de la puerta lo obligo a detenerse. Eran dos hombres. Uno el policía al que había golpeado hace un rato y el otro era Gerardo. El abogado que siempre me invita a salir.


    Mire a Juan Manuel y le pedí que atendiera a Gerardo. El policía me dijo:


    - Señorita Borelli, puedo hablar con usted en privado.


    - Si, pase por la puerta uno, le dije.


    Di la vuelta a la mesa de entradas y me dirijo a la oficina que normalmente ocupa Cristal.


    - Pase oficial. Dije cuando abrí la puerta.


    - Por lo visto ya hablo con su hermana. Comento con extremada seriedad, frotándose inconscientemente la cara.


    - Si, dije sonrojándome y haciendo una muesca. – le debo una disculpa por lo de hace un rato.


    - No se preocupe, dijo entre dientes, solo quería hacerle saber que por lo siguientes dos o tres días voy a estar siguiéndola todo el tiempo. Hasta que solucionen el tema del custodio.


    - Bueno, pero hagamos una cosa. Camine a la par mío no detrás como esta mañana. Me pone muy nerviosa.


    - Esta bien, dijo con un suspiro. ¿Puedo preguntarle algo?


    - Claro.


    - ¿Dónde aprendió a golpear así?


    - Practico artes marciales desde los trece años y mua thay desde hace cinco


    - Eso explica el Low Kick que me dio. Dijo y su tono era de elogio.- Para serle sincero es la primera vez que una mujer consigue derribarme. Baillot todavía debe estar riéndose.


    Me sonroje más si eso era posible. – perdone es que con todo lo que anda pasando últimamente...


    Un golpe de la puerta me interrumpió y Juan abrió la puerta sin esperar a que le de paso.


    - Perdona que te interrumpa, dijo con ese tono ácido y malhumorado tan propio de él. - Pero el abogado que está en la mesa de entrada, tiene una exclusión del hogar e insiste que lo tenés que hacer vos ahora mismo.


    - el abogado tiene razón, respondí suspirando y note que Juan Manuel miraba al policía con el ceño fruncido. Oficial... deje la frase incompleta flotar en el aire.


    - González, Francisco González. Dijo él.


    - Oficial Gonzáles, este es mi compañero provisorio de oficina. El Doctor Juan Manuel Cavalcante. Girándome mire a Juan y le dije: -Juan Manuel este es el oficial González, mi custodio provisorio. Porque Norberto renuncio. Ellos asintieron uno al otro.


    - Juan Manuel. ¿Si tengo que ir a hacer esa exclusión podrías quedarte solo en la oficina?


    - Supongo que si. Últimamente no viene nadie, dijo y yo asentí saliendo de la oficina.


    Revise el mandamiento que traía Gerardo y decidí ir a hacerlo. Es me permitiría estar todo el día alejada de Juan Manuel.


    Camine entre los dos hombres, Juan Manuel delante y González detrás, hacia la mesa de entrada. Cuando llegue al mostrador vi a Maxi que estaba parado conversando con Gerardo.


    Chille como una colegiala histérica y corrí a los brazos de él. Quien divertido me abrazo. Y apretándome dijo:


    - Nunca creí que te ibas a poner tan feliz porque verme.


    - Vos no sabes lo que es esta oficina últimamente.


    - Me lo imagino preciosa.


    - ¿Te vas a quedar?


    - Por supuesto ya estoy sanito, respondió


    - Maxi llegas en el mejor momento. Este, dije señalando a Juan Manuel, - es el hijo del Doctor Cavalcante. Maxi asintió hacia él. Este es el oficial González, una larga historia que después te cuento.


    - Y este es Gerardo un asiduo, dijo riéndose y con su tono de burla habitual. Sonreí asistiendo.


    - trae una Exclusión así que me voy a hacerla y vos te quedas a cuidar el fuerte con el Dr. Cavalcante. Maxi asintió.


    - Apenas entro y ya aprovechas para rajarte… hay cosas que nunca cambian, respondió Maxi muerto de risa.


    ***


    


    A Gerardo no le hizo ni cinco de gracia que a la diligencia nos acompañara el Oficial González. Seguramente porque no sabía que era un policía que me estaba custodiando. Pero a mí me daba mucha tranquilidad saber que no me iba a quedar sola en el auto de Gerardo con él.


    Si bien el abogado siempre se había comportado correctamente conmigo, desde la llegada de Juan Manuel a la oficina lo había notado un poco más duro, más insistente.


    Al llegar al domicilio denunciado, una patrulla de la policía de Buenos Aires ya nos esperaba en la esquina junto a la señora que pidió la exclusión del hogar de su pareja.


    Noto que los dos policías sonríen al ver a González y que este le hace un gesto de negación con la cabeza, gesto más que suficiente para que los uniformados vuelvan su gesto serio nuevamente y se presenten con profesionalismo y fingiendo no conocerse.


    Este tipo de diligencias siempre me dejan un sabor agridulce. Por un lado posiblemente estamos evitando un homicidio o como mínimo le estamos evitando una o varias palizas a una mujer y por el otro, esta cuestión de tener la certeza de que en muchos casos en menos de una semana la mujer va a levantar la medida y el golpeador va a volver a la casa y todo va a volver a empezar.


    Desde el momento en que la mujer me preguntó si era necesario que este la policía estaba segura de que este iba a ser uno de esos casos en los que él le llora un poco y ella lo perdona.


    La mujer me rehuía la mirada todo el tiempo, en lugar de buscar mi apoyo. Yo era la única fémina del operativo, y además era la que estaba a cargo. El tiempo me enseño que cuando una mujer golpeada me esquiva la mirada es porque no esta segura de estar haciendo lo correcto o que tiene la certeza de estar equivocada. Eso es garantía que va a “perdonar” al golpeador y que yo lo estoy excluyendo, solo para que en una semana ella lo deje entrar de nuevo (cuando no van a buscarlo ellas directamente).


    Esa cadena de pensamientos me lleva a recordar al hijo de puta de mi cuñado. No puedo creer que él no sabía lo que iban a intentar sus amigos conmigo.


    Él insistió con el tequila. Él me llevo afuera. Él me dejo sola con sus amigos, en un rincón oscuro.


    Tengo que tratar de sacarle la maldita venda de los ojos a Marina.


    Sacudo la cabeza para volver a concentrarme en la diligencia, todos me están esperando.


    Me dirijo con paso firme y llamo en la casa. Me atiende un hombre que me saca fácilmente treinta centímetros y 45 kilos. Es un gran oso.


    Enseguida noto en su tono que es un compadrito y que esto no va a ser fácil. Y comprendo porque los oficiales del Juzgado de Paz me patearon la diligencia a mí.


    - Buenos días, ¿se encuentra el señor, Fernando Gatty? Pregunto mientras leo el nombre en el mandamiento que sostengo en la mano.


    - ¿Quién pregunta? Es la respuesta que recibo. Suspiro para darme paciencia. De todos, los compadritos son los peores.


    - Soy la oficial de justicia Natalia Borelli. Y tengo un papel para él.


    - ¿Y de que se trata? Ante tanta vuelta para identificarse intuyo que no es la primera vez que tiene problemas judiciales y que sabe que si no se identifica no puedo proceder.


    - Disculpe señor, pero es información personal y sólo puedo comentarla con él. Lo tiento. Por suerte el tipo no vio aun a los policías, a su pareja y al abogado en la esquina.


    - Soy yo. Dice y yo grito por dentro ¡bingo! mientras le hago un gesto con la mano a los policías para que se acerquen.


    - Tengo una orden del Juez de Familia para excluirlo de este domicilio…


    - Esta es mi casa y yo no me voy. Me interrumpe mientras se acerca a mí.


    - Mire señor Gatty. Usted tiene que abandonar la vivienda y puede llevarse sus pertenencias. Explico con voz firme sabiéndome respaldada ya por los dos policías que bajan de la patrulla.


    - ¿Y si no me voy? Y sus palabras más que una pregunta son una amenaza.


    - Flaco si no te vas por la buenas hoy vas a dormir en el calabozo, interviene González, lo que hace que gire la cabeza y lo mire con el ceño fruncido. Él de todos los presentes es él único que no debería hablar.


    Gatty pasea la mirada de González a mí y de vuelta evaluándonos. Después mira a los dos policías de respaldo que tienen las manos en la cartuchera del arma. Da un grito de frustración y se gira para volver a entrar.


    Como parte de nuestra función es evitar que se lleve cualquier cosa que la mujer diga que le pertenece entro detrás de él, seguida por los policías uniformados y detrás de ellos vienen González, el abogado y la mujer.


    El hombre entra en la habitación y sale veinte segundos después con un arma. Se me acerca, esta a solo un par de metros de mi y me mira a los ojos.


    - Yo no voy a volver a la tumba[1]. Dice en un tono que me produce calosfríos.


    Y sin dudarlo, dispara dos veces hacia nosotros, por instinto trato de tirarme al piso, pero el tipo me agarra, pegando mi cara a su pecho y me usa de escudo. Los policías le piden que me suelte. Él les grita que bajen las armas y pone él caliente cañón del arma en mi cabeza. Yo tiemblo sin poder controlarme.


    - Yo a la tumba no vuelvo, grita nuevamente y sin que ninguna de las seis personas que estamos ahí podamos hacer algo se pega un tiro en la sien derecha.


    La sangre y creo que parte de su cerebro empapan mi cara y mi ropa. Me quedo helada.


    El cuerpo de Fernando Gatty cae laxo hacia un lado llevándome con él.


    Todo sucede como en cámara lenta. Escucho un grito de mujer, a un hombre de exclama ¡mierda! Y veo a unos de los policías correr hacia el Señor Gatty. Y al otro gritar en la radio que manden una ambulancia.


    Unos brazos me rodean y me levantan. Siento en la lejanía el llanto de la mujer. Cierro los ojos y vuelvo a ver esa décima de segundo en el que los ojos de Fernando Gatty se apagaban mientras caía al piso y su sangre aun calida salpicaba mi rostro.


    Alguien me empuja hacia afuera sin dejar de abrazarme. Cierro los ojos y la oscuridad me envuelve.


    Me despierto y estoy recostada en un muy incómodo sillón, me incorporo y noto que estoy en una oficina que no conozco. Los recuerdos me asaltan de golpe y las lágrimas se agolpan en mis ojos. Siento tanta angustia que no puedo parar el llanto. Cierro los ojos y espiro profundo un par de veces para tratar de calmarme. El ruido de la puerta me hace abrir los ojos de golpe, González se acerca con una coca-cola en la mano se agacha frente a mi.


    - ¿cómo estás? Lo miro y trato de responder. La voz se me rompe y las lágrimas se me escapan. González se sienta junto a mí y me abraza.


    - tranquila. Fue decisión de él. Nada podrías haber hecho para evitarlo.


    - si no hubiera ido a excluirlo, estaría vivo, sollozo.


    - hoy… dentro de una semana… en un mes. Al tipo lo andábamos buscando por hurto con arma de fuego. Y como dijo antes de suicidarse no queria volver a la cárcel.


    Soy consciente de que lo que me dice es completamente cierto. Pero no puedo dejar de sentirme culpable.


    - Natalia los chicos necesitan tomarte declaración para el informe.


    Asiento. Él se levanta y sale en busca de alguien que me tome declaración. Mientras los espero miro a mi alrededor es obvio que estoy en la comisaria y me pregunto ¡porque no me llevaron al hospital?


    Entran tres oficiales vestidos de paisanos y me interrogan.


    Contar lo sucedido me lleva poco menos de media hora. Cuando termino González me avisa que llamó a mi oficina y que me dieron el resto de la semana libre y una cita para el día siguiente con la psicóloga. Me preguntó que habría pasado con la oficina si no hubiera vuelto Maxi hoy.


    


    La entrevista con la psicóloga es exactamente como la imaginaba, ridícula.


    La psicóloga laboral no busca ayudarte a superar un hecho traumático, ella sólo quiere ver si estas lo suficientemente estable como para volver a trabajar, en verdad no hace falta ser demasiado perspicaz como para darse cuenta que en este momento no soy buena compañía para nadie. Mucho menos para hacerme cargo de ejecutar algún tipo de sentencia judicial.


    Durante la entrevista la Doctora Romero me hace preguntas sobre detalles del hecho, cada vez busca que le relate más y más detalles con una morbosa curiosidad. Los recuerdos y sus preguntas me arrastran a un abismo que me deja una inefable sensación de vacío en el pecho.


    Hasta que no comienzo a llorar de manera desconsolada ella no deja de hacerme preguntas.


    Cuando me derrumbo ella da por terminada la entrevista y decide darme quince días más de licencia y me sugiere que comience terapia con un profesional.


    El Oficial González, que aún es mi sombra, frunce el ceño. No me dice nada pero, tras dejarme pasar, apoya su mano en mi hombro en señal de apoyo.


    Me acompaña a casa, respetando mi silencio y se limita a darme un pañuelo de tela cuando inevitablemente me pongo a llorar en el auto.


    Hasta ahora él esperaba a que entráramos a mi casa y se retiraba, ya que sus compañeros custodian con una patrulla en la calle. Pero hoy no puedo quedarme sola. Haber revivido el suicidio de ese hombre durante la entrevista con la psicóloga me está matando. Me encantaría poder llamar a alguna de mis hermanas para que vengan a hacerme compañía, pero todas tienen sus propios problemas.


    Cuando entramos el oficial González revisa toda la casa, se acerca y me pregunta:


    - ¿Estas bien?


    <No, siento que el vacío que tengo en el pecho va a crecer hasta tragarme>


    - Si, respondo sin mirarlo. Me toma de la barbilla y levanta mi cara para que lo mire a los ojos. Hasta ahora no me había dado cuenta que tenia unos hermosos ojos pardos con largas pestañas negras.


    - ¿A quién llamo para que te venga a acompañar?, pregunta.


    Niego con la cabeza, - no quiero molestar a nadie con mis pavadas.


    - Vamos Natalia, lo que paso ayer fue muy fuerte hasta para mí que soy policía. Ayer no debería haberte dejado sola, no pude dormir en toda la noche pensando en cómo estarías. Y hoy veo que estas peor aún. Agregó con un tono tranquilizador.


    - No quiero molestar a mi familia. Respondo, - en serio estoy bien, sólo necesito dormir.


    Francisco González me mira a los ojos y niega suavemente con la cabeza.


    - ¿Me vas a obligar a quedarme con vos? Cuestionó con una sonrisa de lado que seguro es su principal arma de seducción, pero que queda totalmente sin efecto cuando va acompañada una serie de subidas y bajadas de cejas completamente ridículas.


    Su gesto no pudo más que arrancarme una risa.


    - ahora en serio, Naty ¿queres que me quede? Volvió a preguntar.


    - ¿eso no te va a generar problemas? Pregunte y vi la duda cruzar sus ojos.


    - no creo que a Rodri… al detective Baillot le moleste. Respondió


    - me refería a si a tu esposa o a tu novia no les va a molestar. Aclaro divertida porque el piense primero en lo que va a decir mi futuro cuñado antes que en su pareja.


    - ¡ah! eso, respondió sorprendido. Soy soltero sin compromiso.


    <Claro, por eso le preocupa mi futuro cuñado>


    - La verdad es que no tengo ganas de quedarme sola. Digo con duda.


    - bueno, voy a hablar con los chicos de la patrulla para que se vayan. Afirmó y salió.


    La tarde paso muy tranquila Francisco es un conversador increíblemente entretenido y se esmeró en no dejarme tiempo para deprimirme. Me conto muchas anécdotas divertidas sobre sus años en la academia y de sus metidas de pata.


    Yo preparaba la cena mientras me tomaba una copa de vino, cuando sonó el timbre.


    
      - Francisco ¿podes ver quien es?

    


    Pasan unos minutos y escucho al Oficial González discutir con otro hombre, asi que salgo de la cocina en dirección a la sala de estar.


    Un Juan Manuel con gesto irritado esta parado frente a Francisco. Están tan cerca que sus frentes por poco no se tocan y le habla con los dientes apretados. Conozco el gesto antes de las peleas de mua thay los contrincantes suelen hacer eso para amedrentar a su rival.


    El oficial González no se le achica y le sostiene la mirada.


    -¿Qué mierda haces acá Juan Manuel? Grito.


    - ¿yo? ¿Quién carajo es este para estar acá? Me pregunta, alzando la voz. No llega a gritar pero su tono es completamente amenazador.


    - ¿y a vos eso por que debería importarte? Pregunto sin responder, - haceme un favor y volver con tu novia y déjame en paz de una vez.


    - ya te dije que ella no es mi novia dijo, acercándose a mi.


    - si claro y ¿cómo explicas que tiene llave de tu casa? ¡Ah! ya se que me dijiste que no sabes porque las tiene y yo soy la Reyna de Sugar Rush. Juanma y Francisco fruncieron el ceño ante la referencia a la película Ralph, el demoledor. Se ve que estos hombres no miran dibujos animados.


    - No se de que estas hablando. Dijo agarrándome de los hombros con fuerza.


    - Soltame, chille. En menos de un segundo el oficial González se acerca a Juan Manuel y tomándolo por los hombros lo empuja hacia atrás para separarlo de mí. Pero no tiene en cuenta que Juan Manuel me tiene agarrada de los hombros y en el empujón yo salgo disparada hacia un costado. Caigo contra el apoyabrazos del sillón. El golpe en las costillas me deja inmediatamente sin aire. Con un sollozo intento meter algo de aire en mi cuerpo, pero respirar se me vuelve una tarea demasiado dolorosa. Cada bocanada, desesperada, de aire provoca un dolor intenso como una puñalada. Francisco es el primero que llega a mi lado y trata de ayudarme a levantar agarrándome de la cintura. No puedo evitar el gemido profundo que suelto, el dolor es inefable.


    Me siendo en el piso y Juan Manuel esta arrodillado en el piso a mi lado. Se deshace en disculpas y veo en su hermoso rostro contraído por la angustia.


    - Déjame revisarte. Dice Francisco con un tono de mando que no le conocía.


    Separa lentamente mis manos de mi pecho y me levanta la remera. Me agarra un ataque de tos y el dolor me hace llorar.


    - Voy a pedir una ambulancia, anuncia el policía. Juan Manuel no sabe que hacer, me mira compungido.


    - Decime que hago, Naty. Me suplica.


    - No te parece que ya hiciste suficiente, le respondo en un gemido agitado. Se que todo fue un accidente. Pero estoy muy dolida por todo. Y aunque Juanma no tiene la culpa de lo que paso con Gatty o con los amigos de mi cuñado. Le estoy haciendo pagar a él todo lo que me duele.


    - No seas injusta, fue un accidente. Sisea.


    - ¿qué no sea injusta? ¿Quién le mintió a quien? ¿Quién es el que esta en el suelo golpeado? El dolor físico no es nada comparado con el que tengo clavado en el alma.


    Es este último el que me vuelve completamente cruel y lo sé, pero no lo puedo evitar. Quiero herirlo como él me lastimó a mí.


    - Cavalcante, déjala tranquila. Dice Francisco y le apoya una mano en el hombro.- lo mejor es no ponerla más nerviosa, es posible que tenga fracturada una costilla, ya viene la ambulancia en camino.


    - Yo voy con ella, gruñe Juan Manuel mientras se levanta.


    - ¿No entendes? No quiero volver a verte en mi maldita vida. Le grito llorando y comienzo a toser de nuevo. El dolor es muy fuerte y cada vez me cuesta más respirar.


    El sonido de la sirena de la ambulancia impide que escuche lo que discute Juan Manuel con Francisco mientras abren la puerta.


    Un médico y un asistente se agachan a mi lado y tras una breve auscultación deciden que es necesario trasladarme a un hospital.


    En el hospital me inyectan un calmante para el dolor y tras hacerme rayos X me diagnostican una subluxación de dos costillas.


    Un médico me indica que tiene que volver a acomodar las costillas. Yo sé que una luxación se produce cuando un hueso se sale de lugar y que volverlo a su lugar suele ser extremadamente doloroso. Así que cuando el traumatólogo me ayuda a acóstame boca abajo en la camilla, contengo aire. El dolor es terrible y no puedo evitar, pese a los calmantes que me habían dado, un grito que se debe haber escuchado en todo el hospital.


    El médico me pide que me quede un rato en esa posición antes de repetir los rayos X.


    Unos minutos después escucho la discusión de dos hombres:


    - Francisco explícame ¿Cómo carajo es que ella termino en un hospital?


    - Es que estaba forcejeando con el novio y él sin querer la empujo contra el sillón.


    - ¿Decime quien es el tipo así lo arrestamos por agresión?


    - Es que en verdad, Rodrigo, yo estaba ahí y fue un accidente.


    <Así que vino mi casi-cuñado, ¿Por qué Francisco esta protegiendo a Juan Manuel? En verdad no miente, todo fue un accidente pero sería más fácil para él decirle a mi cuñado que fue culpa de Juanma>


    - No entiendo nada, Francisco. Comentó Rodrigo suspirando. – tampoco me explico que hacías vos en la casa de ella a las diez de la noche…


    - Ella estaba muy mal, si hubieras visto como lloro toda la tarde… no podía dejarla sola en ese estado.


    - ¿Estaba mal, por qué se peleó con el novio?


    - No, hoy fue a ver a la psicóloga del Poder Judicial y revivir el tiroteo de ayer la angustió muchísimo.


    -¿Qué TIROTEO? Grito Rodrigo.


    - Ayer en una exclusión del hogar él tipo que tenia que excluir la agarro como rehén la apuntó con un arma y tras dispararle a dos efectivos que estaban en el operativo se suicido.


    - ¿Cómo MIERDA ES QUE UNA PERSONA QUE ESTA BAJO PROTECCIÓN ESTA EN UN TIROTEO Y YO NO ME ENTERO? Volvió a gritar el inspector.


    - yo escribí un informe y pensé que te lo habían dado…


    - ¿pero como demonios se mete en tantos quilombos esta mina? Si no tratan de violarla, desaparece, si no está en un tiroteo, termina en un hospital por maltrato del novio.


    <Bueno viéndolo desde su Angulo tuve un par de semanas muy ajetreadas>


    - las hermanitas Borelli van a conseguir que yo tenga una ulcera antes de terminar el caso…


    El medico entró y ya no pude seguir escuchando la conversación.


    Me dieron el alta, Baillot y González me llevaron a mi casa.


    Al llegar vi sentado en la vereda a Juan Manuel. Se lo veía increíble con su traje gris plomo de línea diplomática sentado en la calle como si fuera un adolescente al que la ropa le importa muy poco.


    - ¿Quién es ese? Preguntó Rodrigo Baillot antes de estacionar.


    - El novio, contestó Francisco rápidamente. Y pude ver como El inspector se tensaba rápidamente.


    - Él no es mi novio. Es el abogado que estaba trabajando conmigo. Sólo tuvimos un affaire que terminó cuando apareció su novia. Baillot giro la cabeza rápidamente y me clavo sus penetrantes ojos verdes.


    - ¿Ese es el que te pego? Cuestionó respirando entre dientes.


    - No me pego… estábamos forcejeando y me caí. Trate de matizar.


    - Nunca voy a entender a las mujeres, suspiró de nuevo el inspector.


    Bajamos de auto y Juanma se acercó a mí.


    - ¿Cómo estas Naty?


    - Voy a estar mejor si no tengo que volver a ver tu estúpida cara nunca más, respondí. Él me miro incrédulo.


    .- Naty, yo no ruego… nunca. Proclamó.


    - Mira flaco, intervino el oficial González. – ella ya te dijo que no quiere volver a verte ¿Qué parte no entendes?


    - ¿Y vos quien sos para meterte en nuestra conversación? Le espetó acercándose a él.


    - Yo soy su…


    - ¡Basta!, intervino por primera vez Baillot.


    - ¿Y vos quien sos? Preguntó Juanma.


    - ¿Qué te importa quiénes son? Le pregunte al borde de un ataque de histeria.- los dos son mis amantes y veníamos a mi casa a montarnos una fiestecita privada, a la que, por cierto, nadie te invito. Dije casi a los gritos. González y Baillot me miraron con gesto confuso. Obviamente no se habían esperado que yo reaccionara así.


    - Sos como todas, una puta más del montón. No vales ni el aire que te envuelve, me gritó Juan Manuel, se giro y se fue camino a su auto que estaba estacionado a pocos metros.


    <Tenés que pararlo, decirle que todo es mentira y explicarle lo que pasa> la voz en mi cabeza me gritaba pero yo estaba clavada al piso y esas palabras se negaban a salir.


    - Putas son las que cobran. Idiota y que yo sepa nunca te cobre. Soy tan boluda que me regale. Le grite.


    Juan Manuel se detuvo sin voltearse durante un eterno minuto. Volvió a caminar y se subió a su auto. Así que vi con tristeza como el Doctor Juan Manuel Cavalcante se alejaba para siempre de mi vida.


    ***


    


    Diez días después, estar en mi casa era algo completamente agobiante. No podía dejar de pensar en Juan Manuel. Las crueles palabras que él me había dirigido me carcomían el alma. Y que en los últimos diez días no me llamo ni me escribió ni una sola vez. Yo sabía que a él no le importaba. Pero de pensarlo a tener la certeza hay un abismo de esperanza que cada día se burla un poco más de mí.


    Cuando creo que no voy a aguantar ni una segundo más sin volverme loca decido irme unos días a lo de mi hermana Lorena. Su casa siempre había sido un oasis de paz. Y quizás allí yo podriera encontrar el sosiego que necesitaba mi alma.


    Llegue a la casa de Lorena y me abrió la puerta su custodio. Yo sólo lo conocía de nombre pero me impresionó bastante su porte y tamaño. Cuando entré todo era un caos.


    Parecía que un ciclón había azotado a la sala de estar. Cosas tiradas por todos lados. La pantalla de su televisión estaba destrozada. Me gire para preguntarle al guardaespaldas que había pasado y antes que yo pudiera hacer la pregunta el me respondió:


    - El inspector Baillot dejo a tu hermana. No sé qué le habrá dicho el muy idiota, pero ella llego hecha un basilisco y empezó a romper todo. A Carina y a mí nos costó mucho calmarla.


    - ¿Dónde está? Pregunto.


    - ¿Lorena?


    - no, el idiota que la hace sufrir.


    - no sé, en la comisaria o en su casa, supongo. Responde dudando de mis intenciones.


    Salgo por la puerta dejando junto a esta el bolso que llevaba en la mano para quedarme.


    El custodio me llama, pero a mí no me importa una mierda. Los hombres son un asco y estoy cansada de ver llorar a las mujeres de mi familia por ellos. Obvio me incluyo entre ellas.


    Me acerco al auto que me custodia. Después de la discusión entre Juan Manuel, González y Baillot en la puerta de mi casa, a González lo asignaron a otro lado.


    No tengo ni idea como se llama el que me custodia ahora, tampoco sé si es policía o de la agencia privada. Pero de lo que estoy segura es que sabe cómo encontrar a Baillot.


    Increpo al custodio le exijo que averigüe donde esta Rodrigo en este momento. El tipo me mira con duda. Y tomando su teléfono llama a alguien.


    Sin cortar la llamada me informa que Baillot no está de servicio en ese momento.


    - No me importa si esta en Bélgica. Necesito que me digas donde puedo encontrarlo. Siseo, cada segundo más enojada con el género masculino.


    El custodio vuelve hablar por teléfono.


    - Nadie sabe con certeza donde puede estar pero el oficial Oxman cree que lo puede encontrar en el gimnasio de Mitre al 2700 o en su casa.


    Sin decir nada me gire hacia mi auto y me encamine hacia el gimnasio. Si ese hombre tenía sangre en las venas y la discusión entre ellos había dejado a mi tranquila hermana en ese estado, seguramente él está descargándose en el gimnasio.


    Entre sin saludar y escanee el amplio salón de máquinas buscando a Baillot. Había una veinte personas desparramadas en las maquinas. Y un amplio ring al fondo a la izquierda y a la derecha un área en entrenamiento para boxeo y artes marciales.


    Lo vi al final del mismo pegándole a un saco de boxeo.


    Me acerque a él rápidamente.


    - A ver si sos tan macho conmigo. Le grite a unos cinco metros. Cosa que llamo la atención de todos los que estaban en el salón.


    Él se giró y me miro.


    - no te metas donde no te llaman Natalia. Dijo el inspector en un tono bajo y amenazante.


    - ¡claro! con mi hermana te haces el macho, porque sabes que ella es una chica frágil que no se va a defender. Decime ¿qué mierda le hiciste? Volví a gritar pero esta vez pegada a su rostro.


    El dio medio paso hacia atrás y negó con la cabeza.


    - vos sos la menos indicada para pedirme explicaciones.


    - ¿a qué te réferis? Pregunte con los dientes apretados.


    - de todas las Borelli vos sos la más zorra. O te olvidas que yo estaba en la puerta de tu casa cuando ese pobre hombre no tuvo más alternativas que dejarte.


    Creo que yo podría haber soportado cualquier cosa de Baillot, incluso que me llamara zorra, porque en el fondo me caía bien. Pero que diga que Juan Manuel Cavalcante era un pobre hombre. NO.


    Le cruce la cara con un Front-Kick que lo hizo retroceder un par de pasos. Antes de que se pudiera recuperar le lance dos jav’s al hígado que al no tener guantes seguro me dolieron más a mí que a él.


    Se recuperó rápidamente y trato de agarrarme le tire un Jav a la cara y le partí el labio. Escupió sangre y se me vino encima.


    Con una rápida llave me puso de espaldas a él y me inmovilizo pasándome su antebrazo por mi cuello y con la otra mano me tenía el brazo agarrado sobre mi abdomen. Me sujetaba firme pero no me apretaba.


    Ese pequeño error, me dio la ventaja que yo necesitaba. Moví mi cadera hacia la derecha y con mi pierna izquierda golpee detrás de su rodilla derecha, haciéndole perder el equilibrio lo que hizo que me soltara antes de caer de rodillas. Me puse detrás de él y lo agarre en la misma posición que él me tenía antes, con la diferencia que yo si lo apretaba y retorcía su brazo en la espalda.


    - ¡Basta! Rugió la voz de un tipo que podía haber sido fisicoculturista.


    Me acerque al oído de Baillot y le gruñí:


    - volve a acercarte a mi hermana y te juro que te mato.


    - porque mejor no le preguntas a la zorra esa porque tenía que meterme los cuernos con Stangatti. Dijo y una lagrima cayo por su mejilla. Lo solté como si me quemara. Yo sabía que era imposible que Lorena hubiera tenido un romance con los dos a la vez. Pero ver el dolor en los ojos de Rodrigo me rompió el corazón un poco más. Yo entiendo ese sentimiento porque es exactamente igual que como me siento yo en relación a Juan Manuel.


    Míster músculos ya había llegado hasta nosotros.


    - No pasa nada Tomás. La señorita es luchadora profesional de King Boxing. Y me estaba demostrando que no importa cuán grande somos podemos terminar de rodillas por una mujer.


    El doble sentido de las palabras de Baillot me llegaron. Sea lo que sea lo que paso entre mi hermana y el inspector él estaba tan destrozado como el salón de la casa de Lorena.


    


    


    


    


    


    


    Capitulo nueve


    Le pedí quince días más de licencia a la psicóloga. No había vuelto a pensar en el tipo que se suicidó. Pero no quería tener que ir a la oficina y ver al padre de Juan, y mucho menos tener que verlo a él.


    En la casa de Lorena el clima era extremadamente raro. Ella se la pasaba encerrada en ese sucucho al que ella llama estudio. No hablaba con nadie y si entraba alguno de nosotros a hablar con ella nos ignoraba. Casi no comía nada, más que esos estúpido chupetines y agua.


    Estaba muy preocupada por ella. Con Carina decidimos llamara a su psicóloga.


    La licenciada nos dijo que no nos preocupáramos que esa era la manera en que Lorena enfrentaba la frustración y el dolor. Que sólo tratemos de ir haciendo que de a poco empiece a comer más.


    ***


    Pasaron los 15 días de mi licencia y volví a la oficina. Lorena seguía igual de encerrada pero ahora por lo menos comía una vez al día. Al grupo que se había mudado a la casa de Lorena ayer se sumó Marina, y desde que llego no hace otra cosa que llorar. No entendí mucho que le pasa, pero por lo visto alguien murió. Ella no quiere hablar de eso o de ese alguien, estoy casi segura que era un hombre. Lo que recuerda que tengo que hablar con ella acerca de su marido.


    En la oficina todos ya se re incorporaron así que el clima es bastante tranquilo. Cuando entro Eze me dice que el jefe quiere hablar conmigo.


    Yo me temía esto. Nunca fue una buena idea tener un romance con el hijo de mi jefe. Pero “a lo hecho, pecho” me encamino hacia la oficina del Doctor Cavalcante padre sin siquiera dejar mi bolso.


    Me asomo a la oficina que tiene la puerta abierta y al verme mi jefe me hace señas que entre, mientras se despide de la persona con la que habla por teléfono. - - Natalia, sentaste por favor. Dice Julio Cavalcante a modo de saludo. - ¿Cómo estás?


    - mucho mejor. Respondo simulando una tranquilidad que en verdad que no ciento.


    - mi hijo me contó lo que paso en tu último día. Comenta y noto en su tono un cierto pesar. Lo que me lleva a pensar que será lo que juan Manuel le contó a sus padres.


    - fue un momento muy difícil. Respondo vagamente.


    - sí. Por eso quiero saber si de verdad estas lista para volver al trabajo. Quizás un mes de licencia no sea suficiente. Contesta y me doy cuenta que Juan sólo le hablo del incidente del suicidio. Suspiro despacio.


    ¿Qué creías tonta que significaste algo para él? ¿Qué les había contado a sus padres lo que paso entre ustedes? Por Dios no podes ser más crédula.

  


  
    - no se preocupe doctor. Estoy perfectamente. Hay cosas en la vida que no podemos controlar, contesto ambigua.


    Julio asiente lentamente.


    - Naty, dice con un tono casi íntimo. – Gracias.


    Lo miro confundida.


    - no creo que hubiera muchas personas en este medio que pudieran haber llevado esta oficina en las condiciones en las que estuviste vos.


    - no hay nada que agradecer. Es mi trabajo. Respondo y salgo de la oficina.


    Los gritos que provienen de la mesa de entrada me sobresaltan. Que un abogado o civil le grite a los empleados de la mesa de entrada no es nada nuevo. Nunca voy a entender porque creen que por gritar las cosas van a hacerse más rápida o con el resultado que ellos esperan.


    Esta vez los gritos son de una mujer. Suspiro y soy consciente que aunque ese no sea mi trabajo no puedo dejar solos a los chicos de la mesa. Me encuentro con Maxi en el pasillo, me mira haciendo una muda pregunta. Me encojo de hombros como respuesta y los dos suspiramos mientras caminamos hacia el mostrador.


    - Son todos unos incompetentes, en esta oficina. Los gritos de la mujer me hacen poner los ojos en blanco.


    Si tuviera un centavo por cada vez que escucho esa frase, no necesitaría trabajar.


    Maxi se me adelanta y se coloca detrás del mostrador, ignorando a la mujer que sigue con su perorata. Yo me quedo en el marco de la puerta escuchando pero sin entrar. Como refuerzo por si la mujer necesita que otra mujer “la ubique”.


    A veces las mujeres se abusan de los chicos de la mesa por el sólo hecho de saber que si ellos le alzan la voz pueden denunciarlos por violencia de genero. ¿Ridículo? Por supuesto.


    ¿Real? Al ciento por ciento.


    Ezequiel pone al tanto a Maxi de la situación. Por lo visto la abogada quiere retirar una cedula que ingreso su novio, pero ella no posee el comprobante de ingreso ni está autorizada a retirarla.


    Imposible. Jamás se le puede entregar una cedula a alguien no autorizado, sin el talón de ingreso.


    Maxi pacientemente le explica lo mismo que estoy segura y Ese ya le dijeron. La mujer sube un octavo más su tono. Y exige hablar con el encargado.


    Maxi se gira da dos pasos atrás y se pone en mi línea de visión, esa es mi señal para entrar. Si insiste vamos a tener que molestar al Jefe. Que le va a decir lo mismo que Ezequiel, que Lucio, que Maxi y que en los próximos dos minutos le voy a decir, de muy mala manera, yo.


    Entro en el saloncito de la mesa de entrada y miro directo a la mujer.


    La sangre abandona todo mi cuerpo y sólo Dios sabe a dónde se va, porque estoy segura que debo haber quedado más pálida que un papel.


    La histérica es Mariela. La novia de Juan Manuel.


    - Llama al doctor Cavalcante. Le indico a nadie en particular sin quitarle los ojos a la chica.


    Ella palidece un poco. Y me reconoce. Puedo asegurarlo porque sus pupilas se dilatan.


    - ¿Juan esta acá? Me pregunta.


    - No, su padre es el jefe de esta oficina. Respondo. - ¿Qué no lo sabias?


    Antes de que ella pueda contestar don Julio aparece en la escena.


    - ¿Qué sucede Naty? Me pregunta.


    - La señorita no me quiere dar una cedula que ingreso mi novio, sólo porque ella se acuesta con él y se creyó las mentiras que él le contó. Responde la muy hija de puta antes siquiera que yo tome aire. Me quedo cortada. Mi primer impulso es saltar el mostrador y darle varios Jav’s.


    - Natalia, ni siquiera hablo con ella me defiende Ezequiel.


    - Naty sólo nos pidió que lo llamemos, Doctor. Agrega Lucio.


    Alzo la mano para que los chicos se callen.


    - Doctor, ella es Mariela la novia de su hijo. Ella empieza a hablar, pero yo alzo la voz para cortarla. – quiere una cedula ingresada por él. Pero no está autorizada ni posee el talon. Decida usted que hay que hacer. Agrego me giro y me encamino al pasillo.


    - sabes la denuncia que te voy a hacer pedazo de puta. Esto no se queda acá zorra. ¿Te crees que una poca cosa como vos me va a basurear así? Juan Manuel te uso para pasar el rato. Y después se quedó conmigo rogándome que no lo deje. Se cansó de decirme que no significas nada. Me grita ella.


    - ¡Basta! Grita mi jefe. Yo me encojo de hombros y camino hacia mi oficina.


    Tomo mi bolso y salgo por el pasillo de atención al público. Corro hacia las escaleras. Mientras trato de olvidarme de Mariela, Juan Manuel y la oficina.


    No tendría que haber vuelvo.


    Llamo a la psicóloga del poder judicial y le lloro al teléfono para que me dé más días de licencia. Ella me comprende y me da una excedencia de una semana.


    Los siguientes tres días me la paso encerrada en la habitación que ocupo en la casa de Lorena. No sé por qué me afectó tanto las palabras de Mariela.


    Unos golpes en la puerta me sobresaltan.


    - Natalia, ¿sabes dónde está Lorena? Me pregunta Stangatti, quien se transformó en el jefe de custodia de todas nosotras.


    - no hace días que no la veo. ¿No está en su despacho?


    - no, y tampoco atiende el celular. Me responde.


    - voy a llamar a Jaco. Le digo, con un nudo apretándome el estómago.


    Dios no permita que sea lo que me imagino.


    - yo voy a avisar a Baillot, dice con un gruñido que deja más que claro que el inspector cada vez le cae peor.


    - Jaco. ¿Sabes algo de Lore? Pregunto sin saludar cuando él atiende su celular.


    - ¿Carina?


    - no, Natalia. ¿Sabes algo de Lorena?


    - no, hace días que no me atiende ni el teléfono. Dice y noto como la angustia también lo aprisiona. – dame un minuto.


    Mientras espero escucho como habla por la otra línea. Tras unos segundos vuelve a tomar el teléfono.


    - Nadie la vio. Pero el avión de la compañía salió a París. Según Florencia en el protocolo de la compañía dice que ella lo pidió.


    - gracias, respondo. Pero que mi hermana se haya ido del país sin decirle a nadie, no me lo termino de creer.


    Voy a buscar a Stangatti y le comento lo que me dijo Joaquín.


    - Baillot. Me dijo que desde que atraparon a la banda que amenazaba con secuestrarla. Él no tiene nada que ver con ella.


    - ¿Vos crees que se fue a Paris, sin decirle a nadie? Pregunto.


    - No sé. Duda. – estaba tan triste, tan angustiada. Y su auto no está en el garaje. ¿Vos que hubieras hecho? Me pregunta.


    - Si, me hubiera dicho que pensaba irse del país. Estaría en el avión con ella. Aseguro y mis ojos se empeñan de nuevo.


    


    ***


    Los siguientes días pasan en un borrón, en el que casi no duermo ni vivo.


    Miro el reloj y son las seis de la mañana. Me acosté hace apenas cuatro horas. Me siento fatal.


    Tres días después de la desaparición de Lorena un grupo comando la rescató de su secuestrador.


    Todos pensábamos que ella estaba en Paris recomponiéndose de la mala ruptura con Baillot y ella estaba siendo sometida a, no me quiero imaginar, que torturas.


    Ella está internada pero nada de lo que los médicos hacen consigue sacarla del estado catatónico en que la indujo el secuestro.


    Es desgarrador verla así.


    Otra vez.


    Otra. Maldita. Vez.


    Y encima el muy hijo de puta le dijo a la policía que ella le había pedido que la inyecte con esa droga. Nadie sabe lo que es. Y él tipo dice que él no sabe. Que ella la compró.


    Si Lorena no se despierta pronto. Van a tener que soltar al bastardo ese.


    Si Lorena nos e despierta juro que lo voy a buscar y lo voy a matar con mis propias manos.


    Y si Lorena se despierta, lo voy a buscar igual.


    Nadie lastima a mi hermana.


    Esos pensamientos me producen náuseas y apenas llego al baño antes de vomitar el café que tome hace un par de horas.


    Me siento tan mal que no creo poder levantarme del piso. Todo me da vuelta.


    Agarro mi celular y marco el número de mi hermano Gabriel.


    - ¿Qué pasa Naty?


    - Gaby… baño…mi casa… no… levantarme… alcanzo a murmurar antes de que las luces se apaguen del todo.


    


    


    


    


    Capitulo diez


    Soy un maldito cliché con patas.


    En el siglo XXI las mujeres no se quedan embarazadas sin querer…


    No entiendo ¿Cómo cuernos quede embarazada? Yo no tomo la píldora pero tengo puesto un DIU[2] y se supone que es EL METODO anticonceptivo.


    No tengo ni una maldita idea de que voy a hacer.


    Estoy casi completamente segura de que Juan Manuel había usado preservativo cuando hicimos el amor… no, no hicimos el amor. Me reprendo mentalmente. Nosotros tuvimos sexo, no hubo amor en ese encuentro. No por lo menos de parte de él.


    La angustia, con su fría garra aprieta otra vez mi corazón. Y los ojos se me empañan por las lágrimas.


    Todo paso tan rápido. Que no me sorprende que no me haya dado cuenta que no tuve el periodo en casi dos meses. Dos meses… y las palabras de Juanma resuenan en mi cabeza como si fuera ayer.


    No pienses más en eso. Me vuelvo a llamar la atención. Me seco las lágrimas. Ahora solo hay que ver hacia adelante. Me digo a mi misma. Mientras el médico me dice no sé qué de ácido fólico y vitaminas.


    Asiento aunque no me entero de nada.


    Gabriel está parado al lado de la cama y me mira con el entrecejo tan fruncido que sus cejas se unen.


    Pobre mi hermano. No ganas para disgusto con nosotras.


    - Cuide a su mujer, que coma cinco veces al día y que tome mucha agua. Le dice el medico con reproche a mi hermano. Él lo fulmina con la mirada y responde:


    - No es mi mujer. Es mi hermana. Y no se preocupe. Yo me voy a encargar que ella haga todo eso. Y que descanse. Responde mirándome y sus palabras me suenan a una amenaza.


    - ya le doy el alta. Visite a su obstetra cuanto antes para realizarle los estudios de rutina. Me dice el medico con una sonrisa afectada antes de salir.


    - ¿Quién CARAJO ES EL PADRE? Ruge Gabriel apenas sale el médico.


    - nadie. Respondo


    - como que nadie. Natalia. No te hagas la estúpida. Vas a decirme quien es el padre de esa criatura y yo voy a ir a buscarlo y le voy a romper hasta el último hueso.


    - nadie Gabriel. Este bebe no va a tener un padre. Sólo una madre. Ya soy mayorcita. No necesito que mi hermano defienda mi honor.


    El niega en silencio. Se sienta a mi lado en la cama. Y me abraza.


    - sé que no necesitas que nadie te defienda. Pero esta va a ser la prueba más difícil a la que te vas a enfrentar. ¿Estas segura de querer hacerlo sola?


    Sus palabras me desarman.


    Asiento, porque soy incapaz de hablar.


    - siempre vas a poder contar conmigo, Naty. Me susurra al oído y me abraza fuerte. – era hora que alguna de ustedes me hiciera tío. Dice con una sonrisa y me acaricia la cabeza.


    La entrada de una enfermera nos obliga a separarnos.


    


    ***


    Una semana después de mi “descubrimiento” me reincorporo a la oficina. No piso para nada la mesa de entrada. Entro y salgo por mi micro-oficina.


    Sólo salgo para ir a vomitar, cuando las náuseas matutinas me vencen.


    Voy al Hospital a ver a Lorena todos los días y es ahí donde Jaco se acerca hablar conmigo.


    - Naty, es cierto ¿Qué estas embarazada?


    No sé por qué me lo pregunta si Gabriel ya se lo dijo a todos.


    Después dicen que las mujeres somos metidas.


    - sip, es cierto. Y antes que me preguntes lo mismo que todo el resto. El bebe no tiene papá. Háganse la idea que es por inseminación artificial.


    Todos y cada uno a su manera me trataron de sacar el nombre del padre del bebe. Bajo ningún punto de vista quiero que sepan de Juan Manuel. Sólo el inspector Baillot podría darse cuenta de quién es, pero como mi familia lo declaro persona no grata y pese a que él ya aclaró la confusión que lo llevo a dejar a Lorena, nadie le habla. Bueno yo si le hablo. Me da mucha pena ver lo destrozado que esta.


    - La verdad es que si el tipo fue tan cerdo con vos como para que no quieras ni siquiera decirle que va a ser padre, yo respeto tú decisión. No la comparto. Pero la respeto. Lo que quería decirte es que ayer renunció nuestro abogado ejecutivo y necesito uno. De manera urgente. Tengo parados varios contratos por eso.


    Lo miro de manera perspicaz. Lorena y él llevan años queriendo que me una a L. Borelli Enterprise.


    - No se…


    - si vos no queres el puesto, recomendarme a alguien de confianza. Estoy desesperado Naty. Su tono es suplicante. – parar la noticia de que Lorena está en coma me está costando mucho. Y encima el abogado principal renuncia. La empresa sin Lore, sin abogado y conmigo a un cuarto de maquina se empieza a resentir, necesito ayuda urgente.


    Miro a Jaco y sus ojos muestran que no me está contando un cuento chino. Está muy preocupado por todo.


    La noticia de que a Lorena la ingresaron en el hospital trascendió y los medios especulan sobre ello. No falta mucho para que algún empleado de la clínica caiga en la tentación de vender la noticia. Por otro lado. Dejar el Poder Judicial significaría cerrar la última puerta por la que Juan Manuel podría encontrarme.


    - está bien. Te voy a ayudar. Mañana presento mi dimisión al poder Judicial. Creo que por algunos días voy a tener que trabajar en ambos lugares, así que vas tener que tenerme paciencia. Le digo con la decisión tomada. No quiero volver a ver a Juan Manuel. Nunca más.


    - Gracias. Suspira visiblemente aliviado.


    - lo primero que tenemos que hacer es realizar un comunicado de prensa… me interrumpo. Una idea mejor se me cruza. – no un comunicado de prensa no. Vamos a realizar una rueda de prensa hace que la secretaria de Lorena cite a todos los periodistas para mañana al medio día. Que les informe que la señorita Borelli va a explicar porque la ingresaron.


    - pero… ¿cómo va a hablar Lorena? Me mira confundido.


    - Lorena no, va a hablar Carina. Pero nadie tiene porque saberlo. Yo me encargo de convencerla.


    ***


    Convencer a Carina fue más difícil de lo que me imagine. Pero terminó aceptando. Con un poco de maquillaje no las distinguiría ni mi mamá. Entiendo porque Rodrigo las confundió.


    Cuando llego a la oficina pido hablar con el jefe. Llevo en mi mano un sobre con mi renuncia. Sé que tengo que dar treinta días de pre aviso. Pero pienso tomarme los días de vacaciones que me adeudan, así que sólo tengo que quedarme máximo una semana.


    - Naty, ¿cómo estás? Me pregunta amable como siempre.


    - bien, respondo escueta. – pero vengo a traerle mi renuncia indeclinable.


    - ¿puedo saber el motivo de tu renuncia? Cuestiona Julio.


    - voy a incorporarme como abogado corporativo a una empresa. Es hora de dejar de jugar y empezar a trabajar de verdad. Le digo con una sonrisa tratando de hacer un chiste. Pero el frunce el ceño.


    - para nosotros va a ser una gran pérdida. ¿Hay algo que pueda ofrecerte para que te quedes?


    - no.


    - ¿puedo saber a qué empresa te vas? Pregunta.


    - a L. Borelli Enterprise. Respondo.


    - ya veo. A la empresa de tu hermana. Esto tiene mucho más sentido ahora. Y no consigo entender a qué se refiere.


    Sé que se imagina que algo paso entre su hijo y yo por el comentario de la estúpida de la Mariela esa. Pero nunca me pregunto nada y se lo agradezco.


    - bueno, te vamos a extrañar mucho. Pero si es lo que vos queres…deja que la frase cuelgue entre nosotros. Yo asiento lentamente. Resolvemos las cuestiones laborales y me despido.


    Como me deben días de vacaciones dentro de una semana voy a dejar de pertenecer a la Oficina de Mandamientos y Notificaciones. Y eso hace que mi corazón se rompa un poquito más.


    


    ***


    


    Ojala pudiera saber dónde se metió Natalia.


    Hace más de un mes que me voy a buscarla a su casa todos los días y no hay nadie.


    No pasa un día en que no me arrepienta de lo que le dije.


    Los celos me cegaron. Tanto como para no darme cuenta que uno de los tipos que estaba ahí era su custodio, ese que me había presentado en la oficina un par de días antes.


    Nunca antes me había sentido tan culpable por nada. Con ella hice todo mal. Desde el principio. Si me odia, no puedo culparla.


    Tampoco sé porque me importa lo que ella piense de mí. Fue sólo un polvo.


    ¿A quién quiero engañar? Ella tiene algo que no me permite olvidarla.


    El único lugar en que sé que la podría encontrar es la oficina. Pero después de la discusión que tuve con mi viejo por la loca de Mariela. No puedo acercarme ahí ni para hacer una diligencia.


    Ese es otro punto: Mariela.


    Esa mina esta desquiciada. Salimos un par de meses y después ella se fue de viaje y deje de llamarla. Ahora volvió y anda diciéndole a todo el mundo que soy su prometido. Que nos vamos a casar. Mi viejo me conto que monto un escándalo porque no le quisieron entregar una cedula mía. Yo la ignoro y espero a que se dé cuenta que no quiero saber nada de ella.


    Estoy almorzando con mis padres. Pero como últimamente no tengo hambre, juego con la comida del plato. Y sólo respondo a preguntas directas. No sé ni para que vine. Podría estar en su casa a ver si volvió. Porque en algún momento tiene que volver.


    - ¿Así que ya dejo la oficina? Dice mi mamá y no sé, ni me importa de quien habla.


    - si… suspira mi papá. Y me crees si te digo que se fue y nunca me dijo que estaba embarazada.


    Embarazada… ¿Quién está embarazada en la oficina de mi viejo? Sólo hay dos mujeres. Una gran alarma roja se prende en mi cabeza y todos mis sentidos se ponen en alerta.


    - bueno, ustedes no tenían tanta confianza. Y es un tema muy personal, defiende mi mamá a la embarazada.


    - no sé. Si te digo que no me molestó, te miento…


    ¿Porque hablan sin decir el nombre de la embarazada? Quiero gritar.


    - ¿Quién renunció a la oficina? Preguntó sin poder contenerme más.


    Mis dos progenitores me miran en silencio un minuto. Y ya tengo mi respuesta.


    - Natalia Borelli, responde mi papá, sin dejar de mirarme a los ojos. – se fue a trabajar a la empresa de la hermana.


    Recuerdo haber escuchado algo de la internación de Lorena Borelli.


    - Ella está embarazada. Agrega mi madre sin dejar de mirarme.- se fue sin decirle a tu padre que lo estaba.


    - ¿y cómo te enteraste que estaba embarazada? Preguntó con ansiedad lo que en verdad quiero saber. Ya no me importa que mis viejos se enteren que me cojía a la empleada de mi papá. Si ese bebe es mío, y no me dijo nada se lo voy a hacer pagar muy caro.


    - me lo contaron los chicos de la oficina, porque estaban juntando plata para hacerle un regalo. Según ellos se hizo inseminación artificial hace como dos meses.


    Inseminación artificial, las pelotas. Mi ira creciendo a pasos agigantados.


    La muy hija de puta esta embaraza, me juego la cabeza a que ese bebe es mío y no piensa decirme nada.


    Noto la mirada penetrante de mi vieja. A ella nunca pude mentirle me lee como si fuera un libro.


    - ¿Me vas a decir la verdad? Me dice sin sacarme los ojos de encima. Y aunque lo dice como una pregunta es una sentencia. Y ahí veo porque es una de las mejores juezas del sistema.


    - creo que él bebe de Natalia puede ser mío y por eso no se lo dijo a papá. Para que negar lo que antes o después van a saber.


    - ¡¿En que estabas pensando?! Me grita mi Padre, dando un golpe a la mesa y yo bajo la cabeza como si tuviera siete años.


    - tranquilo Julio. Lo calma mi mamá. – contamos ¿Por qué Natalia, no quiere que sepas que está embarazada?


    Me debato acerca de que contarles. Decido sincerarme con ellos. Les cuento los hechos principales omitiendo algunos detalles.


    Cuando termino la historia. Veo la desilusión en los ojos de mi padre y eso me duele. Es la primera vez que me mira así.


    - Juan, ¿es verdad que tenías una novia y te acostaste con ella?


    - no, casi grito. No tengo ni idea porque la loca de Mariela se hace pasar por mi novia en todos lados. Esto lo digo mirando a los ojos a mi viejo para que vea que es la verdad. - Tampoco sé cómo es que tenía la llave de mi casa.


    - está bien, me calma mi mamá dándome unas palmadas en la mano. -¿Qué vas a hacer ahora?


    - buscarla y obligarla a hacerse un ADN. Y si es mi hijo voy a pelear por la custodia. Respondo sin meditarlo. Mi mamá niega con la cabeza y mi viejo se hace eco de ese gesto.


    - ¿Qué sentís por ella? Me pregunta mi papá sorprendiéndome.


    - no sé. Respondo sincero. – culpa por cómo se fue de mi casa. No voy a confesar que me come la culpa por lo que le grite en la calle la última vez que nos vimos.


    - ¿nada más? Y otra vez la desilusión se posa sobre sus ojos.


    - No, apenas la conozco. Fue una aventura de una noche que termino mal. Me sincero.


    - lastima. Dice mi mamá. – esa chica me cae muy bien.


    - Juan Manuel, escúchame bien: no quiero que le exijas nada a Natalia. Yo voy a hablar con ella. Y si ese bebe es nuestro nieto. Le vamos a ofrecer apoyo a cambio de que nos deje ser parte de su vida.


    - yo tengo derecho….


    - a nada, me interrumpe y ya no es mi papá es Julio Cavalcante el Juez penal. – si lo que contaste es la verdad y ella no quiere volver a verte. Tiene razón. Yo no te eduque para que trates asi a las mujeres. ¿Sabes lo humillante que fue para ella cuando esa tal Mariela le grito puta, zorra y otras lindeces en la oficina? Y no me imagino como se sintió en tu casa. Si ese bebe es hijo tuyo vas a dejar que nosotros manejemos esto.


    - ya soy un adulto y no voy a dejar que…


    - ¡ENTONCES DEMSOTRALO, CARAJO! Me corta con un grito. Hacete cargo como adulto que hiciste sufrir mucho a esa chica. En los últimos dos meses YO la vi consumirse de a poco y si hubiera sabido que era por tú culpa te juro que te hubiera llevado de las orejas a que le pidas disculpas. Mi viejo jamás fue así de duro conmigo y aunque sé que me merezco cada una de sus palabras. No puedo evitar sentirme traicionado. Prefiere defender a Naty antes que a mí. – me vas a hacer caso y la vas a dejar tranquila.


    - ¿y si no lo hago? ¿Qué vas a hacer me vas a mandar a la cama sin cena? Cuestiono con sarcasmo.


    - hijo, ahora es mi mamá la que me habla. –deja que nosotros hablemos con Natalia. Vos mismo acabas de decirnos que no la amas y que él bebe fue fruto de un error. Se ve que ella quiere tener ese hijo. Porque si no bien podría haber abortado. A nosotros también nos duele que nuestro nieto nazca en estas circunstancias. Pero estoy segura que tanto tu padre como yo, preferiríamos poder ver a nuestro nieto cuando queramos sin anteponer un régimen de visita.


    - no va a hacer falta. Porque le voy a quitar la tenencia. Él bebe va a vivir conmigo. Aseguro sin poder entender a mis padres.


    - ¿pero vos estas escuchándote? Pregunta mi padre y su rostro esta de un tono escarlata intenso. – ¿qué te hace pensar que algún juez va a darte a vos la custodia?


    - además ella es una chica con una vida intachable. Tiene un buen trabajo y una familia que la apoya. Agrega mi madre. – y ni hablemos que su legajo en el Poder Judicial era de los mejores de la Departamental.


    - me parece que ustedes ya eligieron un bando, respondo enojado porque mis progenitores no me están apoyando.


    - estas equivocado. Nosotros queremos lo mejor para nuestro nieto o nieta y eso siempre es estar con la madre. Me corta mi madre.


    - está bien hagan lo que quieran. Digo mientras me levanto y salgo casi corriendo de la casa. Voy a buscar a Natalia y cuando la encuentre se va a enterar quien soy.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo once


    Los padres de Juan Manuel quieren hablar conmigo. Me imagino cual es el tema a tratar en este encuentro, no me agrada ni un poco y la verdad mientras me dirijo al café en el que me citaron, no puedo dejar de preocuparme.


    Entro y los veo a ambos en una mesa al fondo. Enseguida Julio se levanta y Julia me mira. Ella y yo no nos conocíamos en persona así que su repaso no me sorprende. Si me citaron por lo que yo pienso, se debe estar preguntando ¿Qué vio su hijo en mí?


    Me acerco y los saludo estrechándoles la mano.


    - Natalia, ¿sabes por qué te pedimos que vengas? Comienza Julio


    - No, respondo haciéndome la desentendía.


    - Sabemos que estas embarazada. Añade él. Lo miro arqueando una ceja. Para ver si se dan cuenta que ellos no tienen nada que ver con esto. Julia interpreta mi gesto con la perfección de una buena jueza de familia.


    - ¿queremos saber si es hijo de Juan Manuel? Pregunta ella sin perder tiempo.


    - ¿y si lo fuera…?


    - Nosotros queremos ser parte de la vida de nuestro nieto, se apresura a aclarar Julio. Y sus palabras me tensan. Enzarzarme una batalla legal con un ex juez penal y una jueza de familia me parece una pésima idea. Suspiro.


    - Si, el bebe es de Juan Manuel.


    - ¿Y no pensabas decirle nada? Cuestiona Julio con un patente enojo.


    - Para ser completamente sincera, no. Él me dejo más que claro lo que opina de mí y su novia también. Respondo mirando a los ojos a Julio.


    - Esa chica… Mariela. No es su novia. Lo defiende su madre.


    - Disculpe jueza. Pero no me importa. Ellos dos ya me humillaron suficiente para varias vidas. Además hasta hace poco usted creía que él era gay. Ella se sonroja.


    - Te entiendo. Créeme que te entiendo. Agrega mirando a su marido a los ojos.


    - Nosotros no te vamos a pedir que le permitas a Juanma tener los derechos potestales sobre el bebe. La relación entre ustedes y la de él con el bebe, es algo en lo que nosotros nos prometimos no meternos.


    Los mire torciendo la cabeza. No entendía nada. Si no venían a abogar por su hijo. - ¿Qué quieren de mí?


    - Juanma es un hombre y él tiene que hacerse cargo de las consecuencias de sus acciones. Sentencia Julio.


    - Lo que nosotros queremos pedirte es que nos dejes ser parte de la vida de nuestro nieto. A nosotros nos hubiera gustado poder tener más hijos… a Julia se le rompe la voz y los ojos se le llenan de lágrimas.


    - Pero la vida sólo nos dio a Juan Manuel. Completa, con la pericia que dan los años de ser pareja, la oración Julio. – por eso queremos que nos dejes ser parte de la vida de nuestro único nieto.


    Yo no pensaba decirle a mi hijo quien era su padre. Le iba a decir que me había hecho una inseminación. Pero ¿Cómo les digo que no a Julio y Julia? Yo sé que ellos son buena gente y que no tienen la culpa de lo que su hijo y su novia me hicieron. Estoy cansada y confundida. Pero en el fondo mi corazón ya tomó la decisión. No puedo privar a mi hijo de unos abuelos cariñosos.


    - Está bien. Pero tenemos que idear que le vamos a decir al bebe, porque no pienso decirle que su padre no lo quiere… respiro profundo porque las lágrimas no me dejan hablar. – ustedes lo van a poder ver cuando quieran. Pero no voy a permitir que Juan Manuel haga sentir a mi hijo despreciado. ¿me entienden?


    Julia me mira con los ojos llenos de lágrimas y me toma las manos.


    - Le vamos a decir, al bebe, lo que vos quieras. Menos que su padre está muerto. Afirma vehemente.


    - No tengo ni idea que le podemos decir. Aclaro. – pero para decidirlo tenemos tiempo.


    - ¡Gracias! Me interrumpe Julio. – sé que para vos va a ser difícil tener que vernos. Porque te vamos a recordar una parte de tú historia que seguro vas a querer olvidar, pero para nosotros esto es muy importante. También queremos pasarte una cuota alimentaria. Agrega. A lo que respondo negando con la cabeza.


    - Yo no soy millonaria como mi hermana. Pero con mi trabajo puedo mantenernos a los dos sin ningún problema. Además casi todo el trabajo en la empresa de mi hermana lo puedo hacer desde casa. Lo que me va a dejar tiempo para cuidar al bebe cuando nazca.


    - Insisto. No quiero que a mi nieto le falte nada. Presiona Julio.


    - No le va a faltar nada. Aseguro. – Pero si quieren pueden ayudarme a comprar las cosas del cuarto del bebe. Además supongo que van a querer acondicionar un cuarto en su casa para cuando la madre necesite que los abuelos lo cuiden. Concluyo guiñándoles un ojo. Lo que hace que a Julia le brillen los ojos de felicidad. Estoy segura que no esperaba que les vaya a dejar tener al bebe en su casa.


    Nos despedimos, tras pautar una salida de compras con Julia. Y se me calienta el pecho de felicidad por sus sonrisas.


    Camino unas cuadras hasta la entrada del subterráneo. Estoy distraída repasando la conversación con los jueces. Comienzo a bajar por las escaleras tradicionales. Ahora que no puedo ir al gimnasio, cualquier ejercicio es bien recibido por mi cuerpo. Noto que un tren llego a la estación por la ola de gente que comienza a subir mientras yo trato de bajar. Sonrió cuando una señora me golpea con el bolso y me mira disculpándose. Bajo dos escalos y un golpe en la espalda me hace perder el equilibrio. Trato de agarrarme de lo que encuentro para no caer hacia adelante, sin suerte. Todo sucede en un segundo. Comienzo a caer. Giro el cuerpo para tratar de no hacerme daño. Si algo me enseñó las artes marciales es a caer sin lastimarme. Aunque en ningún entrenamiento incluía escaleras.


    El primer golpe me lo doy en el hombro y luego en las costillas. Escucho a una mujer gritar y a un par de hombres maldecir.


    Alguien se pone adelante mío haciendo que choque contra su cuerpo y deje de rodar. Unas fuertes manos me ayudan a incorporarme. Estoy aturdida.


    - Te tengo. ¿Dónde te golpeas? Me dice al oído. Y al alzar la vista veo a un joven de gafas con rictus afligido.


    - En el hombro y las costillas.


    - ¿crees poder caminar? Asiento, mirándolo a los ojos. Me toma con suavidad de la cintura y me ayuda a llegar al andén, para hacerme sentar en un banco.


    - ¿Te duele mucho?


    Trato de mover el brazo y me duele. Pero sé que no tengo nada roto. Las costillas es otro cantar. Me duele cuando respiro. Así que me las tanteo metiendo la mano bajo la ropa. No están rotas. Y lo sé porque me las fracture tres veces. Miro a mi salvador a los ojos y noto como sus ojos castaños me traspasan.


    - No tengo nada roto. No sé qué me paso. Alguien me golpeo y perdí el equilibrio.


    - Había tanta gente en la escalera que debe haber sido un accidente. ¿queres que llame a alguien?


    - No hace falta. Respondo y le sonrió.


    - Me llamo Serafín. Dice sonriendo.


    - Soy Natalia, y por lo visto sos mi ángel. Agrego divertida.


    - Sí... tu ángel de la guarda estaba distraído por eso intervine yo. Responde divertido y me da la mano.


    El silbato del tren anuncia que ya está por entrar en la estación. Así que me despido de mi salvador y me ubico para abordarlo. Estoy parada esperando que las puertas de la formación se abran cuando alguien toma mi mano alzo la vista y veo a Serafín.


    
      - Es mi número de teléfono dice con timidez si queres llamame.

    


    Le sonrió y sin mirar el papel lo guardo en bolsillo. Vuelvo a decirle chau. Y subo al subterráneo.


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo doce


    Sé que por más que postergue la conversación con mi familia no me la van a dejar pasar.


    Gabriel está enojado conmigo porque no le quise decir quién es el padre del bebe, Carina simplemente quiere romperle la cara al “tipo ese” porque le dije que él tiene novia y no me lo había dicho.


    Todos necesitan un nombre… un culpable. Pero la única culpable de mi situación soy yo.


    Yo soy la que no le pidió que se cuidara. Yo soy la que se enamoró de un nombre comprometido.


    ¿Comprometido con una loca de atar? Si es verdad, la novia está muy loca. Pero ese no es mi problema. Yo no debería haberme acostado con un hombre del que apenas si sabía algo.


    Miro a mí alrededor y me detengo en la pequeña ventana que muestra un atardecer de tonos rosados.


    Es una tarde normal en el hospital. Rodrigo se fue a duchar a su casa. Esta es rutina no planeada que tenemos con mi cuñado. Porque sé que en cuanto Lorena se despierte lo va a perdonar y ellos van a terminar juntos.


    Se nota la adoración que él le profesa a mi hermana cada vez que la mira.


    <Yo quiero eso>


    Un hombre que me mire con amor, con adoración en los ojos.


    Que este dispuesto a enfrentar a toda mi familia por estar conmigo. Que se quede a vivir al pie de mi cama cuando este enferma.


    ¿Es mucho pedir encontrar alguien que me ame? Que me ame por lo que soy.


    Miro a mi hermana en la cama todavía tiene hematomas en la cara y no puedo evitar sentir envidia.


    Dios estoy verdaderamente jodida si envidio a mi hermana con todo lo que le toco vivir. Pero no puedo evitarlo. Lo mío en comparación con lo que sufrió Lorena es una estupidez.


    La puerta se abre interrumpiendo mi monologo interno. Rodrigo me mira desde la puerta un instante. Para luego encaminarse a besar en los labios a mi hermana. Le susurra algo que no alcanzo a escuchar. Y el amor que invade la habitación hace que se me retuerzan las entrañas.


    <Sip, ciento por ciento envidia>


    Rodrigo se acerca al silloncito que hay junto al mío y se deja caer. Se le nota el cansancio acumulado. Pero él no quiere separarse de ella, por más que yo le insista en que se quede a dormir una noche en su casa que yo me quedo. Él no se mueve. Sólo acepta ir un par de horas hasta su casa a bañarse y cambiarse. Lo miro y le sonrió.


    - ¿Cómo estas pimpollo? Pregunta, me gane ese apelativo desde que se enteró que estoy embarazada. Según él las mujeres florecen con el embarazo.


    - Bien, respondo volviendo a sentir la envidia carcomerme el alma.


    - No estás bien. Y se nota. Susurra.


    Automáticamente mis ojos se llenan de lágrimas. Todos los pensamientos tristes que tuve durante el día me golpean de nuevo. Y una lágrima peregrina se escapa a mi férreo control. Suspiro. Y Rodrigo se acuclilla frente a mí. Me envuelve en un abrazo fraternal y me susurra palabras de consuelo.


    - ¿Por qué no me puede querer? Le pregunto entre sollozos. Como si él fuera a tener la respuesta a esa pregunta.


    - Porque es un pobre infeliz. Afirma y su defensa me arranca una triste y húmeda carcajada. – cualquier hombre seria inmensamente afortunado si vos lo miraras con el mínimo interés. Y él es un idiota por no verlo.


    - ¿Qué voy a hacer Rodri? ¿nunca nadie me va a querer como mujer? ¿Cómo voy a hacer para cuidar a este bebe yo sola? Tengo mucho miedo…


    - Cálmate, me susurra al oído. - Un día aparecerá alguien en tu vida, un total extraño, o no ¿Quién sabes?, una persona que se te acercara y se adueñara de todo tú ser. Pero como has pasado por tantas situaciones difíciles no vas a saber si podrás volver a confiar en alguien, y vas a tratar de alejarlo para que no te vaya a hacer daño. Pero él no se va a alejar. Va a insistir, va a aguantar todos tus desplantes. Adorara a tu hijo como si fuera propio. No va a dejar que lo alejes y te va a devolver la confianza en el mundo…


    - Eso suena muy bien. Pero ya entregue mi corazón y me lo devolvieron cortado en miles de pedacitos…


    - No importa. Me interrumpe. – ese hombre que va a llegar a tu vida va a saber cómo volver a armar el rompecabezas y parcharlo. Te va a abrazar tan fuerte que todos esos pedazos se van a volver a unir.


    Me limite a suspirar ante tal afirmación. Las palabras de Rodrigo son hermosas pero irreales. Nunca voy a encontrar ese hombre.


    - Créeme pimpollo. Ese hombre existe.


    Asentí esta conversación no nos iba a llevar a ningún lado. Y la verdad sea dicha: la envidia que ciento por Lorena ya está dejando de ser sana. Lo último que me faltaría es sufrir un enamoramiento con mi cuñado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo trece


    Como explicar lo que paso estos últimos meses. Lorena se despertó y no recuerda nada del secuestro, así que pautamos, por su salud mental, no decirle que fue violada. Al principio me parecía una idea terrible. Pero con el correr de los días me di cuenta que Carina y Gabriel tenían razón y que no hace falta agregarle más estrés.


    Fabio Nadalich, el que la había secuestrado, fue asesinado. Pero antes de que eso suceda hablo con el Fiscal y dijo tener pruebas que la empresa de mi hermana lavaba dinero. Además de que mi familia estaba en negocios oscuros con un Cartel de drogas y no sé qué otras sandeces más.


    Nos investigaron a todos y arranque mi trabajo en la empresa de Lorena con una auditoria e investigación exhaustiva por parte de la Policía Federal y de la A.F.I.P. simplemente Genial.


    Eso era lo que menos nos preocupó a todos, porque sabíamos que no iban a encontrar nada, ya que todo lo que había dicho Nadalich, no eran más que mentiras.


    Rodrigo le pidió matrimonio a Lorena. Bueno eso no es ninguna novedad, ya que como yo había anticipado, Lorena tardo solo unos minutos en perdonar las barbaridades que Rodrigo le dijo. Mi hermana es inmensamente feliz y si como era previsible yo estoy un poquitín enamorada de mi cuñado. Para que me voy a mentir.


    Hace meses que no sé nada de Juan Manuel. Mi relación con sus padres es excelente y ellos adoptaron a mi familia como propia.


    Es increíble la cantidad de fines de semanas que nos juntamos todos en la casa de Lorena.


    Yo me mude con ella. El embarazo me trataba muy mal y tras un robo que sufrí en mi departamento, nadie quería que este sola en allí.


    Después el casamiento Lorena se va a mudar a la casa de Rodrigo y su casa va a quedar para mí. Yo me negué mil veces y ofrecí comprársela. Pero ella se negó. Dice que ese es el regalo para su primer sobrino.


    En torno a mi embarazo, ahí va… ya me hice a la idea de que mi vida como la conocía se acabó. Pero bueno siento mucho cariño por el alíen, como lo bautizaron mis hermanos, que llevo dentro.


    Es el día de la boda de Lorena y Rodrigo. Estamos todos muy ansiosos. Carina, Marina y yo vamos a ser las madrinas, ya que en Argentina no se estila que haya damas de honor. Los padrinos van a ser mi hermano Gabriel, Lucio, el odioso hermano de Rodrigo y el inspector Javier Oxman, amigo del novio.


    Es un día horrible, llueve a mares, lo que nos genera más ansiedad a todos.


    Rodrigo siguiendo la tradición no ve a la novia desde ayer, lo que no quita que me esté volviendo loca con las llamadas del celular. No sé porque esta tan nervioso. No cabe ninguna posibilidad de que mi hermana se arrepienta.


    Tras cortar con él entro, junto a Carina, en la habitación donde Lorena termina de arreglarse.


    - Que tiempo de mierda, no podría habar llovido mañana, protesta Carina ofuscada. Mientras estira la falda del vestido azul que lleva puesto.


    Lorena la mira con una sonrisa, extrañamente, divertida.


    - ¿No entiendo que te causa gracia?, le pregunto contrariada por la tranquilidad que muestra. Hace un rato era un manojo de nervios histéricos.


    - No se dan cuenta que el mundo está despidiendo mi etapa de días grises y lágrimas. A partir de hoy todos los días de mi vida va a ser soleados y felices, me responde sonriendo. Miro a Carina y a Marina que ajena a todo se maquilla a un costado.


    - ¿estas drogada? Le susurra Carina.


    - Si, de amor por el hombre con el que me voy a casar. contesta Lorena.


    Yo frunzo el entrecejo y vuelvo a mirar a mis hermanas.


    - ¿Vos no habrás tomado nada? Insiste Carina. Porque aunque Lorena no era una chica de manifestar su nerviosismo en poco minutos había cambiado demasiado su forma de ser.


    - Sólo la pastilla para los nervios que me diste vos, afirma la novia mirando a Carina.


    - Eso no puede haberle hecho mal, era un miorelagante para cuando estas con el periodo. Me comenta Cari.


    - ¿segura que no tomaste más que una pastilla? Insisto.


    - Sip, responde tambaleándose. -¡ah! Y un vasito de wiski que me dio Horacio. Él me dijo que me iba a ayudar a calmar la ansiedad.


    Carina y yo intercambiamos una mirada conocedora. Todos sabemos que los relajantes musculares no se mezclan con alcohol y sé que Carina piensa como yo, que nuestro cuñado no le dio el Wiski de buena fe. Pero una duda me recorre: él no tiene manera de saber que con anterioridad Carina le había dado la pastilla a la novia.


    Carina sale al pasillo a buscar a Gabriel y le cuenta lo que sucede.


    - No te lo puedo creer. Vocifera, apenas entra el único varón de los Borelli. -¿No podrías haber esperado a la fiesta para emborracharte, como una novia normal?


    Lorena lo mira y le da una, chistosa, sonrisa ebria que me arranca una sonrisa. La situación no puede ser más ridícula. – Natalia anda y busca un café. Me ordena Gabriel.


    - Y se puede saber ¿de dónde diablos queres que saque un café?


    - En la otra cuadra vi una hamburguesería, indica Carina.- A lo mejor ahí conseguís. La miro molesta, porque llueve y yo estoy embarazada de siete meses. Podría haber ido ella. Molesta salgo de la habitación y me dirijo, paragua en mano, a la hamburguesería.


    Entró en el local casi corriendo. Mi vestido de fiesta desentonaba en el lugar y atrae muchas miradas. Me puse en la fila para pedir el café mirando el menú que está colgado sobre el mostrador. Por costumbre repaso el lugar y lo vi. Ahí está el padre de mi hijo; sentado con una pelirroja a su lado y otra pareja frente a ellos.


    Se lo ve más joven vestido informal.


    Casi siete meses que no lo veía.


    Él me mira a los ojos y sin apartar la miraba toma a la pelirroja de la nuca y la besa. La besa es un eufemismo. Le come la boca.


    Sé que está jugando conmigo, también sé que tendría que apartar la mirada. Pero no puedo. Él baja los labios y comienza a besarle el cuello. La pelirroja se mueve y prácticamente se sienta en su regazo.


    Me siento como si me hubieran dado un martillazo en el pecho.


    El dependiente me llama sacándome del trance. Hago lo que vine a hacer. No me voy a quebrar frente a él. Pido un café grande lo más cargado posible e intento sonreír al chico.


    Respiro hondo una y otra vez tratando de retener lo más posible las lágrimas que están inundándome los ojos.


    El muy cerdo sigue chupeteándole el cuello a la pelirroja mientras me mira la panza.


    Me pregunto ¿qué mierda quiere? ¿Hacerme sentir gorda y fea? ¿Hacerme sentir insignificante? ¿Dejarme claro que no me quiere? ¿Demostrar que es muy macho?


    Él le susurra algo a la chica y ella se gira y me repasa de arriba abajo. Ya sé que quiere hacerme entender:


    <Su hijo y yo le importamos una mierda>


    No puedo contenerme y una lágrima rebelde me resbala por la mejilla. Tomo el café que el chico me extiende y salgo casi corriendo del local.

    <Dios, tenés que ayudarme a no amarlo y a olvidarlo>. Rezo mientras camino por la calle sin importarme mi vestido, ni el maquillaje. Ya no puedo contener más el dolor.


    - no es el momento para derrumbarse. Me reprendo en voz alta. -tu Hermana te necesita entera. Ya vas a poder llorar más tarde.


    Apenas entro a la habitación de Lorena, Gabriel me increpa.


    -¿Se puede saber que te paso a vos ahora? ¿No estarás por parir?


    - no te preocupes por mí. En dos minutos voy a estar bien de nuevo. Afirmo y me dirijo al tocador a arreglar mi maquillaje. Veo de reojo la mirada preocupada que intercambian mis hermanos. Pero no puedo contarles nada. No quiero que ellos le tomen más bronca a Juan Manuel. No porque él no se lo merezca, sino porque todavía no definí que le vamos a decir al bebe sobre él.


    ***


    La fiesta transcurre tranquila. El inspector Oxman se autoproclama mi cita de boda. Y no me deja sola ni un momento. Estoy segura que tras esto se encuentra mi cuñado. Pero no se lo puedo recriminar. Su amigo es muy simpático y divertido. Me hace bailar hasta que no aguanto más y después se ofrece a llevarme a casa.


    Mientras vamos en el auto die:


    - No puedo aguantar más la curiosidad ¿es verdad que le partiste la cara a Francisco González y a Rodrigo? Su tono es divertido. Lo miro y suspiro.


    - Si, a González porque me asustó y a Rodrigo… bueno él se lo merecía por hacer llorar a mi hermana.


    - Conozco la historia. Afirma, sin defender a su amigo. – los dos dicen que tenés mucha fuerza para ser mujer y que pegas mejor que muchos policías. Me sonrojo profundamente.


    - Practico artes marciales desde hace siglos… bueno ahora no. Le dijo señalando mi panza. Lo que lo hace sonreír.- pero apenas pueda lo voy a retomar.


    - No hay nada que me parezca más sexy que una chica que se sabe defender. Comenta sin desviar la mirada del camino. No es un hombre feo, hasta me arriesgaría a decir que es lindo. Pero no me mueve un pelo.


    - Gracias, supongo. Contesto.


    - Naty, me gustas. Agrega unos minutos después parando en un semáforo, yo abro la boca para interrumpirlo. Pero no me deja. – tranquila, no de esa manera. Me gustas como amiga, como colega. Me encantaría que podamos ser amigos, sin ninguna expectativa más. Asegura.


    Le sonrió. En este momento de mi vida lo que más necesito son amigos.


    - Me encantaría que seamos amigos.


    - Perfecto. Anótame tu celular. Así te llamo y quedamos para hacer algo. Dice dándome su teléfono. Y vuelve a poner en marcha el auto.


    ***


    - Entro al despacho de mi viejo en su casa buscando un libro sobre estafas fiscales, un marco de fotos me llamó la atención lo tomo y veo el perfil de un bebe nonato en color sepia. Siento una puntada en el pecho.


    - Un ruido a mi espalda me hace girar con el marco aun en la mano.


    - Mi madre me observa apoyada en el marco de la puerta


    - ¿Esto es lo que yo creo? Pregunto y la voz me sale cascada.


    - Si crees que es una foto 4d del hijo de Natalia, estas en lo cierto me responde.


    - MI hijo, matizo yo.


    - No. Corta tajante mi madre. – mi nieto o el hijo de Natalia. Sí. Tu hijo. No. Sentencia enojada. Hace meses que ella y Natalia son muy amigas y eso hace que mi madre la defienda a capa y espada.


    - Si no fuera mi hijo, no sería tu nieto.


    - Padre no es el que engendra…


    - Podrías dejar a la jueza de familia fuera de esta conversación.


    - Es una verdad universal. Sos vos el que dijo que no quería a la madre, ni al bebe. Me devuelve mis palabras


    - Eso era antes…


    - ¿antes?


    - Si, antes.


    - Bueno explícamelo.


    - No puedo… ¿Natalia me odia?


    - Ahora creo que ya no. Hace unos meses no lo hubiera dudado.


    - ¿y en que cambiaron las cosas? Pregunto confundido.


    - A que, creo que, se esta enamorando de otro hombre. La afirmación me cae como un baldazo de agua helada.


    - ¿Lo crees o lo afirmas? Pregunto inseguro.


    - Lo creo. Ella no me habla de tus sentimientos.


    - ¿te pregunta por mi?


    - Nunca. Sentencia y esa única palabra me hace mucho mas daño del que quiero reconocer. Pasaron casi ocho meses desde que la tuve en mis brazos y todavía no se como me siento.


    - Me tengo que ir. Digo y dejando el marco de fotos salgo del despacho y de la casa de mis viejos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo Catorce


    - Jaco hay unas cosas en estos contratos que no me sierran.


    - ¿Qué cosa Naty? Decime.


    - Hace catorce meses recibimos un adelanto muy importante para el desarrollo de un software personalizado. Para una empresa que nunca nos mandó las especificaciones de lo que deseaban.


    - Eso es muy raro… interrumpió Joaquín.


    - Si. Luego hace nueve meses volvió a pasar lo mismo, con otra empresa. Y hace tres se repitió, y este mes recibimos un pedido similar.


    - Joaquín arrugó el entrecejo mirándome.


    - ¿Qué estás pensando?


    - Me puse a investigar a las empresas y todas pertenecen a un mismo grupo económico, radicado en Panamá, pero no encontré referencias a las empresas en ninguna página Web, consulte con contabilidad y me respondieron que tras un tiempo la empresa exigió la devolución del dinero con costas a su favor por incumplimiento de contrato.


    - Pero como vamos a cumplir un contrato si ellos no nos brindan las especificaciones.


    - Exacto. Pero ahí no termina todo. Cuando revise los pagos, vi que los depósitos siempre son de un veinte por ciento más de lo que nosotros facturamos.


    - Perdóname, Naty. Pero no te sigo.


    - Veamos. En primer pedido fue por un pack de autogestión, atención al público online, y varias cosas más. Nosotros presupuestamos cincuenta y cuatro mil dólares. El depósito se hizo por sesenta. Y terminamos devolviendo a la empresa sesenta y seis.


    - ¿Pero cómo nos dimos cuenta antes?.


    - No sé, yo antes no trabajaba acá. Respondí sarcástica, me devolvió la mirada con la cabeza ladeada, con gesto de “no me toques las pelotas”. - Los contratos siguientes son por montos más altos.


    - Ósea que alguien nos esta robando. Sentenció Jaco. Asentí lentamente.


    - Vamos a tener que realizar una auditoria interna muy intensa. Chequear cada contrato con cada depósito y cada egreso.


    - Eso es muchísimo trabajo. Dijo suspirando.


    - Lo sé. Pero acá está pasando algo raro.


    - ¿Lo que no entiendo es como no lo vieron los de la AFIP[3]? Pregunta preocupado.


    - Porque buscaban indicios de que la empresa lavara dinero de los narcos, no que nos estuvieran robando.


    - Voy a llamar a Lorena para comentarle esto. Comentó Jaco acercando el teléfono.


    - ¡Hola! Era la voz de Lorena.


    - Lore, soy Jaco y te tengo en altavoz con Natalia.


    - ¡Hola chicos! ¿cómo estas? Yo estoy con Marina. ¿Naty no queres venirte? La felicidad en la voz era tan evidente que sentí una puntada en el pecho.


    <si… más maldita envidia>


    - Lore, Naty descubrió que desde hace más de un año nos están robando en la empresa. La cortó Joaquín.


    - ¿Cómo? Preguntó ella y su tono se volvió serio.


    - Nos hacen contratos, que por motivos ajenos a nosotros no podemos cumplir y después nos piden compensación económica por incumplimiento de contrato.


    - ¿es mucho dinero?


    - Hasta ahora poco más de ochenta mil dólares de nuestras cuentas. Más lo que tuvimos que devolver.


    - ¡Guau! Bastante.


    - Si. Respondió parco Joaquín.


    - Bueno chicos traten de investigar quien fue, que hacer para que no se repita y no se preocupen.


    - ¿Cómo queres que no me preocupe? Casi gritó Jaco.


    - Joaquín, lo que nos robaron dudo que podamos recuperarlo. Pero tratemos de que no se repita. Vamos Jaco te conozco no te vayas a culpar por esto, es imposible que estés en todos lados. Quédate tranquilo. indicó mi hermana.


    Joaquín suspiró. Y yo lo mire con cariño. Él siempre cuido de los intereses de mi hermana más que si fueran suyos.


    - Te vamos a mantener informada. Le dije y termine la llamada. -Tengo que organizar el trabajo. Le comenté a Jaco.


    - Yo te voy a ayudar, pero no quiero que nadie más que vos y yo lo sepamos. Asentí.


    ***


    En una casa a pocos kilómetros del lugar un hombre, con el alma envenenada, seguía tramando su venganza.


    - Esas malditas zorras. ¿Qué carajo tengo que hacer para sacármelas de encima?. si solo pudiera tomar un arma y dispararles directamente en la cabeza a cada una de ellas…Pero no. Tengo que tener paciencia.


    - ¡Lorenzo! Le grito a uno de mis “ayudantes” necesito que mates a esta mina. Hacelo como quieras. Pero tiene que parecer que este tipo es el que la mató. le indico dándole las fotos. – por favor hacelo bien esta vez. Estoy muy cansado que se escape.


    - Delo por hecho jefe. Aseguro mi empleado.


    Claro como si las veces anteriores hubieran cumplido. Estoy resignado a estar rodeado de incompetentes. Aunque todavía tengo que ver cómo me voy a deshacer de dos de los Borelli. Gabriel es mucho más listo de lo que parece. Y Carina… Carina nunca se me pone a tiro. Esa va a ser la más difícil. Para ella voy a tener que pedirle ayuda a los muchachos del cartel.


    - Me tomo un trago del wisky que tengo en la mano y miro la hora. Decido llamar a dos “amigas” para que me saquen la mala onda.


    


    ***


    La investigación en torno a los pequeños desfalcos que sufría la empresa nos llevó directo a mi predecesor. El ex abogado de la empresa era el que llevaba todas las negociaciones con ese grupo inversor. Y lo peor fue cuando intervino Rodrigo. Para descubrir que el grupo inversor se creía que era el principal lavador de dinero del Cartel de San José. Así que lo que había dicho Nadalich en el fondo era verdad. La empresa de Lorena había lavado, de alguna manera, dinero para la ese Cartel.


    Eso nos puso a todos en alerta ya que en su declaración de Nadalich había asegurado que alguien de mi familia estaba relacionado con el Cartel y que esa misma persona le había entregado a Lorena.


    Yo estoy segura que ninguno de mis hermanos tiene nada que ver. Pero si que el ex-abogado esta hasta las manos con este tema.


    Mi embarazo va muy bien. Mi familia y la de Juan Manuel se llevan de mil maravillas pero yo hace siglos que no sé nada de él. Y eso todavia me duele un poco.


    Tengo sentimientos encontrados en relación al padre de mi hijo. A veces me digo que se pudra, si no le interesamos pero otras veces no puedo evitar sentir un profundo dolor en el pecho de añoranza.


    Hace unos meses estaba convencida que lo amaba. Ahora no estoy tan segura. Javier Oxman de a poquito se va haciendo un lugar en mi vida y si bien nunca movió ficha, creo que sólo espera una señal.


    Salgo de la oficina distraída, estoy por cruzar la calle y me suena el celular es Marina atiendo y empiezo a cruzar la calzada.


    - ¡Hola!... ¿hola? ¿marina estas ahí?


    Un grito de ¡cuidado! Me hace levantar la cabeza, para ver un auto que se acerca a toda velocidad hacia mi. Trato de esquivarlo pero alcanza a golpearme la cadera. Y me hace inclinarme. No soy consciente de que sucede pero menos de un minuto después siento otro golpe y veo el asfalto acercarse rápidamente. Antes de que el mundo se apague.


    


    


    


    Capitulo Quince


    Ver la imagen de mi hijo en ese portarretrato movilizo algo dentro mío. Y llevo casi dos meses discutiendo conmigo mismo sobre ello.


    Entendí todas la cosas de las que voy a privar a ese bebe. Él no va a tener a su padre para que le enseñe a andar en bicicleta o que lo aconseje cuando le guste una chica. No va a tener una figura masculina en su vida… o si…


    ¡Mierda!


    Si Natalia se casa con ese tipo del que me hablo mi vieja, mi hijo va a tener otro padre. Otro hombre le puede dar su apellido, borrándome de su vida, como si yo nunca hubiera existido.


    O podría ser peor, Natalia podría llenarle la cabeza en mi contra y aunque ella podría tener razón en hacerlo, que yo no esté ahí para demostrarle con mi cariño que la madre está equivocada sería peor.


    Bueno, mis padres se están encargando de darle apoyo a Naty… Naty, es increíble que todavía extrañe las puyas con ella, su raro sentido del humor, su sonrisa solapada cuando me la jugó con el celular. Su cuerpo acurrucado junto al mío tras nuestro escareo sexual. Su rostro de dolor cuando se golpeó contar el sillón.


    Que mal maneje todo entorno a ella.


    No entiendo que me llevo a besar a Rebeca en la cafetería.


    La vi ahí tan hermosa con su vestido azul y su panza redonda. Parecía que escondía una pelota de básquet bajo la seda del vestido. La puntada de anhelo que sentí al verla y la frialdad de sus ojos. Fueron un coctel demasiado fuerte para mí.


    Pero el dolor y las lágrimas que convergieron después me hicieron sentir el hijo de puta más grande del mundo.


    ***


    Estaba almorzando con mis padres un domingo al mediodía. Me había quedado a dormir en la casa de ellos tras haber salido del tribunal. Me estaba escondiendo de Rebeca que se venía presentando a diario en mi casa hace una semana. La chica se creía mi novia (si, otra más) y no aceptaba un no por respuesta.


    Un par de veces estuve tentado a cruzar a Rebeca y a Marina para que se maten entre ellas y me dejen en paz.


    Vine aquí buscando un poco de tranquilidad para trazar un plan para sacármelas de encima.


    Conversaba con mis viejos sobre el juicio del día anterior, cuando el teléfono sonó. Mis padres jamás hablan de Natalia. Sé que mi mamá la visita seguido y que la ayudaron con la compra de los muebles para el bebe, como que también están planeando instalar una cuna en la que fuera mi habitación. Pero ninguno de ellos me dice nada. Y yo desde que vi la foto de bebe, no puedo dejar de pensar en Natalia y mi hijo.


    Mi madre vuelve al comedor muy pálida.


    Amor, Natalia está en el hospital.


    - ¿Qué le pasó? Pregunta mi padre y yo siento todo mi cuerpo tensarse.


    - Un auto la atropello ayer y se dio a la fuga. Comenta y no puede evitar que sus lágrimas caigan.


    - ¿Cómo esta ella? Y ¿el bebe está bien? Mi padre pone sonido a mis pensamientos.


    - Ella está muy grave, la hermana que me llamó dice que van a hacerle una cesárea de urgencia. Mi padre se tapó la cara con ambas manos y comenzó a frotársela, mientras mi madre se acercó para abrazarlo y en sus brazos buscar consuelo. Yo sigo tieso mirando la escena como si de una película se tratara.


    - Julia ¿Te dijo en que clínica esta? Mi madrea asintió- vamos para allá. Sentenció mi padre, mirándome por primera vez.


    - Yo los llevo, anuncie respirando profundo.


    - No hace falta que te molestes, dice mi padre serio y otra vez me habla como el juez penal que supo ser.


    - No es molestia. Que no la ame no quiere decir que no me interese saber que le paso y si mi hijo está bien. Ninguno de los dos me dice nada pero se por la mirada que intercambiaron que mi respuesta no les agrada.


    Ellos adoraron a Natalia desde el primer día, y más después que ella aceptó de buena gana dejarlos participar en la vida de su nieto.


    Llegamos al hospital donde está ingresada y veo que una chica que se acerca a mis viejos y abraza a mi mamá. Sentado en un lateral hay un hombre y lo reconozco como el tipo que estaba con Natalia y su custodio la última que discutí con ella. Me tenso porque estoy seguro que es la actual pareja de la madre de mi hijo.


    El tipo me clava la mirada y hace una mueca sardónica.


    La chica ahora abraza a mi papá. Se nota que se conocen y tienen confianza.


    Este es mi hijo, Juan Manuel. Me presenta mi madre. La chica me repasa y no disimula su desagrado.


    - Mucho gusto, dice tendiéndome la mano.


    - Ella es Lorena Borelli, me indica mi mamá. La chica sonríe y niega con la cabeza. ya no. Ahora soy Lorena Baillot, la corrige con dulzura.


    - ¡hola Rodrigo! Saluda mi papá al tipo que nos observa. Él se acerca y le da un abrazo a mi viejo, palmeándole la espalda. – siempre es un placer verte, lástima que no sean las mejor circunstancias.


    - Si… responde parco y me mira con cara de póker.


    - ¿Qué saben del estado de Naty y del bebe? Pregunta mi mamá.


    - Esta en el quirófano, responde el tal Rodrigo. – trataron de hacer todo lo posible por mantenerla estable. Pero hace un par de horas tuvo un sangrado interno y no quedo otra que hacerle una cesárea de urgencia, para poder tratar de salvarlos a los dos.


    <salvarlos… mi hijo es varón> no puedo evitar sentir un cierto grado de complacencia al saber que voy a ser padre de un varón.


    Mis padres se abrazan. Lorena se ofrece a ir a buscar café y mis viejos aceptan. Me quedo sólo con el tipo este, que se está acostando con la madre de mi hijo. Ironías que tiene la vida.


    - ¿Vos sos el que golpeo a Lorena en su casa y le disloco las costillas? Afirma pese a su tono de pregunta. – y si mal no recuerdo también le gritaste y la humillaste en puerta de su casa…


    - Lo que paso entre Natalia y yo es problema nuestro. Lo corto.


    - Estas equivocado, hace meses que lo que le pase a Natalia es mi problema también. Sé que a vos te importa una mierda lo que le pase a ella o al bebe. Y supongo que si estas acá es porque te trajeron Julio y Julia. Y supongo que cuando ellos vuelvan te vas a despedir y te vas a ir sin montar ningún numerito. Y pese a que esta mas que claro que me esta ordenando que me vaya, no le pienso dar el gusto.


    - No me voy a mover de aca hasta que sepa que ellos están bien. Afirmo mirándolo a los ojos.


    - Mira gallito. Conozco a los tipos como vos. no pienso dejar que te vuelvas a acercar a Natalia.


    - ¿Y cómo lo vas a evitar? Lo apuro.


    - ¿no te parece que ya la lastimaste suficiente? ¿no crees que fue suficiente lo que lloro por vos? ¿o que tuvo que renunciar al trabajo que adoraba porque tu noviecita la humillaba cada vez que podía en la oficina? Tuviste la oportunidad de tener a una de las mejores minas que conozco y no tuviste los huevos para quererla, ahora tenés que abrirte y dejarla ser feliz.


    Yo sabía que lo que él estaba diciendo era cierto. Yo había tenido la posibilidad de estar con ella y que la había dejado pasar. Pero este tipo no me gusta y no estoy dispuesto a dejar que él crie a mi hijo.


    - Vos no sabes nada, de mi…


    Me interrumpió con una carcajada.


    - Sos un abogado de tres al cuarto, un niño mimado de mamá, que se cree muy hombre por cojerse a una mina tras otras. Pero que no tiene los huevos suficientes para hacerse cargo de su hijo. Abrí la boca para responderle. Pero no me dejo.- no te preocupes yo voy a cuidar bien de Natalia y de su hijo. Sentenció


    - Sobre mi cadáver…


    - ¿sobre tu cadáver que…? Pregunta mi padre llegando hasta nosotros con dos vasos de cartón con café en las manos.


    - Sobre mi cadáver este tipo va a hacerse cargo de mi hijo. Apenas salga del quirófano. Voy a hablar con Natalia y vamos a arreglar las cosas.


    El tal Rodrigo se tensó y se paró con su cara frente a la mía, tan cerca que casi nuestras narices se tocaban, me dijo con los dientes apretados:


    - Si volves a hacer sufrir a Naty te juro que te busco y te mato.


    - Rodrigo…, interrumpió mi padre con un pedido en la voz.


    - No, Julio, no le voy a permitir a este, por muy hijo tuyo que sea, que vuelva a hacer sufrir a Naty. Dijo con desprecio, dando un paso atras y mirando a mi padre.


    - No lo va a hacer, sentencio el ex juez.


    - ¡Ja! Vos no estabas cuando tu hijito le gritaba puta en medio de la calle, después de haberle dislocado las costillas a una embarazada.


    - Yo no sabía que estaba embarazada, me defendí patéticamente. Y Rodrigo me miro arqueando una ceja.


    - Vos, ¿hiciste eso? Me pregunta mi papá y pude ver la desaprobación brillar en su triste mirada.


    - Fue un accidente. Aclaro y hasta a mí me suena patético.


    - Rodrigo, no te preocupes. Mi hijo no va a volver a acercarse a Natalia. Anuncia con firmeza Julio Cavalcante.


    - Ninguno de ustedes me va a decir si puedo o no acercarme a Natalia y a mi hijo. Cuando ella se recupere voy a hablar con ella. Y la determinación en mi voz hace que los dos me miren con los ojos entrecerrados.


    - Acá está el café. Anuncia mi madre llegando a nosotros. Y nos mira alternativamente. Mi padre le da una de las tazas de café, que aún tiene en la mano, a Rodrigo gesto que me molesta muchísimo, porque es la prueba de donde está su lealtad y apoyo.


    Lorena Borelli me mira y me extiende una taza de café. Le agradezco mientras la tomo. Me mira y tímidamente me sonríe antes de acercarse al tipo ese y abrazarlo. Él la toma por la cintura y le besa la coronilla primero y luego los labios. Los miro a ambos sorprendidos


    <¿Pero qué diablos?>


    Al tipo ese le suena el celular y lo mira con el entrecejo fruncido. Antes de atender.


    - Baillot. Es su única palabra antes de sumirse en la escucha de su interlocutor.


    Un momento, pienso. Lorena Borelli no dijo que ahora era Lorena Baillot. Me siento un gran… gran idiota ese es el cuñado de Natalia, no su amante.


    Tengo ganas de pegarme con la palma de la mano en la frente pero me contengo y en cambio le doy un trago al café.


    Rodrigo se acerca a su mujer y le dice que tiene que irse un rato. Pero que va a volver lo más rápido posible.


    Pasan varias horas hasta que un médico se acerca a nosotros.


    - ¿Los familiares de Natalia Borelli? Todos asentimos. Mira el informe que tiene en la mano y luego suspira. – le hicimos una cesárea de urgencia debido al sangrado interno que tenía la paciente. Este se debió al desgarro en el baso. El daño en ese órgano era demasiado grande así que tenemos que esperamos a ver si las suturas aguantan. Durante la cirugía hizo dos paros cardiacos. Ahora ella está estable y esperamos que evoluciones. Pero su pronóstico es reservado. La vamos a mantener en un coma inducido por unos días, para que no sienta dolor y las suturas internas cicatrices sin riesgo. El resto de las heridas evolucionan favorablemente.


    - ¿y el bebe? Pregunta mi madre con los ojos encharcados.


    - Es un varón, que pese a que aún faltaba una semana para la fecha del parto está en perfecto estado. Ninguno de los daños sufridos por la madre lo afecto. Peso 2,950 gramos y posee talla 47 cm. Si quieren pueden ir a verlo en el área de neonatología. No creemos necesario que este en incubadora. Si todo sigue como hasta ahora le vamos a poder dar el alta en dos días. Fueron las últimas palabras del médico antes de retirarse.


    Mis viejos y la hermana de Natalia van a conocer al bebe. Yo decido quedarme por si Baillot vuelve. Una enfermera se acerca a mí y me indica que puedo pasar a ver a Naty.


    No sé qué hacer. Me debato entre si entrar o no.


    La enfermera me sigue mirando, así que suspiro y la acompaño.


    Entro en la silenciosa y aséptica habitación ella está conectada a unos monitores que pitan rítmicos. La enfermera que me acompañó me dice que puedo acercarme y que tengo cinco minutos para estar allí.


    Lentamente me acerco a la cama. No puedo creer que esa masa llena de hematomas sea el hermoso rostro de Natalia. Me estremezco. Tiene la mitad derecha de la cara con un golpe que va del morado oscuro al rojo intenso. Sobre la ceja del mismo lado un corte con varios puntos de sutura. Sus labios están blanquecinos y agrietados. El pelo se le pega al cuero cabelludo pesado y grasoso.


    Un calosfrió me recorre. Duerme tranquila, y me pregunto si le dolerá algo. O todo. Necesito sentarme, porque la impresión me afloja las piernas. No puedo evitar sentirme culpable. Ella llevaba mi bebe cuando esto le paso. Y por lo que escuche. Se llevó la peor parte protegiéndolo.


    Tengo la necesidad de decirle algo, así que me acerco y le susurro al oído.


    - La chica que es capaz de vencerme en el ring no dejaría que algo tan simple como un atropellamiento la separe de su bebe. Recupérate. Él te espera… yo te espero.


    No quiero pensar porque le dije esas últimas tres palabras. Sólo… me salieron.


    La enfermera vuelve y me indica que se terminó mi tiempo. Me agacho y la beso en la frente.


    Vuelvo a la sala de espera y un rato después llegan unos embelesados abuelos. Suspiro al verlos. Voy a ir a ver al bebe, pero no con ellos. Quiero ir haciéndome a la idea de a poco. Así cuando Natalia se recupere voy a poder tener un plan para nosotros tres. Lo que le dije a Baillot es completamente cierto, me voy a hacer cargo de ellos. No sé cómo la voy a convencer aun. Pero lo voy a hacer.


    Mis viejos y Lorena están tratando de ver quién va a entrar a ver a Natalia primero, cuando vuelve Baillot. Me mira a los ojos con el ceño muy fruncido. Desvía la mirada hacia su mujer y mis padres y se acerca más a mí.


    - Señor Juan Manuel Cavalcante queda arrestado por el intento de asesinato de Natalia Borelli. Dice mientras me esposa. Yo no salgo de mi asombro.


    - Rodrigo, ¿Qué pasa? Pregunta Lorena.


    - ¿Qué sucede? Inquiere mi padre a la vez.


    - Los videos de la cámara de seguridad muestran al auto del señor Cavalcante atropellando, dos veces a Natalia y darse a la fuga. Responde en tono policial.


    - Pero yo no la atropelle. Me defiendo.


    - ¿Usted tiene un Corolla Azul patente tkm459?


    - Si, pero hace más de una semana que no lo saco del garaje. Estoy manejando mi Volkswagen Scircocco. Insistí sin poder creer lo que estaba pasando.


    - Lo siento. Dijo a todos en general. – pero va a tener que acompañarme. Mientras me empujaba vi llegar a otro tipo y a dos uniformados. Mire al cuñado de Natalia y arquee una ceja.


    - ¿nada más que cuatro hombres para llevarme a la comisaria? No pude evitar la ironía. Baillot sonrió de lado.


    - Espero, por tu bien, que sea cierto que vos no la atropellaste. Me susurro al oído. Y se que este tipo me la tiene jurada. Pero también se que soy inocente. –Oxman este es Cavalcante. El otro policía me miro a los ojos con furia. – dice que hace más de una semana que no saca el Corolla del garaje. Que anda en un Scircocco.


    - bueno. ya mande a dos de los chicos a su departamento.


    - Al Corolla lo guardo en un garaje de la calle Arenales. Dije. Ambos policías me miraron. Mientras me metían en el auto.


    
      
    


    Me llevaron a una comisaría del centro y me encerraron en la sala de interrogatorios. Yo soy abogado, así que nada de toda la parafernalia de ese par me intimida. Me dejan ahí sentado por mas de dos horas. Se que lo hacen para ponerme nervioso. Pero yo no tengo nada que ocultar.


    - Toma Cavalcante, me dice Baillot extendiéndome un vaso de carton con café. – no es demasiado bueno, pero es lo que hay.


    - Gracias, me limito a responder. Verificaron que mi Corolla estuviera en el Garage.


    - Asi es… ¿y adivina? Su sonrisa no presagia nada bueno.


    - No estaba, susurro.


    - No, si estaba. Responde aun sonriendo como el gato ese de la película de Tim Burton. Lo miro entrecerrando los ojos. – tiene un muy bonito golpe en la trompa. Los peritos lo están revisando.


    <¡mierda!>


    - ¿Dónde estaba ayer a eso de las siete de la tarde?


    - En casa de mis padres. Respondo rápidamente. – estuve en el Tribunal Federal Cinco hasta las tres y media, mas o menos. De ahí fui a la casa de mis padres y me quede con ellos hasta que hoy fuimos al hospital. Baillot me mira a los ojos.


    - ¿sabes una cosa, Cavalcante? Te creo. Dice suspirando – vos no tenes ningún motivo para querer matarla. La chica esta embarazada de tu hijo, no te reclama nada, tus viejos se llevan barbaro con ella. Hasta donde sé, hace meses que ni se ven… no hay nada que me diga que vos siquiera pensas en ella. El tipo suspira audiblemente.


    El inspector tiene un punto. Como abogado se bien que no tiene nada para acusarme.


    - Yo se que soy inocente. Pero si usted también lo sabe, no se ¿Qué hago aquí?


    - Hay alguien que quiere hacer mal a los hermanos Borelli. Anuncia.- no se quién, no sé por qué. Pero hay alguien que quiere matarlos. La seriedad del tipo me eriza los pelos.


    - ¿A qué te réferis Baillot?


    - Yo tengo relación con tres de las cuatro hermanas y con Gabriel y en el último año han tenido decenas de accidentes. ¿No se si sabes que a Lorena la secuestraron?. Negué con la cabeza. Él volvió a suspirar. A Natalia la quisieron violar, le dispararon en una diligencia cuando trabajaba todavía con tu padre, la empujaron por las escaleras del subte, hace unos meses asaltaron su departamento, ayer trataron de entrar en la casa en la que vive ahora y bueno, la atropellaron.


    - Solo sabía lo del intento de violación, comento. Él afirma con la cabeza.


    - A Carina la emboscaron en un banco y le dieron un tiro. A Gabriel le robaron el auto y se lo dejaron en la puerta del trabajo con un ladrillo de “merca”… por suerte él lo noto enseguida y me llamó. También le jaquearon la cuenta de mail y le robaron información de su trabajo y dos veces casi lo atropellan. La ultima él estaba parado en la vereda.


    - Demasiadas casualidades. Murmuré.


    - Exactamente. Golpea con los dedos en el escritorio. Y me mira a los ojos. – ahora quisieron hacer pasar como que vos atropellaste a Natalia…


    La entrada del inspector Oxman lo interrumpe.


    - Rodrigo tengo los preliminares del auto del Señor Cavalcante. Además del golpe en el frente encontraron sangre en el baúl.


    Yo no lo puedo creer. Los miro a los dos quienes me miran a la vez.


    - Recuperamos las cintas de seguridad del estacionamiento, y pedimos las de la calle y la de un par de negocios de la cuadra. Agrega Oxman.


    - Hay algo que quieras decir Cavalcante. Me pregunta Baillot.


    - Si. Hace más de una semana que no uso ese auto. Las llaves las guarda el encargado del estacionamiento. No tengo ni idea de que es esa sangre. Jamás metí nada que pudiera haber dejado manchas de sangre en el baúl.


    - ¿Ni carne de la carnicería, o un pollo? Cuestiona Oxman con bastante sorna, lo que hace que Baillot lo mire.


    - No, nada. Yo no hago las compras. Sentencio malhumorado.


    - No te preocupes abogado, ya te dije que no creo que tengas nada que ver. Pero alguien te quiere inculpar, me calma Baillot. Yo suspiro. – ahora me gustaría saber ¿Quién y por qué?


    - No tengo ni idea, afirme. -Pero cuenten conmigo para lo que sea.


    Un policía uniformado entró en la sala y le hablo en voz baja a Oxman. Cuando el uniformado salio Oxman comenzó a decir:


    - En los videos de seguridad se ve a un hombre robusto entrara en el estacionamiento, a eso de las cinco de la tarde. Horario de cambio de turno del encargado. Y se lleva el Corolla. También vimos al mismo hombre en los videos de los comercios.


    Extiende una impresión de regular calidad con el rostro de un tipo al que no vi en mi vida.


    - ¿Lo conoce? Cuestiona.


    - Nunca lo vi en mi vida. Afirmo con sinceridad. Y me pregunto por qué ese tipo atropellaría a Natalia con mi auto.


    - Vamos a chequear con los jueces su coartada y después vamos a dejarlo libre. Pero por las dudas no abandone la ciudad. Me dice Oxman.


    - No me pienso ir a ningún lado. Menos ahora que se que Natalia me va a necesitar. Noto como Oxman se tensa y como Baillot lo frena con una mirada.


    - Ya hablaremos de ese tema. Sentencia el compañero de Rodrigo.


    


    ***


    Empecé a ir a visitar a Natalia todas las noches en un horario en el que no se permitían visitas en la sala de terapia intensiva donde, bajo un coma inducido, lentamente estaba recuperándose. Haciendo uso de mis encantos conseguí camelarme a una enfermera que me deja pasar sin problemas.


    En el tercer día, tenía una extraña necesidad de verla. Así que en lugar de ir cerca de la media noche fui a las nueve y me encontré con la sorpresa que el Inspector Oxman estaba en la habitación, sentado junto a ella leyendo en vos alta.


    Nos miramos a los ojos unos instantes y una mezcla de sentimientos me invadió. No quería analizar que me estaba pasando. Sólo quería sacar al tipo de ahí. Él no tenía ningún derecho a estar ahí.


    <¿y vos si?> cuestionó mi conciencia. Decidí ignorarla.


    - Doctor Cavalcante, me saludó el policía y era obvio que no estaba sorprendido.


    - Inspector Oxman. Devolví el saludo.


    - No sabía que usted venía a visitar a Natalia. Afirmó dejando el libro sobre la mesita de noche.


    - No sabía que tenía que informárselo. Respondí pendenciero.


    - No, no tenía que avisarme. Sólo me sorprende que un hombre que no quiere saber nada de su hijo, ni de la madre de este, durante meses, y que además no pierde la oportunidad de humillarla en público, de repente la venga a visitar todas las noches. Dijo quietándose las gafas, guardándolas en el interior de su americana y estudiándome a conciencia.


    Me tense. El tipo sabia más de lo que me dejaba ver. Para empezar sabía que yo visitaba a Naty todas las noches.


    - Me parece inspector que ese es un problema entre Natalia y yo…


    - Te equivocas. Me interrumpió, levantándose y abandonando todos los formalismo. – yo quiero mucho a Natalia, ella me contó todo… to-do lo que paso entre ustedes, y te puedo asegurar que me muero de ganas de romperte la cara. Que me hubiera encantado haberte dejado encerrado en una celda con tres tipejos que hay en la comisaria. Pero por algún motivo Rodrigo te cree y te defiende. Por algún motivo que no alcanzo a entender, Rodrigo cree que sos una buena persona y que Natalia te necesita en su vida.


    - Como ya le dije, ese es un tema que a usted no le incumbe. Aclare manteniéndome en mis treces. El policía se rio sin humor y se puso a un par de pasos de mí.


    - Mira muñequito. Voy a dejar que Natalia tome la decisión de qué hacer con vos. pero la próxima vez que la vea llorar por tu culpa; no te voy a hablar.


    - ¿Me está amenazando oficial?


    - Por supuesto que sí, abogado. Yo quiero a Natalia. Y si puedo convencerla ella va a ser mi mujer y su hijo, va a ser mi hijo.


    - Sobre mi cadáver, sentencie vehemente. Oxman volvió a reírse sin humor.


    - Ya veremos. Dijo saliendo de la habitación, golpeando mi hombro con el suyo al pasar.


    
      
    


    Mire un segundo la puerta y negando con la cabeza me acerque a la cama. Mire a Natalia y le susurre.


    - ¿Tanto te hice sufrir para que todo el mundo me quiera romper la cara? si tan sólo te hubieras quedado en mi casa aquella mañana. Yo podría haberte explicado que Mariana no es nada mío, que no tengo nada con ella, ni quiero tenerlo. Todos me culpan a mí de lo que paso entre nosotros. Pero vos sos la que no me quiso escuchar. La que me remedó y me tiró por la cabeza cada intento de acercamiento. Ahora yo soy el malo de este cuento. Yo soy el que no quiere saber nada de un hijo del que me entere por casualidad. ¿Qué quiere todo el mundo? ¿Qué salte de felicidad? A lo mejor si vos no me hubieras condenado sin siquiera dejarme defender, si no hubieras sido tan cobarde y me decías que estabas embarazada…


    No sé qué pretenden todos de mí. ¿Qué sea más noble? ¿Más todavía? Yo no le dije a nadie que vos no me dejaste explicarme, que hiciste todo lo posible para que yo te odie, que hice guardia en tu casa durante semanas esperando verte para hablarte. No claro… todos me condenan a mí. Por no correr a tus pies y pedirte matrimonio.


    ¿Por qué todo el mundo asume que yo tengo que tener las cosas claras? ¿Qué yo tengo que saber que quiero o que siento por vos? yo estoy confundido. Me gustabas muchísimo Natalia y a la vez me daban ganas de ahorcarte. Despertas en mi tantos sentimientos, tanta pasión, tanto deseo que no sé cómo procesarlo. Inclusive ahora te veo ahí en esa cama tan vulnerable y me muero de ganas de protegerte. Quiero matar a Oxman por el sólo hecho de que me dijo que te quiere. Pero a la vez no sé si lo que siento es sólo por todo lo que está pasando o es otra cosa… estoy tan malditamente confundido… me confundís tanto, que a veces creo que me vas a volver loco.


    Un ruido seco, cortó mi monólogo. Mire la puerta primero y a Natalia luego; tome el libro que Oxman había dejado sobre la mesa de noche y comencé a leer en voz alta.


    ***


    - Tenías razón Rodrigo, el que viene de visita es el tal Cavalcante, te debo una cerveza. Comente por teléfono a mi compañero apenas atendió


    - Te lo dije, en esa historia hay otra campana, además de la que cuenta Natalia.


    - Lo sé. Acabo de escuchar cómo le confesaba a Naty lo confundido que se siente. Y como ella no lo dejo explicar lo de la fulana esa. Agregue con una mueca.


    - Lo siento Javier…


    - No hay nada que lamentar Rodri, yo sabía que ella amaba a otro. Acote con tristeza. Porque era cierto que estaba un poco enamorado de Natalia.


    - No te preocupes Javier ya vas a encontrar una mujer que te vuelva loco de verdad.


    - Lo dudo. Al parecer cupido a mí me hizo la cruz.


    - Estoy seguro que cuando menos lo pienses vas a encontrar una mujer que te ponga el mundo patas para arriba.


    - Eso lo decís porque queres que todos estemos tan estúpidos como vos amigo.


    - No, en verdad creo que te mereces ser feliz. Además tengo otra cuñada.


    - ¿Quién, Carina? Yo creí que te caía bien, amigo.


    - ¡Ja ja! Carina es una buena mina.


    - Carina está muy loca.


    - No lo creo. De todas las Borelli es la única que tiene la cabeza bien puesta.


    - Creo que si tú mujer te escucha vas a dormir en el sillón.


    - Seguramente. Respondió riendo.


    - Bueno, nos vemos mañana. Salude con una sonrisa. Era increíble como Lorena había suavizado a mi amigo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo Dieciséis


    


    Cuatro días habían pasado desde el alumbramiento del pequeño y los médicos iban a probar, al día siguiente, despertar a Natalia del coma al que la tenían inducida.


    Al bebe le habían dado el alta al segundo día de nacido, ya que estaba en excelente estado de salud. Por convenio entre los hermanos Borelli y mi Familia era mis viejos los que se lo habían llevado a su casa para cuidarlo. Mi mamá había pedido licencia en el juzgado y se desvivía por atender a su nieto sin nombre aun. Y mi viejo se sentía exultante con cada gesto del pequeño. Yo iba a visitarlo todas las tardes. Y aunque no decían nada mis padres se sentían muy felices por la actitud que había adoptado en torno al bebe.


    - Ma, ¿Natalia no les dijo como quería llamar al bebe? No me parece bien que aún no tenga nombre. Comentó mientras le daba el biberón al pequeño.


    - Había pensado en muchísimos nombre. Pero no se había decidido por ninguno. Que yo sepa.


    - Me encantaría que se llame Guillermo. Como el abuelo y el papá de Natalia. Afirme.


    - Ese es uno de los nombres que a Natalia le gustaba. Respondió emocionada mi mamá.


    - Bueno por ahora le voy a decir Guille. Ya veremos en unos días que piensa la madre.


    


    Cuando los médicos despertaron a Natalia del coma inducido ella estaba muy adolorida aun, pero podía respirar por su cuenta y sus funciones motoras y cerebrales estaban en buen estado. Todos sabíamos que le esperaba una larga recuperación. Tendría que hacer rehabilitación fisioterapéutica para que los músculos recuperaran toda su elasticidad. Y todavía le esperaban muchos días de reposo por delante.


    Y ahí estaba yo parado en el pasillo, frente a la puerta de la habitación de Natalia me debatía entre entrar o no. Sabia por mis padres que ella estaba consciente y estaba seguro que ella no se pondría contenta de verlo.


    Me apoye en la pared, para tomar una decisión cuando la puerta se abrió y Lorena salió de la habitación.


    - Hola, la salude ya que en los últimos días nos habíamos visto varias veces en la casa de mis padres y entre nosotros había surgido cierta camarería.


    La chica lo miro como si no lo conociera.


    - ¿Cómo está?


    - ¿Quién? Respondió ella. Mirándome con el ceño fruncido. Lo que sin duda me sorprendió.


    - Tú hermana. ¿Cómo esta Naty? Volví a preguntar.


    - Bien. Perdón ¿pero quién sos?


    La pregunta me tomo por sorpresa. Y la mire confundido.


    - ¿Estás bien, Lorena? Pregunte preocupado.


    - ¡Ah! Ahora entiendo… suspiro Carina. – no soy Lorena. Soy su gemela: Carina.


    En ese momento me di cuenta de lo poco que sabía acerca de la madre de mi hijo. Hasta el momento no tenía ni idea que Lorena Borelli tenía una gemela.


    - Un gusto. Dijo estirando la mano. La chica se la estrecho con fuerza.


    - Ahora ¿me vas a decir quien sos vos?


    - Juan Manuel Cavalcante. La chica entrecerró los ojos y un halo de furia cubrió sus ojos.


    - Osea que sos el tipo que no se quiso hacer cargo de su hijo. Afirmó.


    - Algo así. Respondí. Carina no evito demostrar la sorpresa ante la respuesta. – tu hermana no me dijo que estaba embarazada.


    - Típico. Interrumpió ella.


    - Si. Respondí. - A ella le cuentan un cuento chino sobre mí y lo cree a pie juntilla, nunca me dejo defenderme. Ni me quiso escuchar.


    - Me imagine que algo así había pasado, suspiro la chica mirándome a los ojos. – los vecinos de Natalia me comentaron que todos los días te quedabas horas esperando en la puerta de la casa de ella. Hice que investigaran la papetente de tu auto y luego te investigue a vos y cuando conocí a Julio y Julia llegue a la conclusión que eras el padre del bebe. Por eso no me acerque. Explicó.


    La mire sorprendido al saber que me había hecho investigar.


    - La esperaba a ella. Comente señalando la puerta. - Quería explicarle que no tenía nada que ver con la chica, que dice ser mi novia.


    - Eso no me incumbe. ¿vas a entrar?


    - No lo sé.


    - Si queres que te escuche este es el momento. No puede huir.


    Mire a Carina sin entender que pretendía. Asentí lentamente. Y tras dos suaves toques en la puerta abrí la puerta y entre, cerrando tras de mí.


    Carina se quedó mirando la puerta unos segundos y sonrio.


    - Una menos. Murmuro mientras caminaba hacia el ascensor.


    ***


    La puerta se abre y aparece Juan Manuel. De todas las personas que podían venir a verme juro que él es último en el que hubiera pensado.


    Me mira parado junto a la puerta como si no supiera que hacer.


    La verdad es que yo tampoco sé que decirle.


    -  ¿Cómo estás? Pregunta sin moverse del lugar.


    -  Dolorida, respondo escueta y con la voz muy ronca debido al entubamiento al que fui sometida durante el coma. - ¿Qué queres Juan Manuel? ¿Venís a ver si al fin te pudiste librar de mí?


    - ¡Basta! No digas nada… por favor. Déjame hablar. Por una vez déjame hablar sin interrumpirme…


    - No sé si quiero escucharte. Lo interrumpí. Me miro severo.


    - Natalia, yo hace siglos que no tengo nada con Mariana. Ella anda por todos lados diciendo que es mi prometida. Pero sólo salimos un par de meses. Y te pido perdón por todas las cosas que ella te dijo… yo no tenía ni idea. Me entere hace poco.


    - ¡Claro! Y ella tenía las llaves de tu casa por obra de magia.


    - ¡No! Ella se llevó la copia de repuesto que yo guardaba en el portallaves de al lado de la puerta. Ni siquiera me había dado cuenta.


    No pude evitar hacer un gesto de descredito. Su explicación es increíble.


    - Sé que no me crees. Siguió diciendo, - pero es la pura verdad.


    - Está bien… supongamos que te creo que esa mina es una acosadora y que por su propio mambo me atacó, ¿la chica de la hamburguesería también es una acosadora?


    - No ella es una chica que me presentó un amigo para distraerme…


    - ¡¡Puaj!! Usas a las mujeres para distraerte. ¡Dios mio!


    - No. O si… mira después de lo que paso entre nosotros la última vez que hablamos yo estaba tan cabizbajo que mis amigos creyeron que presentarme chicas me iba a hacer bien. Ellos creen en esa estupidez de un clavo saca a otro clavo.


    - ¿Y ahora me vas a hacer creer que no me olvidaste en todos estos meses? Pregunté con sarcasmo.


    - Me podes escuchar sin interrumpir. Ordenó alzando un poco la voz y acercándose a la cama y por primera vez pude verlo bien. Tenía el rostro cansado y unas ojeras profundas. Se sentó en la silla junto a la cama y suspiro. – Natalia nuestra relación empezó mal barajada. Vos y yo lo único que hacíamos era discutir. Pero ahora la historia es diferente. Tenemos a Guille y necesitamos dejar de lado todo por él.


    - ¿Quién es Guillermo? Pregunte confundida.


    - Nuestro hijo.


    - ¿De dónde sacaste que se iba a llamar Guillermo?


    - Es el nombre de mi abuelo, y por lo que me dijeron el de tu padre. Me pareció un buen nombre. Además me fije en internet y es un nombre con historia y fuerza. Como va a ser nuestro hijo.


    Muy a mi pesar su entusiasmo me enterneció. Los ojos le brillaban como nunca lo había visto mientras seguía hablando del origen Germano del nombre y su significado. Y cuando empezó a contarme sobre nuestro hijo y las cosas que hacia, cosas que obviamente él exageraba porque un bebe de una semana no podía hacer nada de todo eso. Pero el rostro de Juan Manuel brillaba.


    Me sentí culpable por haber decidido no decirle nada sobre su hijo. De no haber sido por Julio, seguramente padre e hijo no se hubieran visto nunca. Me sentí una maldita egoísta.


    - Juan Manuel… lo interrumpí. El me miro a los ojos y pude ver el amor que ya le tenía a su hijo. – Guillermo me parece un excelente nombre. ¿Y qué te parece si le ponemos Guillermo Manuel?


    - ¿Cómo yo? Preguntó emocionado. Lo que me hizo sentir más desgraciada. Él y yo podemos tener mil diferencia y problemas. Pero se nota que ama a su hijo. Asentí. – ¡Gracias! Y ¿sería abusar pedirte que me permitas ponerle mi apellido?


    - No, ya había hablado de ese tema con tu papá yo quería que llevara los dos apellidos. Pero Guillermo Manuel Cavalcante Borelli, es demadiado nombre dije sonriendo.


    - No, no es demasiado nombre. Es el nombre perfecto para nuestro hijo… dijo y su voz se fue apagando. – Naty yo quiero ser parte activa de la vida de Guille. No quiero ser un mero espectador.


    - ¿Qué queres decir? Cuestioné poniéndome alerta.


    - No sé. Solamente que no quiero ser un padre de fin de semana. Me gustaría poder verlo todos los días…


    - No se… lo interrumpí. Verlo a él todos los días iba a ser una odisea para mí.


    - Sé que tenés razones para odiarme. Pero ¿podríamos tratar de volver a empezar?


    ¿Volver a empezar? Claro… volver a empezar es fácil para él porque no está enamorado como yo. Porque a él no es a la que todo el mundo va a marcar como una idiota que dejo que la pisotearan y humillaran. ¿Volver a empezar? Significa olvidar el pasado. Estoy segura que no voy a poder olvidar las palabras de esa tal Mariela o lo que él me grito en la vereda de mi casa. Me pase la mano por la cara en un gesto reflejo.


    - No te aflijas. Interrumpió mis cavilaciones. – Sé que te estoy pidiendo mucho y todo junto. Pero ¿podrías pensarlo?


    Asentí lentamente.


    - ¿Te duele?


    - Si, me duele todo, como si me hubieran atropellado. Dije sonriendo. Él negó con la cabeza sonriendo.


    - Muy graciosa. En serio ¿necesitas algo?


    Lo mire a los ojos. Sabia por mi cuñado que él me había ido a ver todas las noches y por Lorena que se había instalado en la casa de la madre para poder ayudar con el cuidado del bebe. Pero había algo en mi interior que me obligaba a rechazarlo.


    Yo no soy de las que perdonan rápidamente, cualquier cosa. Soy más bien. De las que guardan resentimientos. Durante bastante tiempo y sabía que me iba a costar muchísimo comportarme de manera normal con Juanma.


    Él trato de mantener la conversación liviana y yo trate de seguirlo, aunque me dolía mucho la garganta y me sentía muy cansada, durante poco más de una hora hasta que la enfermera le anunció que se tenía que ir.


    ***

  


  
    Mi encuentro con Natalia no fue tan mal como yo me lo imaginaba.


    Al final me parece que vamos a terminar siendo amigos y todo.


    Salgo del sanatorio y me dirijo a la casa de mis padres, tengo muchas ganas de estar con Guillermo y quiero tratar de convencerlos para que cuando a Naty le den el alta se venga a vivir a la casa de ellos. Porque a la mía no va a querer ir ni loca.


    Si consigo que ella se quede en la casa de mis viejos, de a poco me voy a ir acercando a ella, hasta vencer todas sus barreras.


    Lo difícil en mi plan, de hacerme amigo de ella, es controlar mi libido y el deseo que ella me despierta. Pero como ya no soy un adolescente sé que voy a controlarme sin problemas.


    


    


    Capitulo diecisiete


    Natalia estuvo hospitalizada poco más de un mes, durante el cual yo le llevaba a Guillermo todos los días. Era mi estrategia de acercamiento. Y venía dando unos resultados excelentes.


    Las hermanas de Natalia comenzaban a aceptarme. El Hermano era otro tema. Ese tipo sí que es protector con sus hermanas.


    Nos encontramos, por primera vez, una tarde en la habitación de Naty. Cuando me lo presentó Lorena me fulminó con la mirada y no me dirigió la palabra. En verdad, me lo esperaba, para él yo jugué con su hermana y la hice sufrir. Aunque por lo visto ni Rodrigo ni Natalia le contaron toda la historia. Para él yo embarace a su hermanita y no me quise hacer cargo del bebe.


    ¿Cómo lo sé? Porque Gabriel me fue a buscar al Buffet.


    - Hola Gabriel. Lo salude con mi mejor sonrisa de abogado litigante. Un puñetazo en el medio de la cara fue lo que recibí como saludo. Me dio tan fuerte que me hizo caer para atrás. Me incorpore lentamente tocándome la boca que me sangraba. Busque unos pañuelos de papel de la caja que siempre hay en un cajón de mi escritorio sin decir nada, ni mirarlo. Él se acercó dos paso a mi mientras yo trataba de cortar la hemorragia de mi labio partido.


    - Entendé esto abogado. Si volves a lastimar a mi hermana te juro que te busco y te mato. Me amenazo. Asentí y lo mire a los ojos.


    - Por la cuenta que te traigo, esta vez no me defiendo. Deje flotar en el aire. - pero con esto date por saldado. Ahora fue su turno de asentir y sin que yo lo invitara se sentó en una de las butacas para los visitantes.


    - Ahora decime ¿qué estas tramando? Lo mire a los ojos y me senté detrás de mi escritorio.


    - Quiero poder criar a mi hijo. Y para ello es necesario que me haga amigo de tu hermana.


    - Naty es un hueso muy duro de roer… Es muy rencorosa.


    - Si, ya lo note. Pero creo que el último mes hice un gran avance.


    - Puede ser. Me parece que al fin entendió que no es justo para Guillermo que ella no te permita participar en su vida.


    - Quiero que cuando le den el alta haga el reposo y la rehabilitación en la casa de mis viejos. Me miro arqueando una ceja. – ella JAMAS aceptaría venirse a vivir a mi casa. Pero si acepta ir a la de mis viejos, yo también me puedo instalar ahí.


    - Es un juego peligroso, abogado.


    - Yo quiero estar cerca de mi hijo. Y si ella se va a vivir a su casa me va a someter a un régimen de visita. Pero si estamos en la misma casa se va a acostumbrar rápidamente a tenerme alrededor. Y después cuando se recupere y este en su casa, espero que me deje ir cuando yo quiera. O que me pida ayuda cuando necesite algo.


    - Entiendo. ¿Queres convertirte en imprescindible?


    - Exactamente. Es lo único que se me ocurre para estar cerca de ellos.


    - Me parece una buena idea. Pero no juegues con ella. No quiero ver sufrir a mi hermana de nuevo.


    - Voy a hacer todo lo que este a mi alcance para que ella este contenta. Afirmé. Gabriel me devolvió un gesto de descreimiento. Para luego levantarse y tras un escueto saludo, se fue.


    ***


    De todas las ideas absurdas que escuche en mi vida, que me vaya a vivir a la casa de Julio y Julia es la que se lleva el primer premio. Yo entiendo porque Lorena acepto que ellos cuidaran a Guillermo. Pero de ahí de que ellos me cuiden también, hay un abismo enorme.


    No sé qué se traen entre manos, pero todas están de acuerdo con que esa es la mejor opción. Para ser sincera que mis hermanas se laven las manos y me manden a vivir con unos desconocidos me hace sentir despreciada. Cuando Lorena fue atacada yo la apoye, la cuide y la acompañe en todo y si Rodrigo no se hubiera instalado en su habitación de hospital, lo hubiera hecho yo. Y ahora ella es la primera que asegura que no puede ayudarme en el periodo de recuperación. La angustia que este tema me genera hace unas lágrimas se escapen de mis ojos.


    <¿tan mierda soy que ninguno de mis hermanos me quiere?>


    La puerta se abre y me apuro a secarme las lágrimas. Miro y es Marina.


    <¡bingo!, la que faltaba>


    - Hola bonita, me saluda.


    - Hola, ¿Cómo estás? Respondo.


    - Bien. Susurra acercándose.


    Se sienta en la silla junto a mi cama y se queda en silencio mirándome. Es un silencio incómodo. Somos hermanas y lo más deprimente es que no sabemos cómo tratarnos.


    Desde que ella se casó con Horacio él se encargó de ir alejándola de nosotros y ella fue cambiando. La miro. Esta vestida con un trajecito de chaqueta y falda de Firma. Con un maquillaje suave en tonos tierra. Va demasiado elegante para visitar a un familiar enfermo.


    - ¿Necesitas algo? Pregunta, sin mirarme a los ojos.


    - No, aca tengo todo lo que necesito.


    - Me comentó Lorena que cuando te den el alta te vas a trasladar a la casa de los Jueces Cavalcante. Asiento y otra vez la angustia me invade. – si queres podes venir a casa. Hay habitaciones vacías, en una podríamos instalar a Guille y en la otra a vos. y hay una de servicio que no usamos, por si hay que contratar una enfermera.


    La miro sorprendida. Por lo visto ya lo había pensado. No está ofreciéndome su casa solo porque me ve triste.


    - Naty, sé que no soy merecedora del premio a la hermana del año. Pero me encantaría poder cuidarlos a los dos, mientras te recuperas.


    - ¿Hablaste con Horacio de esto? La miro a los ojos y en ellos hay una profunda tristeza. Yo sé que mi cuñado no nos soporta a ninguno y que abusa físicamente de Marina. Sería muy bueno poder estar ahí para ver desde dentro que pasa. Pero también soy consciente que en este momento no podría hacer nada para defender a mi hermana.


    - Sí. Y le parece bien. Me dijo que, cuidar a Guillermo, sería una buena práctica para mí.


    Eso hace saltar todas mis alarmas.


    - ¿Estas embarazada?


    - Nooo, se ríe cantarina. Pero él quiere que tengamos un hijo el año que viene. La miro frunciendo el ceño. El recuerdo de Marina llorando por la muerte de un tal Matías, me invade y un mal presentimiento lo acompaña.


    - ¿Qué me decís? ¿vas a venir a mi casa, o vas a la de los Cavalcante? Si vas a venir a casa, tengo que ir preparando el cuarto del bebe.


    Las opciones que tengo me despiertan sentimientos contradictorios. Que no consigo dilucidar. Dos golpes en la puerta anuncian la llegada de un nuevo visitante.


    Sin esperar a que responda, entran en la habitación Horacio y Juan Manuel. Suspiro.


    <hablando de gente que me genera sentimientos encontrados>


    Horacio es un tipo demasiado serio, alto, pero no mucho. Tienen entradas pronunciadas en la frente y una actitud que me recuerda al agente de Matrix. No recuerdo el nombre. Y me tildo tratando de recordarlo.


    - ¿Cómo se llama el agente de Matrix? Pregunto en voz alta a nadie en particular. Los tres me miran extrañados y sorprendidos a partes iguales, por la pregunta descolocada.


    - ¿Smith? Me responde Juan Manuel con una sonrisa.


    - Si ese…


    - ¿Estás bien? Me interroga Horacio. -¿el golpe la afecto la cabeza? le pregunta a Juan Manuel. Este último frunce el ceño y lo mira a los ojos.


    - No, sus funciones cerebrales están bien. Le responde.


    - ¿vas a venir a vivir con nosotros? Me pregunta con ese tono seco y prepotente que tiene siempre.


    - ¿Qué? Cuestiona Juanma.


    - Marina y Horacio me invitaron a hacer la recuperación en su casa. Le explico, él me mira a los ojos y asiente.


    - ¿Qué vas a hacer? Guille está acostumbrado a mis viejos y ellos ya contrataron una chica que los ayuda.


    Presión. Lo que me faltaba.


    - No tengo que decidirlo ahora, ¿no? El médico me dijo que voy a permanecer ingresada hasta el viernes por lo menos.


    - Exacto, dice Marina. Tenés unos días para pensarlo tranquila. Pero no te demores mucho. Indica.


    Le respondo asintiendo y Horacio le indica que lo mejor es que se vayan para que yo descanse. Ella acepta y se van. Juan Manuel se queda y me imagino que el tema no está acabado aun.


    


    ***


    - ¿vas a ir a lo de tu hermana? Le preguntó. Responde sólo encogiéndose de hombros. – me parece que mis viejos se merecen saberlo.


    - Bueno cuando sepa lo que voy a hacer se los digo. Me responde con su tonito prepotente. Ese que usaba en la oficina el día que la conocí.


    - ¿En serio te estas planteando irte a vivir a la casa de ellos? Mi incredulidad se filtra en mi tono de voz. Ella suspira.


    - No la verdad es que ni se me ocurriría estar en la misma casa que mi cuñado, sino estoy al ciento por ciento para defenderme. Responde cabizbaja. –ese tipo no nos quiere a ninguno… ni un poco. Y me preocupa su repentina amabilidad.


    Una alarma amarilla se prende en mi cabeza. Los Borelli están todo un poco tocados de la cabeza. Y en el fondo los entiendo, ya que sufrieron un trauma familiar siendo todos ellas muy jóvenes, además de la muerte traumática y repentina de los padres. Pero son buena gente y cualquiera enseguida se encariña con ellos.


    - Bueno, no se le puede caer bien a todo el mundo. agrego para ver si puedo hacerla hablar. Naty suspira.


    - No, eso es cierto. Pero todos estamos seguros que el maltrata físicamente a Marina pero ella no quiere dejarlo ni denunciarlo. La miro arqueando una ceja. ¿El tipo le pega a su mujer y ella no quiere dejarlo? – si ya sé que penas, que Marina es una tonta, por seguir a su lado. Pero estoy segura que él la tiene amenazada.


    - ¿Tenés idea con que la puede tener amenazada?


    - No. Con Carina tratamos mil veces de hablar con ella. Pero no quiere si le sacas el tema se cierra en banda y por un tiempo desaparece. Además no es sólo eso. Horacio una vez trato de propasarse con Lorena. Y ¿te acordes de los tres tipos que trataron de violarme en el estacionamiento? Asiento lentamente, porque me imagino que me va a decir. – eran amigos de él. Él se me acercó en el bar y me llevo a la mesa en la que estaba con ellos. Él me ínsito a que tomara con ellos. Ojo sé que yo debería haber reconocido mis límites y haber dejado de tomar bastante antes. De esa parte me hago cargo. Pero él le dijo a Norberto, mi custodio, que se fuera tranquilo que me cuidaba. Para después dejarme sola con ese trio.


    Me tiro hacia atrás en la silla y me apoyo en el respaldo. Me pregunto si Rodrigo sabrá todo esto. Me parece que le puede interesar.


    - Así que te planteaste ir a la casa de ellos sólo para comprobar como es la relación entre él y tu hermana. Ella me mira y asiente. – si el tipo es tan retorcido como me estas contando, me parece una muy, pero muy mala idea. Recalco.


    - Lo sé. Susurra. – no estoy en condiciones de enfrentarme a nadie y menos de poder defender a Guillermo y a Marina si pasa algo. Ahora el que siente satisfecho soy yo.


    - ¿Así que cuando te den el alta vas a ir a la casa de mis viejos?


    Se encoje de hombros


    - Al parecer son los únicos que me quieren, responde.


    Dudo en que responder. Su tristeza es tan evidente que siento como me aprietan el corazón. Sus hermanos se enojaron cuando les pedí que la dejen quedar en la casa de mis viejos. Todos querían llevársela con ellos. Pero entendieron que era la única manera en que yo iba a poder estar cerca de Natalia y del bebe.


    Pero ahora no puedo echarme atrás y contarle lo que paso. Tengo que seguir con mi plan.


    


    Natalia se instaló en la casa de mis viejos y tanto ellos como yo nos encargamos que ella y Guille tuvieran todo lo que pudieran necesitar.


    Yo me pasaba todo el tiempo que no estaba trabajando en esa casa. Mientras pensaba una excusa creíble para instalarme con ellos, sin levantar sospechas.


    ***


    


    Recorro lentamente la casa. El médico me dijo que tenía que empezar a caminar pero se nota que a él no le duele como a mí.


    Hace una semana, cuando llegue, Julia me llevó a recorrer todas las habitaciones a la única que no entre fue a la de Juan Manuel y para ser sincera la curiosidad me carcome.


    Abro la puerta de la habitación y la observo sin entrar. Es el cuarto de un adolescente en toda regla. Sólo faltan las zapatillas sucias tiradas en el medio del piso y ropa tirada por todas partes.


    Sonrió al ver en la pared un poster de Bruce lee, yo tenía el mismo en la casa de mis padres. Me preguntó que habrá hecho Marina con todas mis cosas cuando pusieron la casa en venta.


    Hay una pared con un gran librero, un equipo de música de alta fidelidad con cinco bandejas para compactos predomina el mueble y esta rodeado de CD y libros. Me acerco a ellos y los ojeo. Hay varios ciento de discos compactos. Muchos son de mis bandas favoritas. Tiene la discografía completa de Metálica, Black Sabbat, Aron Maiden, Judas Priest, Megadeth, Slayer, Led Zepelín…


    - Led Zepelín nunca me gusto, comente en voz alta. Y sigo mirando. Guns and roses, Motorhead…


    - Como no te va a gustar led Zepelín. Dice una voz en mi oído y me hace saltar del susto. Siento una pulsada en la cicatriz de la operación y me agarro el costado, mientras me encojo un poco. Juanma me pasa el brazo por los hombros y se acerca a mí. Su aroma es embriagador y su cuerpo sexy y duro me hechiza.


    Me muerdo el labio inferior tratando de reprimir lo que su cercanía me produce pero él lo interpreta como un gesto de dolor.


    - Perdóname. No quise asustarte. Dice sin soltarme.


    - No es tu culpa. Sólo fue un tirón por el movimiento brusco. Se me queda mirando unos largos segundo. Aun me tiene abrazada y yo me vuelvo absolutamente consiente de mi cuerpo y del suyo. - ¿Qué cosa decías de Led Zeppelin? Pregunto para cortar la tensión que se apoderó de la habitación. Juanma niega con la cabeza y da un paso hacia atrás soltándome. Mi cuerpo siente la pérdida al instante.


    - ¿Me vas a decir que nunca escuchaste “escalera al cielo”?


    - Si la escuche muchas veces, y es bonita. Pero la banda en general no me llega. No se no me transmite ningún sentimiento.


    - ¡¡¡AY, Dios!!!! Led Zeppelin no le transmite nada. Dice mirando el techo con un gesto gracioso. Agarra un disco del estante y se dirige al estéreo. Lo coloca y selecciona una canción.


    Una guitarra comienza a tocar una balada suave. Casi acústica diría. No la reconozco. Supongo que es de Led Zeppelin. Pero la voz del cantante tampoco me dice nada. Canta en inglés y entiendo la letra, porque hablo ese idioma con fluidez.


    Es una melodía dulce y melancólica, casi sinfónica me arriesgaría decir.


    Es dulce habla de la esperanza de encontrar el amor verdadero. Cuenta lo duro que fue el invierno en el que cayo su amor. Pero cree que con la lluvia de la primavera todo se ira y que por fin ella le dará calor… o algo así. Necesitaría poder volver a escucharla. Para entenderla bien.


    Miro a Juan Manuel y me doy cuenta que eligió esa canción a propósito, que algo me quiso decir. Pero ¿Qué?


    <mierda, tengo que volver a escuchar la canción>


    - Ves, nada. Led Zeppelin no me llega. Digo con una falsa sonrisa. Él me mira a los ojos y hay algo en su mirada que no se interpretar. – ¿Cómo se llama? Pregunto, para buscarla en internet.


    - Si no te llega ¿para que queres saber? Me cuestiona. Me encojo de hombros, mientras miro la colección de discos nuevamente.


    Juanma toma otro Compacto de la fila y lo coloca en el equipo.


    Un piano comienza a tocar y la melodía me suena familiar enseguida. La voz de un cantante con un comienzo sencillo invade la habitación. Juanma me mira expectante. La voy traduciendo mentalmente.


    ¡Mierda! La canción dice algo asi:


    
      No puedo decirte lo que salió mal nena

    


    
      No puedo hacerte sentir lo que sentiste hace tanto tiempo

    


    
      Mostrarte

    


    
      Que no puedo devolverte el daño hecho

    


    
      Las angustias llegan y se van y lo que quedan son palabras

    


    
      No puedo olvidar

    


    
      Si nos tomamos un tiempo para pensarlo nena

    


    
      Tómate tu tiempo, y avísame

    


    
      Si realmente te quieres ir

    


    
      

    


    
      No sabes lo que tienes hasta que lo pierdes

    


    
      No se cual fue mi grave error

    


    
      Ahora se lo que tengo

    


    
      Es solo esta canción

    


    
      Y no es fácil volver

    


    
      Toma tanto tiempo

    


    
      

    


    
      No puedo sentir las cosas que causan tu dolor

    


    
      No puedo liberar mi corazón de tu amor, lo cubre como lluvia

    


    
      ¿No es una pena?

    


    
      Te escucho llamarme desde lejos

    


    
      Despedazando mi alma, no puedo soportar un día más

    


    
      ¿De quién es la culpa?

    


    
      Si nos tomamos un tiempo para pensarlo nena

    


    
      Tómate tu tiempo, y avísame

    


    Si realmente te quieres ir…


    Mientras la canción sigue sonando ya sé que canción estamos escuchando, es No sabes lo que tienes (hasta que lo pierdes[4]) de Cinderella.


    Lo miro a los ojos. Mientras el estribillo suena de fondo. Lo miro y se que mis sentimientos se están filtrando en mis ojos. De repente tengo la necesidad de huir. Asi que desvio la mirada y veo el disco Apetito por la destrucción de Guns in Roses, enseguida recuerdo dos canciones de ese albun. Tomo el Compacto y me acerco a equipo de audio. Saco el CD que había puesto Juanma y se lo extiendo. Coloco el compacto y selecciono una canción.


    Me giro y lo miro a los ojos con una sonrisa de lado.


    Enseguida la Guitarra de Slash invade la habitación, para ser acompañada por la sexy voz de Axel Rose que nos da la bienvenida a la jungla.


    Juan Manuel tira la cabeza hacia atrás y ríe a carcajadas. Un sonido que convina perfectamente con la música de fondo.


    En verdad había pensado en la canción Dulce niña mía. Pero seamos realistas. Esa no soy yo.


    - No me vas a decir que a vos también te gusta este ruido a latas. Dice Julio desde la puerta. Y nos sorprende a los dos.


    - No son latas, le respondo. Y él nos mira sonriendo, como si fuéramos dos adolescentes rebeldes. Le hecho una última mirada a los compactos y veo un compacto de Luis miguel. Lo tomo y lo miro y veo que es el álbum Romance. Soy mujer y una de cuatro hermanas, así que si conozco la discografía de los cantantes melódicos. Se lo muestro. Y él sonríe.


    - ¿El regalo de una novia? Pregunto con burla.


    - No, una etapa que prefiero olvidar dice sin abandonar la sonrisa. Niego con la cabeza, devuelvo el compacto a su lugar y me encamino a la puerta donde aún está parado Julio.


    ***


    Entrar y verla en mi habitación me fascina. Ella está observando mis cosas con una sonrisa. Me gusta verla ahí, ella encaja en esa habitación, es como si fuera su habitación y no la mía. Es raro pero me gusta.


    La escucho decir que no le gusta Led Zeppelin y enseguida se me ocurre algo.


    Llevo la conversación para ponerle la canción que quiero hacerle escuchar. Ella la escucha atenta y veo que está traduciendo mentalmente la letra. No sonríe, no hace ningún gesto sólo mira a la nada.


    Cuando termina la canción se hace la desentendida. Pero su pregunta la delata. Algo de la letra le llego. Asi que tomo otro compacto y selecciono la canción esta vez doblo la apuesta. Ya no es una insinuación esta canción desnuda como me siento en torno a ella.


    Se me queda mirando a los ojos y los veo brillar. Con lo que en verdad deseo sea amor surante unos segundos. Pero ella rompe el contacto visual y vuelve a inspeccionar la estantería.


    Ahora ella elije un Cd, reconozco la portada con la cruz típica de Guns And Roses y me imagino que va a poner Paradice City. Pero me equivoco. Apenas comienza la guitarra me doy cuenta que es Bienvenidos a la Jungla.


    Me rio a carcajadas. Creo que ella no recuerda de qué se trata esa canción


    No creo que yo hubiera podido elegir, en ese compacto, una canción que exprese mejor lo que siento en este preciso momento: Welcome to the jungle/ We take it day by day/ If you want it you're going to bleed/ But it's the price you pay/ And you're a very sexy girl/ That's very hard to please/ You can taste the bright lights/ But you won't get them for free/ In the jungle/ Welcome to the jungle/ Feel my, my, my serpentine/ I, I want to hear you scream[5]


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo dieciocho


    Los días fueron pasando y ya estaba muy recuperada. Si bien sabía que tenían que pasar entre seis meses y un año para poder volver a un cuadrilátero, mi cuerpo me pedía entrenamiento. Así que comencé yendo a una pileta a nadar y retomé mi trabajo de auditoria en la empresa. Los contratos estaban bien. Y no había más anomalías de las ya había encontrado. Pero algo adentro mío no podía evitar pensar que los fraudes de la compañía de Lorena tenían algo que ver con el “accidente” que yo había sufrido. Además estaba el hecho de que me hubieran atropellado con el auto de Juan Manuel.


    Había alguien que no quería que no siga investigando. Pero ¿Quién y por qué? Esas dos preguntas me daban vueltas en la cabeza mientras repasaba una hoja de cálculo con los resúmenes que había elaborado. Hasta que me di cuenta que los contratos no habían sido aprobados por ni Joaquín ni por Lorena, sino que los había aprobado mi predecesor.


    Lorena siempre fue muy confiada en cuanto al maneja de la empresa y permitía que tanto el abogado con Joaquín dispusieran de los contratas con total libertad. Ni siquiera está estipulado en ningún lado que tengan que dar explicaciones sobre los contratos que se firman a Jaco o a ella.


    Empecé una nueva hoja de cálculo separando en ella sólo los contratos en los que firmaba el abogado anterior.


    Voy a mi habitación a buscar la caja con la documentación en papel. Tengo, entre el Garaje y mi habitación, unas quince cajas con archivos de la empresa que me trajo Joaquín a la casa de los Cavalcante para que trabaje desde aquí. Además de eso tengo mucha información digitalizada y los balances de los últimos años.


    Estoy bajando una caja. Cuando el grito de Juanma me asusta y casi me hace caer por la escalera.


    - ¿Qué se supone que estás haciendo? Lo miro aun sobresaltada. Cuando él llega a mi lado y me quita la caja de las manos.


    - Ya estoy bien, Juan. Digo queriendo recuperar la caja.


    - Ni una Mierda, nena. Arqueo una ceja ante el apelativo.


    - ¿me llamaste nena?


    - No… Bueno… si Naty te dije nena. Se sonroja. Niego con la cabeza riéndome. Es la primera vez desde que tengo más de quince años que alguien me dice “nena” - ¿Dónde está Guille? Cambia de tema, mientras baja la escalera con la caja en las manos.


    - Duerme. Sonia le dio la mamadera y se durmió hace como una hora. Es increíble cómo pueden dormir tanto los bebes. Juan me mira y se encoje de hombros. Deja la caja sobre la mesa, junto a la Computadora.


    - Voy a ir a verlo un ratito. Asiento en silencio y me acomodo para seguir trabajando.


    Me pongo los auriculares mientras dejo correr una playlist que me ayude a concentrarme. Saber que hay alguien pendiente de mi hijo me da la tranquilidad de poder concentrarme en mi trabajo.


    Saco todos los expedientes de la caja y los voy dividiendo en tres pilas conforme los reviso. No sé bien que busco. Por lo pronto separo los firmados por Joaquín y Lorena, de los que firmó el ex abogado.


    Juan Manuel se sienta frente a mí. Lo veo por el rabillo del ojo, pero lo ignoro y ni siquiera me quito los auriculares.


    Si bien nuestra relación en las últimas semanas es afable y él se muestra solicito y amable. Algo adentro mío me impide relajarme en su presencia.


    Sé que lo más probable sea que sólo mi orgullo herido, por lo que paso entre nosotros, el que no me deje permita dejarlo acercar. Pero no quiero encariñarme con él y que me vuelva a hacer sufrir.


    Veo que agarra el manual de derecho comercial que tengo en la mesa. Mi especialidad es derecho civil, si bien se bastante de derecho administrativo, hay muchas cosas que me superan y como no sé qué estoy buscando recurrí a un manual. Luego toma un expediente de la pila de los que firmo el ex-abogado y lo lee. Me dice algo que no escucho porque tengo la música muy fuerte. Se levanta de la silla en la que estaba sentado y sale de mi campo de visión.


    Pasan unos pocos segundo para que un tirón desde atrás me arranque de los oídos, literalmente, los auriculares.


    - ¡ay! Protesto girándome para verlo.


    - Perdón. Me enganche con el cable me dice riendo. Sabiendo que es una gran mentira. me extiende los auriculares y vuelve a la silla en la que estaba sentado antes. Por un segundo evaluó volver a ponerme los auriculares. Pero no quiero pelear. Necesito trabajar un poco, a ver si consigo encontrar algo.


    - ¿Qué estás haciendo? Me pregunta. Apago el reproductor de música de la computadora y alzo la mirada.


    - Trabajo. Respondo.


    - ¿con expedientes que tienen más de tres años? Lo miro y recuerdo que Julio me comento que Juanma es abogado corporativo, así que primero debe haber hecho la especialización en derecho comercial. Él podría ayudarme. Pero no quiero pedirle ayuda.


    - Sí. Respondo con un suspiro. - Encontré un par de anomalías y estoy realizando una suerte de auditoria.


    - ¿Anomalías como estos doscientos dólares de acá? Frunzo el ceño y me levanto para ver el expediente que tiene entre las manos.


    - Mostrame. Le pido con suavidad y miro sobre su hombro.


    - El contrato es por dos mil setecientos cincuenta pesos. Les pagaron 830 dólares, lo que hace una diferencia de poco más de doscientos dólares.


    - Estas equivocado. Al cambio del momento debe ser la suma correcta. Respondo volviendo a mi asiento.


    - No. Estoy casi seguro que el junio de 2012 el dólar estaba a cuatro con cuarenta, diez centavos arriba o abajo.


    Lo miro con una sonrisa ladeada. Si él se acuerda del precio del dólar hace tres años yo soy Bridge Jones. Juanma nota mi incredulidad y sonríe engreído.


    - ¿Qué apostamos? Me desafía.


    - ¿Qué queres perder? Le retruco.


    - Mejor te digo que quiero ganar si tengo razón. Me muerdo el labio inferior lo veo muy seguro de sí mismo. Evaluó las posibilidades de que este en lo cierto. Son muy pocas, en los últimos años el valor del dólar fluctuó mucho.


    - Está bien. ¿Qué queres ganar? Lo apuro


    - Una cena. Vos y yo solos.


    ¿Es un precio muy alto lo que está pidiendo?


    - Está bien. Pero si yo gano dejas de venir por una semana. Contra-oferto. Y él se tensa. Sé que no tengo derecho a pedirle eso. Pero mi salud mental necesita ese espacio. Lo veo dudar, ya no esta tan seguro.


    - Acepto. Define y me extiende la mano para cerrar la apuesta.


    Abro el navegador de internet y entro al buscador.


    Juan se levanta y se para detrás mío. Mira la pantalla sobre mi hombro. Tipeo “cotización del dólar en 2012 argentina” se abre una lista de sitios. Elijo el primero que aparece y permite seleccionar el día de la cotización. Agarro el expediente y fecho el 27 de junio de 2012. Que la fecha de emisión de la orden de cancelación. Unos segundos después parece un cuadro que indica: $ 4,48 compra, $ 4,53 Venta.


    - ¡no te lo puedo creer! ¿Cómo carajo te acordes de eso? Prácticamente grito mientras me giro para mirarlo. Él sonríe socarrón y me palmea el hombro.


    - Es mi trabajo saber esas cosas, princesa. Me dice divertido. Lo miro con los ojos entrecerrados. Noto como se tensa y estoy segura que crees que lo miro así porque me llamo princesa. Pero no la verdad es que el apelativo no me molesta. Estoy evaluando pedirle ayuda.


    - Veamos, el contrato era por dos mil setecientos cincuenta pesos, lo que en dólares seria seiscientos catorce. Y ellos nos pagaron ochocientos treinta dólares lo que sería tres mil setecientos pesos. Una diferencia de mil pesos. Mientras voy diciendo en voz alta los datos los ingreso en una hoja de cálculo. Miro a Juanma a los ojos. - ¿tenés algo que hacer?


    - ¿Ahora? No.


    - ¿Me podrías ayudar? Me mira con una ceja arqueada. – un par de semanas antes de que me atropellaran descubrí que había unos contratos extraños en la empresa. Se realizaban los contratos y pagaban por un software, que nunca llegábamos a realizar porque no nos entregaban las especificaciones.


    Así que después de unos meses nos intimaban a la devolución del dinero más una penalización por incumplimiento de contrato.


    - ¿Era mucho dinero?


    - Poco menos de cien mil dólares.


    - Bastante.


    - Sí, pero al parecer es bastante más. Comento señalando los expedientes. El asiente


    - ¿Y qué pensas?


    - Que el abogado anterior usaba la empresa de mi hermana para blanqueara dinero. ¿lo que no entiendo es porque no se dieron cuenta los investigadores de la AFIP?


    - Eso es bastante simple. A la empresa de tu hermana le pagaban de más y seguro los de contabilidad devolvían la diferencia y la registraban en los libros.


    - Mmmhhh… puede ser veamos… comento mientras abro la versión digital de los libros contables de la empresa. Juanma se vuelve a poner detrás mío para mirar la pantalla. Busco junio de 2012.


    - Acá. Señala la pantalla. – fíjate. Registraron el pago y emitieron un cheque por la diferencia y lo enviaron como reintegro de contrato. Entonces la otra empresa lo registra como Reintegro. Y así lavan el dinero…


    Para ser sincera el mecanismo del lavado de dinero me supera un poco. Y si bien me cuesta, como abogada, reconocer que no entiendo algo tan común, para el trabajo no me queda otra que reconocerlo. Hago una mueca con la boca antes de decir.


    - No hay caso. No entiendo el mecanismo del lavado de dinero. Me mira con una sonrisa. Y se giró para volver a sentarse en el lugar anterior.


    - Si tenés razón la empresa de tu hermana está haciendo un lavado de dinero hormiga. La empresa que los contrata les paga dinero de más. Dinero que probablemente provienen de fondos no declarados o de negocios ilegales. Cuando tu contador registra el dinero y se da cuenta que el pago es superior al contrato, devuelve la diferencia como reintegro de contrato.


    Y seguramente la otra parte lo registrara como cancelación de contrato. Entonces el dinero que va a la cuenta de la otra empresa es legal porque viene de tu empresa.


    - ¿Y hacer eso para qué sirve?


    - Es simple, yo te doy dinero sin registrar. Vos lo registras y me lo devolves. Que te juego que todos son ingresos de efectivo y las diferencia de poco dinero. Por eso nadie se dio cuenta.


    - Ahora creo que lo entiendo. Por eso también es que los valores del contrato están en pesos y ellos pagan en dólares. Porque a simple vista no se sabe si los montos se condicen.


    - Exactamente. Como te paso a vos recién. Casi nadie recuerda el valor del dólar en una economía como la nuestra en la que el precio varía mucho en breves periodos de tiempo.


    - ¿me ayudarías a revisar los contratos?


    - ¿estos?


    - Y unas cuantas cajas más que hay en el Garaje.


    - Bueno. Pero no te olvides que me debes una cena…


    - Señora, él bebe se ha despertado ¿quiere alimentarlo usted? Me dice desde la escalera Sonia, la niñera de Guillermo. Le sonrió a Juanma.


    - Salvada por la campana. Me devuelve la sonrisa.


    - ¿queres que vaya revisando estos? Asiento mientras camino hacia las escaleras, con una sonrisa.


    Cuando vuelvo Juanma había revisado casi todos los contratos de la pila de los firmados por Lorena.


    - Revise todos estos y no hay diferencias. Me confirma lo que yo ya sabía.


    - ¿Esos son los que firmó mi hermana verdad?


    - No me fije quien los firmaba. Abre uno y luego otro de la pila de los que ya reviso. – sí parece que todos estos fueron firmados por ella.


    - Como yo creía. A que si revisamos estos, tampoco vamos a encontrar diferencias. Digo señalando la pila de los firmados por Joaquín. Me mira y frunce el ceño.


    - Esos los firmó mi hermana, estos los firmo el gerente de la empresa Joaquín Ferreyra y aquellos el ex abogado de la empresa.


    - ¿ex abogado? ¿Por qué lo despidieron?


    - No lo despidieron, renuncio abruptamente cuando la policía rescato del secuestro a mi hermana. Me mira confundido.


    - ¿pero a tu hermana no las secuestraron cuando era una adolescente? No entiendo nada.


    - ¡ah! Claro, vos no sabes. Hace poco menos de un año atrás a mi hermana la secuestro un tipo que era CEO de una empresa internacional que tenía negocios con la empresa. Resulta que él era el mismo secuestrador que retuvo y violo a Lorena cuando era adolescente.


    - O sea ¿qué el mismo secuestrador de hace diez años, volvió a secuestrarla hace unos meses atrás?


    - Exacto. Y por lo que él le dijo a un fiscal cuando lo atraparon, alguien de la empresa de mi hermana estaba lavando dinero para el cartel de San José. Por eso la AFIP nos auditó.


    - Ahora voy entendiendo. ¿al abogado de la empresa renunció antes o después de la auditoria? ¿Qué encontró la AFIP?


    - La AFIP no encontró nada. Pero ellos sólo revisaron sólo los libros contables y ahí no hay nada raro. Todo el dinero entra y sale a cuentas legales.


    - Exacto. Porque las diferencias están en los contratos. Dice en voz alta lo que ambos ya sabemos.


    - Y el abogado renunció apenas se supo que Lorena había sido rescatada…


    - Demasiado sospechoso. ¿no? Asiento con la cabeza. – bueno si queres te ayudo a revisar todos los contratos. Dice y yo le respondo con una sonrisa.


    ***


    


    Hace dos semanas que llego todas las tardes a la casa de mis viejos y tras saludar a mi hermoso y regordete bebe, porque es increíble lo rápido que crece mi hijo, me instalo a trabajar con Naty en sus expedientes.


    Los primeros días lo hacíamos en el comedor de mis viejos, hasta que mi papá nos dijo que podíamos usar su estudio. Pero Natalia no se sentía cómoda allí. Así que le propuse que usáramos el escritorio de mi cuarto. Primero estaba recelosa y no quería, pero la convencí argumentando que de esa manera no teníamos que volver a juntar todos los expedientes cada día. Para volver a sacarlos al día siguiente.


    Primero trabajamos en silencio sólo intercambiando datos. Después empecé a poner música, así nos relajábamos. Unos días después ya intercalábamos trabajo con charlas sobre música y de apoco fuimos creando una camarería amena. No me arriesgaría a decir que somos amigos. Pero sí que estoy mucho más cerca de ella que antes.


    Mientras separamos expedientes de una de las últimas cajas por revisar ella me contó que le molesta mucho no haber podido amamantar a Guille. Pero los remedios que toma por la cirugía, se filtran en la leche y le pueden hacer mal al bebe.


    La verdad es que para mí es un placer darle la mamadera a Guille y nunca se me había ocurrido pensar que ella se sintiera mal por eso.


    Yo estoy cambiándole los pañales al bebe mientras ella termina de cargar los datos en la hoja de cálculo que lleva como registro de auditoria.


    Cuando lo hago dormir entro en la que fuera mi habitación y Natalia me dice:


    - Terminamos. ¿queres saber cuánto es el desfasaje? Asiento. No quería que termináramos tan rápido. Ahora voy a tener que inventar algo para compartir tiempo con ella.


    - Poco más de cuatrocientos mil dólares en tres años.


    - Es mucho dinero, para que la AFIP no lo haya visto. Lo que significa que el trabajo de esconder los ingresos/egresos es muy sutil. Le comento y ella asiente. no entiendo como no notaron esa cantidad de dinero.


    - No es tanto, el primer año fueron cien mil, redondos. El segundo ciento ochenta y siete y en lo que va de este ciento setenta y tres.


    La miro y arqueo una ceja. No le parece mucho dinero. Si en un año fiscal una empresa tiene que devolver ciento ochenta mil dólares a otras es bastante más que mucho.


    - ¿Y te parece que no es mucho? Se encoje de hombros.


    - En comparación con el volumen general de dinero que manejan, es menos de los que gastaron en memorias USB.


    - Espera. ¿Cuánto fueron las ganancias totales del año pasado de la empresa?


    Toquetea el teclado de la computadora, seguramente buscando el balance anual anterior.


    - Diecisiete millones.


    Silbo largo dejando ver mi sorpresa.


    - Tu hermana no parece una mujer que gana diecisiete millones al año. Se encoje de hombros.


    - No es nada en comparación con lo que gana la constructora de Gabriel. Deja caer como si nada.


    Gabriel, el misterioso hermano mayor, que me partió la boca antes de sentarse a hablar conmigo.


    - ¿y puedo saber que constructora es esa?


    - BRAB Construcciones. Dice como si nada.


    BRAB construcciones es una de las diez constructoras más importantes de Latinoamérica. Tiene cerca de veinte filiares. Hace unos meses se corrió el rumor de que iban a abandonar al estudio Abamczik- Zelister y mi jefe casi se volvió loco. Ya que quería tenerlos como clientes. Al final no sé en que quedo eso.


    - ¿Él es empleado ahí? Preguntó aunque me imagino la respuesta. Natalia Sonrie con suficiencia.


    - Nop. Gabriel junto con tres socios la abrieron hace unos diez años. Así que es uno de los cuatro dueños.


    Suspiro.


    - Así que sos la hermana de los dueños de dos empresas muy prosperas. Ella asiente sonriendo irónica.


    - Y mi hermana Marina está casada con otro próspero empresario. Aunque no se mucho de la empresa de importación/ exportación de Horacio, sé que le va muy bien porque hace poco más de un mes se compró un Jet “porque le molestaba esperar en el aeropuerto” dice con sorna y hace el signo de comillas con los dedos.


    El nombre de ese tipo me recuerda que tengo que hablar de él con Rodrigo.


    - La única pobretona, soy yo. Que elegí trabajar para el Poder Judicial. Continúa haciendo una mueca con la boca.


    - ¿y tú hermana Carina?


    - ¡ah! Cari, también trabaja para el estado o algo así. Pero ella es inversionista de la constructora de Gabriel. Ella es una de los otros cuatros socios, Borelli, Rodriguez, Azulmair y Borelli. BRAB. Explica -Cuando querían ampliar la empresa, ellas les consiguió el capital que necesitaban. Así que la hicieron socia y agregaron una B a la sigla. Cuando termina de hablar me mira a los ojos. Y agrega – Así que como veras yo no soy un buen partido para nada y menos ahora. Y veo una profunda tristeza en sus ojos.


    - ¿Por qué decís eso? Me mira a los ojos y veo como de a poco se le van llenando de lágrimas. Es increíble como la tristeza y algo más que no sé cómo describir invadieron esos hermosos ojos castaños. Baja la mirada y respira ondo para contener las lágrimas.


    Se gira y noto que se seca alguna lagrima que se la ha escapado.


    - No me prestes atención. Dice y sale de la habitación.


    No entiendo que es lo que paso en los últimos tres minutos. Estaba tan bien y de golpe se derrumbó como un castillo de naipes. Leí en algún lugar que las mujeres después del embarazo pueden sufrir de una depresión muy fuerte. Me preocupo y tras evaluarlo unos minutos decido consultarlo con un amigo que es psicólogo.


    Me quedo con Lorena a pasar la tarde hasta que mis viejos llegan y me insiten en quedarme a cenar. Me encanta la vida familiar que estamos llevando.


    Esa noche llamo a mi amigo psicologo y quedamos en encontrarnos en un bar del centro.


    Alejandro Kawasaki es un respetado Psicólogo y profesor universitario. Él, Matías Phena y yo éramos, pese a la diferencia de edad, inseparables. Aunque Matías y él eran mucho más cercanos ya que compartían además la profesión. Tan así que durante un tiempo creí que Alejandro estaba enamorado de Matías.


    Cuando me atendió no pudo evitar demostrar la sorpresa por mi llamado. Hace como un año que no nos vemos. Y eso me hace pensar en que soy un desgraciado que sólo llama a los amigos cuando necesita algo.


    Me junto con él y enseguida lo noto apagado y depresivo. Conversamos un rato sobre frivolidades y apenas veo leves atisbos del Alejandro que yo conocía.


    - Y ¿cómo anda Matías? Hace siglos que no lo veo. Pregunto para ver si le levanto un poco el ánimo. Se apaga mucho más todavía. Se pone pálido y bebe de su copa.


    - Matías murió hace casi un año. Me dice en un susurro.


    < ¡Mierda!>


    - No lo sabía.


    - No te preocupes. Dice con tristeza.


    - ¿Qué le paso?


    - Lo asesinaron en su consultorio. La policía lo catalogó como homicidio en situación de robo. Pero del consultorio no parecía faltar nada, más que algunos expedientes.


    Lo miro confuso.


    - ¿Quién querría robar unos expedientes?


    - No lo sé. Los archivadores estaban destrozados y note que faltaban los expedientes de al menos quince pacientes.


    - No sé qué decir, me dejaste de piedra. Comento y ahora entiendo la tristeza en sus ojos.


    - No importa. Supongo que si me pediste vernos es porque querías hablarme de algo.


    - Sí, soy un amigo de terror. Matías muere y yo ni siquiera me entero y te llamo para preguntarte unas banalidades.


    - Yo tampoco te avise que Matías había muerto. Así que también tengo parte de culpa en eso. Ya no podemos hacer nada, porque la policía abandonó la investigación. Niego con la cabeza y enseguida evaluó la posibilidad de pedirle a Rodrigo que le eche un vistazo al expediente. Me rio de mí mismo. Ya que pienso en el policía como si fuéramos grandes amigos.


    - Tuve un hijo y creo que la madre está deprimida. Comento. Y veo como a mi amigo se le descuelga la mandíbula de la sorpresa.


    - ¿Cómo que tuviste un hijo? Asiento. - ¿te casaste? Niego con la cabeza.


    - Es una historia complicada… comento y le resumo a grandes rasgos mi historia con Natalia.


    - Y ¿Por qué crees que ella está deprimida?


    - Porque ayer mientras conversábamos sobre su familia, ella me dijo que era el peor partido de todos y se le llenaron los ojos de lágrimas. Además desde que salió del hospital anda todo el día en pijama por la casa. No hizo el intento de salir ni una sola vez.


    - Me dijiste que le tuvieron que hacer una cesárea de urgencia y otra cirugía porque la atropellaron. ¿no será que simplemente le duele?


    - No sé. Ella nunca se queja. Y hace natación dia por medio. Pero antes de quedar embarazada entrenaba todos los días en artes marciales mixtas. Alejandro arquea una ceja sorprendido.


    - ¿Igual que vos?


    - Si, nos enfrentamos una vez en el ring. Ella era una luchadora increíble. Tuve moretones por más de una semana después de enfrentarme a ella. Recuerdo y sonrió.


    - Esa sonrisa tuya dice más que todas las palabras que pronunciaste hasta ahora. Comenta mi amigo. – si vos pudieras ver cómo te brillan los ojos al referirte a…


    - Natalia. Digo ya que no le había dicho el nombre de la madre de mi hijo.


    - Mira lo que me decís encaja con un perfil de depresión post parto. ¿Me dijiste que ella es abogada? Asiento. – lo que tendrías que hacer es convencerla para que vuelva a trabajar.


    - Estuvo haciendo algunas cosas del trabajo. Pero en la casa. No quiere salir. Hace que le lleven y traigan las cosas.


    - Eso es complicado. Porque puede estar desarrollando una agorafobia. Y no sería raro si la atropellaron, que tenga miedo a que le vuelva a pasar lo mismo. Yo te diría que trates de convencerla de salir, aunque sea a dar una vuelta con él bebe. O pregúntale a su médico si puede volver a hacer ejercicio y que salga a hacer los ejercicios que pueda. Juan lo que tenés que hacer es sacarla de la comodidad de su casa, tiene que salir. Y dentro de lo posible hacer terapia.


    - Toda su familia debería hacer terapia. Comento.


    - ¿Por qué? Dice riendo. Yo sé que él cree que todo el mundo debería hacer terapia.


    - Porque a una de las hermanas de Natalia la secuestraron cuando era una adolescente y es más que obvio que a toda la familia Borelli ese hecho los marco de una u otra forma.


    - ¿Borelli?


    - Si, la madre de mi hijo se llama Natalia Borelli.


    - No sé porque me suena ese apellido. Dice y se queda pensativo.


    - Será porque una de las hermanas es dueña de una empresa de Software muy conocida. Alejandro niega con la cabeza.


    - No sé. El apellido me suena familiar pero no alcanzo a recordar de dónde. Agrega y suspira. – los años no vienen solos, amigo. Me dice negando con la cabeza.


    - ¿seguís en pareja con Javier? Sonríe y nuestra conversación se va por otros derroteros.


    


    


    


    Capitulo Diecinueve


    Las últimas semanas fueron extrañas. Trabajar todas las tardes con Juan Manuel me hizo ver una parte de él que no conocía. Es un excelente abogado y además es simpático y relajado. Tenemos gustos muy similares en música y nos gustan las mismas películas. Además de que ambos practicamos Muay Thai. Aunque él lo practica hace solo tres años y compite de manera amateur. Mientras que yo practique muchos estilos de artes marciales desde mi adolescencia y no competí nunca.


    Voy a la revisión médica y el médico me da el alta. Dice que la cirugía sano correctamente. Me tengo que cuidar durante un año más o menos. Pero ya puedo volver a hacer vida normal. Puedo volver a entrenar. Pero no luchar. Igual no tengo ni cinco de ganas de volver al gimnasio.


    Además ahora ya no tengo escusas para quedarme en la casa de los Cavalcante. Así que ahora no voy a poder ver a Juan Manuel todos los días y voy a tener que hacerme cargo de Guillermo yo sola.


    Estoy aterrada, a partir de esta tarde soy una madre soltera que tiene que trabajar para mantener a su hijo sin ayuda de nadie.


    Suspiro mientras llego a la casa de los jueces. Acá me sentía cómoda y protegida. A partir de mañana sólo me va a acompañar el silencio y los berridos de un bebe.


    Entro, con la llave que me dieron, y veo a Julio y Julia sentados en la alfombra haciéndole caritas a Guille que los mira desde su sillita portátil.


    <Dios, lo que daría por tener a mis padres en este momento>


    Julia es la primera que se percata de mi presencia. Se levanta del suelo y se acerca a saludarme con un beso.


    - ¿Qué te dijo el médico?


    - Que ya estoy bien, que puedo hacer vida normal, con algunas restricciones y que vaya en dos meses a un control. Ella asiente sonriente ahora viene la parte difícil. Tengo que decirle que me mudo a mi casa.


    - Si te dijo que todo está bien. ¿Por qué tenés esa cara?


    No sé qué decir. Sé que tengo que irme, pero no quiero estar sola con él bebe. Tengo miedo.


    - Nada. No importa digo suspirando.


    - ¿Discutiste con Juanma? Pregunta preocupada.


    - ¿Qué? No… no. desde que me dieron el alta que con Juanma nos llevamos de maravilla. Respondo, no tengo ni idea porque se le ocurrió justo eso.


    - ¡ah! Entonces ¿Qué te pasa, Naty? Y no me vallas a decir nada.


    - Es que no es nada en verdad. Estaba pensando en que antes de mudarme tendría que ir a mi casa y hacer una buena limpieza además de llenar la heladera. El rostro de Julia se apaga visiblemente.


    - ¡Ah! Claro vas a volver a tu casa y te vas a llevar a Guille. Dice con tristeza. Sé que ella no quiere que me lleve al bebe, pero también sé que no me lo va a decir.


    - Pensaba que como hoy es martes, podría quedarme el resto de la semana aquí e ir acondicionando mi casa de a poco. Agrego con duda y una pregunta no formulada.


    - Por supuesto. Se apura a responder Julia. – quédate todo el tiempo que quieras. A nosotros nos encanta tenerlos en casa… a los dos.


    Y eso si no me lo creo. Yo sé que soy sólo un accesorio que viene con él bebe. Ellos nunca me trataron mal, ni me hicieron ningún comentario o desplante. Pero yo sé que ellos sólo quieren poder tener al bebé en su casa y si para eso es necesario soportarme a mí, lo hacen sin quejarse.


    - Bueno. Mañana, si te parece, voy a ir a la oficina un rato a la mañana y voy a pasar por mi casa a ver que necesito hacer.


    - Ya te dije que no tenés que apurarte… si queres el jueves a la tarde te acompaño yo a tu casa y vemos que podemos empezar a limpiar. Se ofrece.


    <no hace falta que te mudes rápido, pero yo te ayudo así lo haces más rápido> lee entre líneas la tirana de mi conciencia.


    - Está bien. Acepto y me encamino a la cocina para lavarme las manos y poder alzar a mi hijo.


    Capitulo veinte


    <El comienzo del resto de mi vida> pienso mientras miro la sala de estar de la casa que fuera de mi hermana Lorena y el lugar en el que vivo ahora.


    Guille duerme en la cuna de su nueva habitación. Mientrs yo miro a mi alrededor sin ganas de hacer nada.


    En verdad yo no quería mudarme a esta casa. Pero tras el robo que sufrí en mi departamento, Rodrigo y Lorena me convencieron que esta casa es mucho más segura. Sé que tienen razón, porque Lorena es casi una paranoica. Pero no puedo vivirlo de otra manera que como una nueva imposición.


    Una más de las muchas que tuve en los últimos meses. Me siento en el quicio de la ventana y miro el jardín, que necesita que alguien lo arregle urgentemente.


    Mi mente no puede evitar volver a la lista de las cosas que están fuera de mi control:


    Primero el embarazo no deseado, se supone que teniendo puesto un DIU no tendría que haber quedado embarazada; después dejar el trabajo que me gustaba. Si, esa fue mi decisión, pero fue una apresurada decisión que tome mal. Luego mudarme a una casa que no siento como propia, acá me siento una visita, no me animo a cambiar nada del lugar en que las puso mi hermana, aunque Lorena diga que haga lo que quiera con todo lo que dejo. No sé. Sigo sintiendo que estoy viviendo de prestado, aunque todos digan lo contrario.


    Además de todo eso está la imposición de haber tenido que vivir casi dos meses en la casa de los Cavalcante. Eso me hace sentir despreciada. Más que nada por Lorena y Gabriel. Ya que Marina me ofreció su casa y sé que Carina no tiene una vivienda fija. Es más ella cuando está en el país se queda en la casa de Lorena, ósea en esta casa.


    ¿Cuándo vuelva se instalara acá?


    Suspiro. Demasiadas cosas en las que casi no tuve, ni tengo voz ni voto. Todo eso me agobia, me frustra y me pones muy triste.


    No me entiendo. Yo no soy asi. Yo no me dejo llevar por lo que dicen los demás. Pero desde el accidente, ya no me reconozco. Soy exactamente como esas mujeres sin voluntad propia que hacen lo que los demás le dicen. Una lagrima me escurre por la mejilla y no hago amago de secarmela


    ***


    Entro en la casa de Natalia con la llave que me “presto” mi mamá sin saberlo.


    Repaso la sala de estar de la casa, es sencilla pero bonita. Hay un sillón de tres cuerpos marrón que parece cómodo, una televisión LED bastante grande y una mesa baja de vidrio. Una estantería llena de libros. Ninguna foto, sólo hay una litografía de Kandinsky, que es el único toque decorativo de la habitación. La sala no se parece en nada al departamento en el que Natalia vivía. No sé… es como si esta no fuera su casa, no tiene su toque personal.


    < ¿Y vos como sabes cuál es su toque personal?> Me increpa la voz de mi conciencia. Si es verdad no sé cuál es el toque personal de Naty, pero siempre me imagine su casa de otra manera, ¡bah! Como su departamento.


    Veo al fondo de la habitación a Naty sentada en el marco de la ventana, mirando hacia, lo que supongo, será el jardín. Tiene las rodillas encogidas y se las abraza, mientras tiene la frente apoyada contra la ventana.


    Parece tan triste y vulnerable que mi instinto de protección se despierta. Unido a otro sentimiento, que mejor no trato de identificar.


    La miro y se nota que hago algún tipo de ruido porque ella se gira de golpe y se me queda mirando unos largos segundos.


    - ¿Qué haces acá, Juan Manuel?


    - Vine a buscarte para salir a correr. Respondo sabiendo de antemano la respuesta. Ella está muy deprimida, se nota a una legua y no sé porque nadie hace nada para ayudarla.


    - No puedo salir a correr. Anuncia y vuelve a mirar hacia afuera.


    - Según tu médico, si podes. Ella abre la boca como para interrumpirme pero no se lo permito. – ya arregle con Sonia para que venga a las siete a cuidar a Guille. Natalia me mira otra vez en silencio y su gesto apagado y melancólico apuñala mi corazón. Si lo que leí en internet es cierto, buena parte de su depresión es mi culpa. Estoy seguro que ella no deseaba ser madre y mi descuido le cambio la vida.


    <Soy un desgraciado> creo que en eso están de acuerdo todas las voces de mi cabeza.


    - Anda a cambiarte así apenas llega Sonia salimos. Hoy creo que con media hora de caminata y quince minutos de carrera vamos a estar bien. Félix, el dueño del gimnasio, me dijo que ese es un buen ritmo para empezar.


    - Ya se quien es Félix. No tengo ganas de salir. Sentencia.


    - Yo no te pregunte si tenías ganas. Respondo en tono autoritario. No la voy a dejar ensimismarse.


    - ¿y quién me va a obligar? Me pregunta sin mirarme.


    Me acerco a ella, mientras miro la hora, son siete menos cuartos. Me detengo a dos pasos de la ventana. Si estirara mi mano podría tocarla. Pero no lo hago. Pese a que mi cuerpo me lo pida. Me inclino un poco y le susurró al oído.


    - Levanta el culo de esa ventana y cámbiate. O te juro que vas a salir a caminar a la calle asi vestida.


    Ella se gira y nuestros labios quedan a un tris de tocarse, trago saliva.


    - A mí nadie me obliga a hacer nada que yo no quiera. Dice lentamente y sus ojos se desvían a mis labios.


    ¡Mierda! “Mi amigo” se despierta pidiendo pista. No voy a retroceder. Tengo que obligarla a salir de esa apatía que la empieza a consumir. Y el brillo de desafío en sus ojos me parece un buen comienzo.


    - ¿En serio queres averiguar si me estoy echando un farol? La consulto con una media sonrisa. Ojala me desafíe. Me encantaría ponérmela en un hombro y sacarla a la calle en pijama. Ella me mira a los ojos. Se lo que está haciendo. Es típico de los luchadores de artes marciales. Buscar en los ojos un atisbo de los pensamientos. Pero yo también soy luchador y además se jugar muy bien al póker.


    Un ruido detrás de mí me alerta que Sonia acaba de llegar. Mi sonrisa se amplia.


    - Se te terminó el tiempo. Le digo mientras me enderezo para agarrarla.


    Ella es rápida y me esquiva, para salir corriendo hacia su cuarto.


    - En cinco estoy lista para salir, me grita mientras corre y deja escapar una risita. Que retumba en mi pecho y lo llena de… de… no importa.


    - Hola Sonia digo acercándome a la niñera. Ella me sonríe, debe haber visto la última parte de la conversación.


    - Era hora que alguien la obligue a salir. Me dice mientras camina hacia la cocina.


    Sonia es una mujer de 60 años que fue mi niñera. Asi que le confió a mi hijo con los ojos cerrados.


    Natalia tarda poco más de cinco minutos en estar lista para salir. Como le dije caminamos media hora en una plaza cercana, que yo había visto antes. Y corremos diez minutos, antes que Natalia tenga que parar porque le duele el costado.


    - ¡mierda! ¡No puedo más! Gimió jadeando. Y doblándose al medio para recuperar el aire. Mientras se agarraba el costado. – no puedo creer el bajo rendimiento. ¿Qué corrimos? ¿cinco minutos?


    - Diez. Respondí con una sonrisa, yo no estaba ni agitado.


    - No se te ocurra burlarte. Me amenazó sonriendo de esa manera tan sexy que sólo ella tiene.


    - ¡Jamás!. Respondí alzando las manos.


    - No puede ser que no pueda correr ni quince minutos. Dijo ella con tono triste. Lo que menos quería es que esto fuera un motivo más para que ella se deprima. Así que la corte rápidamente.


    - Bueno, te atropellaron, te operaron y supongo que no entrenarías mientras estabas embarazada. Ella asintió lentamente, pero sus ojos estaban otra vez apagados. – ¿a qué ahora no me costaría nada, patear tu huesudo tarsero?


    - Seguramente. Respondió ella enderezándose y sus ojos brillaron. – pero dame seis meses y te gano de nuevo en el ring.


    - Un año. La corregí. – hasta dentro de un año no te van a dejar pelear.


    Arrugo la nariz como si hubiera olido algo desagradable.


    - Bueno entonces voy a tener un año para entrenar. Y cuando este recuperada voy a afederarme para empezar a competir.


    - ¿de verdad? Entonces hay una morocha que va a tener que tragarse sus palabras.


    - ¿Quién?


    - Zoila. Me comentaron que anda diciendo que no vas más al gimnasio porque le tenés miedo. Se echó a reír. Y su risa volvió a retumbar en mi pecho.


    - Que se crea que es buena por un añito más. Ya vas a ver como le hago tragar todas sus estupideces.


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo Veintiuno


    Esa tarde estaba trabajando en mi oficina dentro del estudio de abogados para el que trabajo, cuando la recepcionista me anuncio que dos hombres querían verme, eran Gabriel y Rodrigo. Le dije que los hiciera pasar.


    La visita obviamente me sorprendía. Pero en el fondo me alegraba de poder hablar con ellos.


    - Hola, ¿a qué debo el honor de esta visita? Los salude.


    - Queríamos hablar con vos, anunció Gabriel.


    - Por favor, tomen asiento. Indique. Se notaba en nuestro tono que todavía no teníamos confianza.


    - Cavalcante, me conto Lorena que vos ayudaste a Natalia con la auditoria de la empresa. Asentí.


    - Natalia cree que el ex abogado de la empresa tuvo que tener un cómplice en contabilidad. Anuncie, sabiendo que seguramente no estaba aportando nada nuevo.


    - Si, el problema es que cuando fuimos a buscar al abogado descubrimos que el tipo lleva seis meses muerto. Al parecer le dieron un tiro en la cabeza cuando se resistió a un asalto, cerca del aeropuerto de Ezeisa. Comentó Baillot.


    - ¿Ezeisa? Pregunte confundido.


    - Sí. El tipo se iba de viaje a Brasil.


    - Y justo lo asaltan y lo matan, completó Gabriel.


    Bueno, no hace falta ser un genio para saber que eso no es una casualidad.


    - Así que otra vez estamos en un callejón sin salida. Sentencia Baillot.


    - No puede ser. Debe haber algo que se nos está escapando. Murmuro. Tiene que haber algo que conecte al secuestrador de Lorena, con el abogado muerto, el intento de atropellamiento de Naty, y los demás “percances” que vienen teniendo.


    - Si, el único punto en común es la empresa de Lorena. El abogado renunció apenas liberaron a Lore, y Nadalich le dijo al fiscal que alguien de la familia trabajaba con el cartel de San José. Además cuando Lorena descubre la primera estafa trataron de matarla. Y ¡oh! Casualidad el abogado muere en un robo callejero. Enumera Gabriel.


    - Si pero donde encaja la droga que te plantaron, o el tiro que le dieron a Carina. Cuestiona Rodrigo, que está más acostumbrado a este tipo de planteos que mi cuñado y yo. – es obvio que nos falta algo y hasta que no sepamos que es yo recomendaría que todos volvieran a tener guardaespaldas. Más Naty que está sola con Guillermo.


    - Naty no está sola. Respondo a la defensiva.- me tiene a mí.


    - Sí, pero vos sólo vas de visita. Me retruca.


    - No por mucho tiempo. Quiero pedirle que se case conmigo. Les anuncio y veo como los dos me miran arqueando una ceja.


    - ¿Y crees que ella va a aceptar? Cuestiona Gabriel.


    - Si conozco en algo a mi cuñada, sé que sólo va a aceptar casarse por amor. Completa Rodrigo.


    - Yo la amo. Sentenció. Los dos me miran incrédulos. – en serio la amo. Sé que no empezamos de la mejor manera y que la lastime mucho. Pero me di cuenta que ella es la mujer de mi vida.


    - Mira, Juan Manuel, vos decir lo que quieras. Pero en donde lastimes de nuevo a mi hermana te juro que te rompo todos los huesos del cuerpo. Me amenaza Gabriel.


    - ¿sabes lo que es ver la sonrisa de una mujer y que tu corazón salte desbocado en tu pecho? A mí me pasa eso cada vez que veo a tu hermana. Cuando ella entra en una habitación para mí es como si alguien prendiera la luz, o saliera el sol. Cada vez que la veo triste o deprimida porque no se siente feliz me dan ganas de hacer cualquier cosa por verla sonreír. Hay veces que me tiemblan las manos de las ganas que tengo de abrazarla. Y cuando no estoy con ella, sólo pienso en el tiempo que falta para volver a verla.


    - Bienvenido al club. Anunció Rodrigo dando un golpecito con los dedos en el escritorio.


    Gabriel nos miró a ambas y negó con la cabeza.


    - Dos hombres grandes hablando como nenitas. Se burló yo me encojo de hombros. Acababa de recomer en voz alta que amaba a una mujer y la verdad estaba aterrado de que ella me rechazara.


    Rodrigo se paró. Gabriel y yo lo imitamos. Se acercó a mí y me palmeó la espalda.


    - Quédate tranquilo, yo sé que ella también te ama. Comentó como si nada y me corazón se disparó. – pero también sé que vas a tener que hacer algo grandioso para que ella te acepte. No te lo va a poner fácil.


    ¿Algo grandioso? Ok, llegó el momento de poner toda la carne en el asador.


    


    ***


    - No lo puedo creer. ¿Qué hay que hacer para matar a esta mina?


    - Jefe yo la atropelle dos veces… murmura mi “empleado” con temor. Mi enojo lo tenía acojonado.


    - Lo sé. Yo también hubiera creído que con eso bastaba. Respondo con un suspiro.


    - Si quiere me meto en su casa y le doy un tiro.


    - A esta altura creo que vamos a tener que tramar algo un poco más espectacular. Me parece que vamos a tener que recurrir a métodos menos sutiles.


    - ¿Cómo qué?


    - Me parece que la única manera de deshacerme de los Borelli, va a ser emulando a Pablo Escobar… anuncie y empecé a planear mi nueva, y esperaba, que ultima arremetida contra los Borelli.


    


    Capitulo Veintidós


    Salimos a correr con Natalia como venimos haciendo todas las tardes desde hace dos semanas. De a poco me voy colando más y más en su día a día. Me semana pasada consegui que me dejara bañarme en su casa tras correr y tengo algo de ropa en una habitación allí.


    Hablamos de la casa y ella me contó porque parece no encajar en ella. Asi que decidí poner en venta mi departamento para comprar una casa para nosotros tres. Pienso convencerla para que la elijamos juntos. Para que ella se sienta cómoda. Mi plan es bastante simple. Ver casas y cuando encontremos una que os guste pedirle casamiento en ella. Como símbolo de una nueva vida.


    Mientras tanto me voy acercando y trato de enamorarla con pequeños gestos.


    Estamos corriendo ella ya aguanta media hora de caminata a buen ritmo y media hora corriendo. Escucho que alguien me llama y me giro para ver de quien se trata.


    ¡mierda! Mariana.


    Ella viene caminando tan rápido como sus zapatos de tacón alto se lo permiten y se acerca a nosotros. Noto como repasa a Natalia y frunce el ceño. No se si la reconoce pero este es EL MOMENTO de poner las cosas en su lugar.


    - ¡Hola Juanma, mi amor! Saluda gritado.


    - Yo no soy tu amor. La corto y ella me mira.


    - Semántica, me contesta. – quien es esta… chica. Dice despectiva.


    - Mariana Germman, te presento al amor de mi vida. Natalia Borelli.


    Lástima no tener una cámara para sacarle una foto a la cara de las dos mujeres. Natalia es la que más rápido se repone y le sonríe estirándole una mano, que Mariana no agarra.


    - Siempre el mismo chistoso. Comenta la incordiosa mujer.


    - No es un chiste Mariana. Te acordas cuando hace meses te dije que no quería verte nunca más. Y que estaba esperando un hijo. Natalia es la madre de mi hijo.


    - No puede ser que me cambies por esta… esta.. poca cosa. Chilló y Natalia la miro divertida pero no dijo nada, ante el intento de insulto.


    - Mira, Mariana espero que esta sea la última vez que tengo que decirte esto. Yo. No. quiero. Nada. Con vos. Puntualice.


    - Ya vasa venir a buscarme. Siempre vuelven a pedirme sexo.


    - Quédate tranquila que eso no va a pasar. Sentencie y tomando del brazo a Natalia empecé a alejarnos de ella.


    - ¿Así que soy el amor de tu vida? Cuestiono divertida Natalia.


    La mire a los ojos.


    - ¿Te cabe alguna duda que sos la mujer de mi vida? Devolví la pregunta y su sonrisa titubeo. – ahora empeza a mover tu hermoso culo que nos faltan diez minutos todavía. Indique para dejarla pensando.


    
      

    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo Veintitrés


    Entro en la sala de mi casa y el olor me invade. Prendo la luz y veo cientos de flores de todos los colores que adornan cada superficie plana de la habitación.


    Llevo a Guille hasta su corralito y lo dejo allí. Miro y por todos lados hay flores. Pero no son ramos, son masetas. Muchos jazmines, rosas, fresias, algunas que no sé cómo se llaman, hay varias decenas de macetas. Lorena debe estar preparando la remodelación del jardín. Aunque podría haberme avisado, ya que se supone que esta es mi casa. Miro a mi alrredor con el ceño fruncido. Esto es exactamente lo que me molesta. Aunque me dijo que la casa me la regalaba. Que era mía y que podía hacer con ella lo que quisiera, entran, salen y disponen de ella como si yo sólo fuera una visita. Miro a mi hermoso bebe y ordeno un poco las macetas para que no estorben.


    Me levanto a la mañana siguiente y el olor de las flores es tan intenso que hasta me marea. Miro a todos lados y no sé qué hacer con las plantas. Así que abro las ventanas y decido sacarlas al patio trasero, antes que llegue Juan Manuel y vayamos a correr ya que hoy quedamos en salir por la mañana.


    Entro y salgo muchísimas veces y me duele la cintura ya que las macetas pesan mucho y el esfuerzo que me implica es muy cansador. Cuando termino de sacar todas las macetas miro la hora. Son más de las nueve y Juanma no apareció. Me sorprende la punzada de decepción que siento.


    El murmullo de las voces de mi cabeza en intenso. Pero no les prestó atención. Mentirme a mí misma me funciona. Así que porque pensar en algo que me va a lastimar.


    A las diez llega Sonia. Cuando le pregunto porque no vino a las seis como teníamos pautados, me responde con que él la llamó el día anterior para decirle que no iba a hacer falta que llegue a las seis y que desde ese dia ya no hacia falta que se quede después de yo llegue de la oficina.


    Así que me entero que me quede sin compañero de entrenamiento por la niñera.


    Malditamente genial. ¿Dónde quedo eso de que era la mujer de su vida?.


    Una punzada de tristeza me golpea, en el fondo me hubiera encantado que lo diga en serio.


    Voy a la oficina y me la paso revisando los contratos de los nuevos clientes. Lorena tiene tres excelentes vendedores que consigues desde pequeños contratos hasta empresas multinacionales. Ahora entiendo porque los sueldos son tan altos.


    La empresa a simple vista parece un caos. Nadie marca entrada o salida, los empleados se visten como se les da la gana y he visto a algunos dormir en la sala de descanso, que por cierto es una pasada.


    Es la sala más grande de la empresa, tiene tres sillones de tres cuerpos y dos de uno. Hay una heladera en la que hay variedad de bebidas, aunque no hay nada con alcohol. Una cocina en la que se puede cocinar comida de verdad… bueno si alguien supiera cocinar. Una cafetera que prepara una gran variedad de infusiones y varios sabores de café.


    Además de todo el clima es muy aireado y relajado. Parece más la casa de una fraternidad de película de Hollywood que una empresa de programación.


    Pero según la lógica de mi hermana todo esto responde a dos premisas:


    1) Todos aman su trabajo, y para cuidarlo dan el ciento por ciento. Ellos no exigen nada más, ni nada menos que todos los empleados respeten los plazos pautados.


    2) Un empleado que se siente cómodo y relajado es más creativo.


    Yo no sé si ella y Joaquín tienen razón. Pero la empresa cada año tiene más ganancias y eso que sus programas son de los más económicos del mercado.


    Tengo muchísimo trabajo, más porque mi hermana decidió tomarse dos semanas de vacaciones con su marido.


    Florencia la esposa de Joaquín y secretaria de “Gerencia” como ella se autodefine, entra en mi despacho sin siquiera golpear. Ella y yo nos caímos bien apenas nos conocimos y me preocupa los problemas que está teniendo en su matrimonio.


    - ¿tenés un minuto? Me pregunta mientras se sienta frente a mí, la miro con una sonrisa y asiento. Me estiro un poco y siento una punzada traspasarme a la altura de los riñones.


    Estúpidas macetas


    - ¿Qué te pasa? Me pregunta preocupada.


    - Nada estuve moviendo macetas y me parece que me lastime la cintura. Comento y me encojo de hombros.


    - ¿Cómo vas las cosas con Juan Manuel?


    - No van… respondo y ella frunce el ceño. Esta mañana me dejo plantada y me mentare por la niñera que no va venir más a entrenar conmigo.


    - ¿de verdad? ¿y él no te dijo nada? Niego con la cabeza, siento una gran opresión en el pecho. Dios la angustia que siento es tan fuerte que se me llenan los ojos de lágrimas, este momento se me cruzan dos ideas o buscarme un psicólogo o buscar a Juan Manuel y golpearlo… mucho.


    - ¿Qué vas a hacer? Sigue con las preguntas, niego con la cabeza y respiro ondo para tratar de contener las lágrimas. - ¿sabes que tenés que hacer?


    Acá vamos con otra persona que quiere dirigir mi vida, pienso resignada.


    - Tenés que olvidarte de él, salí por ahí y búscate un tipo que te dé una buena noche de sexo. Yo tengo un amigo que esta para comérselo, y tiene un polvo, que ni te cuento.


    Paso de acostarme con un ex amante de mi amiga.


    La idea se me debe haber reflejado en la cara porque Florencia agrega:


    - Yo no me acosté con él pero él baila salsa y sé que está bien dotado por su ex novia.


    - Está bien, digo ahogando la risa, - no me des más explicaciones. No estoy segura de tener la cabeza para salir con nadie. Agrego seria.


    - Pero no te estoy diciendo que te pongas de novia. Te digo que salgas a tomar algo y ver qué onda. Sé que estas enamorada de Juan Manuel.


    - Yo no estoy enamorada de él. la atajo demasiado rápido.


    - Claro, y en diciembre vamos a tener una blanca Navidad.


    - ¡que no lo amo!


    - ¡no me mientas! Me vas a decir que desde que hablaste con la niñera esta mañana no sentís que te rasgaron el corazón, que verlo todos los días no es lo mejor de tu vida. ¡vamos, Natalia! sé que si te pongo un espejo frente a vos en este momento no te vas a reconocer, vas a ver a una desconocida, apagada y deprimida. Yo sé lo que es amas a alguien que no te entrega el corazón...


    Esa última frase se le escapa. Y entiendo que esta arenga es para mí. Pero también para ella. Veo como sus ojos se llenan de lágrimas.


    - ¡está bien! Exclamo en parte para sacarla del lugar oscuro en el que se encuentra. – estoy profunda, perdida y estúpidamente enamorada de Juan Manuel Cavalcante. Proclamo. Flor me mira con una leve sonrisa. – pero él no me ama.


    - Tengo la solución a tu problema en una palabra. Enamóralo.


    - ¡puf! Porque es taaannn facilll. Protesto con retintín.


    - Dale celos, con mi amigo. La miro y frunzo el ceño.


    - ¿Qué tenemos catorce años?


    - Los celos siempre funcionan. La mayoría de los hombres son saben lo que quieren hasta que ya no lo tienen al alcance.


    - No sé. la miro con duda. Y no sé porque siquiera me estoy planteándome esto como una posibilidad.


    - Vamos a hacer esto, yo llamo a Emilio y le cuento el plan. Vos lo llamas a él y le decís que tenés una cita y que Sonia no se puede quedar con Guille. Decile que antes de pedirle a los abuelos que lo cuides, queres darle la oportunidad a él. Te juego lo que quieras a que deja cualquier cosa que tenga que hacer por ir a cuidar a Guille. Él quiere que todos lo vean como un padre responsable y si se le tenés que dejar al bebe a tus suegros…


    - Entiendo tu lógica macabra.


    - Ja. Te vas a cenar con Emi y de ahí a tomar algo, antes de llegar a tu casa te despeinas un poco, te desarreglas la ropa y te pellizcas los labios. O te matas a besos con Emi en el auto, eso lo dejo a tu criterio. Pero como sos una chica seria, en la primera cita sólo besos.


    - ¿Y después? pregunto preocupada


    - Improvisa. Sentencia.


    Sé que la idea es malísima y parece sacada de una película para adolescentes. Pero estoy desesperada. Necesito que me ame. Así que asiento y ponemos en marcha el plan.


    Capitulo Veinticuatro


    - ¿Me estas jodiendo Natalia? Gruño al teléfono.


    - No, para nada. Necesito que cuides a Guille esta noche y necesito que me lo confirmes ahora, porque si no tenés tiempo se lo tengo que pedir a tus padres.


    - Te entendí. Lo que no entiendo es ¿Por qué?


    - Ya te lo dije, tengo una cita.


    Tiene una cita y me lo dice así tan campante. Siento como el fuego empieza a apoderarse de mi estómago. Si sigo así voy a terminar con una ulcera.


    Respiro onda y siento la bilis subir y bajar por mi esófago.


    Sé que me comporto de manera irracional, ella no tiene ni idea que me enamore de ella, aunque se lo dije el otro día, no fui del todo claro y si todavía me odia le sobran los argumentos para hacerlo. Pero de ahí a tener que soportar verla salir con otro hay un abismo.


    - Pásalo para otro día. Le ordeno. Ella bufa al teléfono y sé que está poniendo los ojos en blanco.


    - No. ¿Sabes cuantos meses hace que no tengo sexo? La cita de esta noche tiene muy buena pinta. Así que si vos no podes cuidar a Guille, se lo dejo a los abuelos.


    - Si te falta sexo yo puedo ayudarte con eso. Y antes de terminar la frase sé que debería haberme callado la boca.


    - Sos un idiota. Grita y me cuelga el teléfono.


    Me apuro a volver a marcar. Si ella va a salir con alguien quiero conocer a mi competencia. Suena y no me atiende. Corto y le mando un mensaje de WhatsApp.


    Está bien yo cuido a Guille ¿a qué hora?


    Me quedo mirando la pantalla y hasta que no veo el indicativo que ella está escribiendo no respiro. Su mensaje tarda una eternidad en aparecer.


    Bueno, a las ocho en casa. Si no llegas a las ocho y cinco lo llevo a lo de tus viejos.


    Bueno, se nota que me conoce lo primero que se ocurrió fue en decirle que iba y aparecer dos horas tarde, para aguarle la salida. Pero no me deja margen. Respondo:


    OK,


    Paso la tarde de muy malhumor. Antes de ir a lo de Natalia, paso por una tienda para bebes y le compro a Guille pañales, oleo calcáreo y un osito de peluche. Natalia no quiere que pague manutención, así que yo deposito el dinero en una cuenta y le compro a Guille todo lo que pueda necesitar.


    Estoy muy molesto, porque las cosa son deberían ser así. Tengo que convencer a Natalia de que yo la quiero. Pero por lo visto las flores que le mande no sirvieron de nada.


    Llego a la casa de Natalia y tengo que quedarme en el auto unos minutos para calmarme, no quiero que ella vea lo mal que me pone que vaya a salir con otro.


    Llamo y me abre la puerta. Me quedo sin habla, de pura casualidad no se me caen las cosas que tengo en la mano.


    Esta más que hermosa, esta radiante. Nunca la había visto así de linda…


    No, estoy equivocado. Ese día que la vi en la cafetería vestida para el casamiento de su hermana, estaba más hermosa. Ese recuerdo me hace sentir una punzada ya que ese día me comporte como un verdadero hijo de puta.


    - Hola, me saluda tímida.


    - Hola. ¿Llegó puntual?


    - Sí, me dice corriéndose de la puerta para que yo entre.


    - Guille esta acostado, ya ceno. en la cocina tenés la leche, fíjate que la mamadera no esté muy caliente…


    - Ya se todo eso, Natalia. La corto brusco. Me repatea que se haya puesto tan linda para otro. – traje algunas cosas para Guille. Digo mientras extiendo las bolsas. Ella mira dentro de ellas y saca el osito de peluche. Lo abraza.


    - Es hermoso, pero antes de dárselo voy a tener que lavarlo, por las dudas. Dice. Yo me limito a asentir. Atrapo su mirada y trato de hipnotizarla.


    No salgas con ese. No salgas con ese. No salgas con ese. No salgas con ese.


    Suplico mentalmente. Como si a través de mi mirada pudiera transmitirle el pedido.


    La bocina de un auto, la saca del trance en el que se encontraba. Me sonríe.


    - Llego mi cita.


    ¿Me estas jodiendo? El tipo ni siquiera la va a venir a buscarla a la puerta. Ella toma su bolso de la mesa auxiliar se pone un saquito de sos cortos que usan las chicas y que parecen solo unas maguitas. Y sin despedirse sale.


    Me asomo a la ventana y veo parado en la acera un Clasic gris plata con los vidrios tintados. Él no se baja a abrirle la puerta. Y a mí la bilis me quema el esófago.


    ***


    Salgo de casa y me subo al auto de Florencia. Al final su amigo no podía salir conmigo hoy. Pero ella insistió en ser mi cita.


    La cara de Juan Manuel cuando le abrí la puerta es impagable y mi amiga se descostilla de risa cuando se lo cuento.


    Vamos a cenar y después a ver una película. Ella insiste en pasar por un bar de un conocido suyo.


    Entramos y nos acomodamos en la barra. La atmosfera no me gusta mucho hay bastante humo de tabaco y de otro tipo de cigarro y no me gusta.


    Me pido un Daiquiri de frutilla, y Florencia un Gin-tonic. Antes de que nos sirvan dos tipos se nos acercan. Nos dan conversación. No están nada mal. Pero a mí solo me interesa un Adonis de ojos verdes que esta cuidando a su hijo en casa.


    Miro a hora son poco más de las doce de la noche. Ya no aguanto más.


    - Flor, yo me voy. Anuncio.


    - ¿tan rápido? Me dice uno de los tipos que creo que dijo se llamaba Mario.


    - Porque le dije a mi marido que iba a volver a eso de la una.


    - ¿sos casada? Me pregunta.


    - Si, y ella también. Le respondo, seria. Florencia me fulmina con la mirada. Tengo que hablar seriamente con mi amiga. La tomo del brazo y el saco casi a rastras del bar.


    - ¿se puede saber qué te pasa? ¿en serio ibas a engañar a Jaco con ese tipo?


    Me mira y se encoje de hombros. Sé que el matrimonio de Florencia no va del todo bien. Pero también sé que Joaquín la adora y que él nunca la engañaría. – ¿Qué está pasando Florencia?


    - ¿vos mejor que nadie debería entenderme? Ya estoy harta de competir con el fantasma de tu hermana. Ella siempre obtiene lo que quiere. Sólo necesita chasquear los dedos para que mi marido salga corriendo y la persiga como un perrito faldero.


    - Mi hermana no tuvo una vida fácil…


    Ella chasquea la lengua.


    - Claro pobrecita. La secuestraron de chica... Dice burlona. Y eso calienta mi sangre.


    - No sólo eso, Florencia. A Lorena la secuestraron, la violaron y desfiguraron a golpes. Cuando la encontró la policía pesaba 40 kilos porque ese hijo de puta no le daba de comer. Tenía todo los órganos reproductivos destrozados, porque la habían violado con cuanto cachivache se les cruzaba. Y no sólo por la vagina… y el dolor del recuerdo hace que se me llenen los ojos de lágrimas. – cuando la liberaron ella no hablaba, no quería salir de casa y apenas salía de su cuarto. Mi voz se rompe. Florencia me abraza.


    - Perdóname. Sé que ella sufrió mucho. Pero los celos vuelven tarada.


    - Joaquín te ama.


    - Pero no como a Lorena.


    - No, estoy segura que a vos te quiere mucho más. Afirmo.


    - Vamos que te llevo a tu casa. Corta la conversación y se encamina hacia donde dejamos estacionado su auto.


    Hacemos el viaje en silencio y cuando estaciona el auto en la puerta de mi casa me agarra del brazo.


    - Perdóname. Sé que no debería decir esas cosas de tu hermana pero a veces los celos me pueden. Más cuando Jaco pone a Lorena o a la empresa antes que a mí.


    - Está bien. Digo y me giro para salir del auto.


    - ¿A dónde vas?


    - A mi casa, le respondo confundida.


    - Ella pone los ojos en blanco y de la guantera del auto saca un pañuelo de papel, me lo frota por los labios y me borronea el labial. Después pasa su mano por mi nuca y me enmaraña el pelo de detrás de la cabeza.


    - ¿Qué se supone que estás haciendo?


    - ¿No se supone que venís de una cita caliente? ¿Quién llega impecable después de andar besuqueándose?


    Asiento. No había pensado en eso. Me mete la mano por el escote y me agarra un pecho.


    - ¡¡Eh!! ¡¡Eh!! Me quejo por el manoseo. Me mira blanqueando los ojos y sonríe.


    - Lamento decirte Naty que por muy buena que estés, no sos mi tipo. A mí me gustan mis parejas con algo colgando entre las piernas. Comenta picara mientras me guiña un ojo.


    Se tira para atras y me mira.


    - Sí. Ahora sí parece que te estuviste matando a besos en el auto. Sentencia con una sonría, que yo imito. Bajo del auto y me encamino hacia la casa. Abro la puerta y solo esta prendida la luz del pasillo. Frunzo el ceño al no ver en el salón a Juanma.


    - Voy al cuarto de Guille y esta vacío. Un dolor profundo en la boca del estómago me hace temblar.


    - ¿Dónde diablos están?


    La puerta de mi habitación está abierta y vacía, abro la puerta de uno de las habitaciones en las que nos quedábamos mis hermanas y yo cuando visitábamos a Lorena y en la que Juan Manuel se cambiaba cuando salíamos a correr. Ahí están los dos hombres de mi vida durmiendo profundamente en la oscuridad.


    Juan Manuel construyó una pared de almohadones en un lado de la cama para evitar que él bebe se vaya a caer. Me encoje el corazón al verlos allí y unas ganas casi irrefrenables de acostarme con ellos me invaden.


    Es increíble como amo a ese hombre que sólo me ha causado dolor. Debería rendirme y sólo tratar de llevarme bien con él. Pero sé que no voy a poder soportar verlo con otra, como también sé que jamás voy a poder dejar de amarlo mientras lo siga viviendo. Esta es una sinrazón en toda regla.


    Juan Manuel se mueve y alza la cabeza mirándome.


    <Dios que hermoso que es>


    Me hace un gesto de silencio y se levanta. Acomoda las almohadas para que Guille no se vaya a caer y se acerca a la puerta. Me encamino al salón y él me sigue.


    - ¿Dónde estuviste? Me increpa agresivo. Lo miro sorprendida.


    - ¿Qué?


    - Mírate Natalia, estas hecha un cromo y encima apestas a Marihuana.


    - ¿De que estas hablando digo oliendo la manga de mi blusa?


    - Lo que oís. Además está toda desalineada y despeinada. ¿y qué clase de tipo no te viene a buscar a la puerta cuando te pasa a buscar?


    - A claro porque un tipo que te defiende de tres delincuentes es más caballero. Le gruño. Me mira y se acerca invadiendo mi espacio.


    - ¿Te acostaste con él?


    - Eso no te interesa. Siseo.


    - Si me interesa.


    - ¿Por qué?


    - Porque si ese tipo va a estar cerca de mi hijo quiero saberlo.


    - Es muy pronto para saber eso. Respondo retrocediendo ante las ganas que tengo de besarlo. Pero él avanza, hasta que quedo atrapada entre él y la pared.


    - ¿te acostaste con él? vuelve a preguntar muy cerca de mis labios.


    - No, respondo sincera.


    - ¿Dejaste que te tocara?


    - No pienso contestar a eso.


    - ¿Dejaste que te tocara? Me quedo callada, no voy a mentir, ni a poner evidencia mi plan. Acerca su nariz a mi cuello y aspira fuerte. Con cada centímetro de aire que ingresa en sus fosas nasales mis piernas se aflojan.


    - No tenés rastros de su perfume, me susurra al oído. y con la punta de su lengua recorre mi cuello. Las rodillas me fallan.


    <Dios mío>


    - Tampoco sabes a sudor. Así que si te toco no te provocó nada. Su mano. Sube por mi muslo metiéndose bajo mi falda. Llega al borde del encaje de mi ropa interior y me acaricia sobre esta. – no tenés las bragas mojadas, así que él no te calentó. Aunque apuesto mi alma a que ahora si te estas humedeciendo. Dice mientras corre mi tanga y me acaricia los labios mayores con un dedo que no tarda en hundir dentro de mí. Besa mi cuello y yo gimo sin poder controlarme.


    - Juan Manuel, no. Imploro.


    - ¿no? ¿no, que?


    - No sé. Digo inconexa. Él sonríe sobre la piel de mi cuello.


    - ¿Queres que te bese? Asiento frenética. Mientras su pulgar frota mi clítoris. - ¿dejaste que él te toque, Natalia?


    - No… respondo ya sin importarme nada. Estoy a punto de llegar al orgasmo.


    - No me gusta compartir Naty. Sus palabras resuenan en mi cabeza. Pero mis neuronas se niegan a hacer sinapsis. Sé que esa oración es importante. Pero la sangre ha abandonado mi cerebro. De un tirón rompe el lateral de mi tanga y me levanta una pierna, para que la apoye sobre su cadera. En un segundo está adentro de mí, envistiéndome con fuerza. Siento que voy a caerme así que me cuelgo de su cuello.


    Busco sus labios y él me los niega, penetrándome más fuerte.


    - Si él te beso. Yo no voy a hacerlo. Me amenaza. Y enseguida me arrepiento de haberle prestado atención a Florencia y su plan. Sus envestidas son más rápidas y más profundas. Mis gemidos son cada vez más fuertes, no aguanto más.


    - No aguanto más. Pronuncio en un sollozo agudo.


    - Déjate ir, preciosa… vamos dámelo. Me ordena y yo obedezco rompiéndome en mil pedazos.


    Dos envestidas después él me acompaña.


    Me baja suavemente hasta el piso y nos sentamos ahí. Hechos una maraña de brazos y piernas enredados. Cuando la sangre empezar a irrigar en mi cerebro de nuevo, me doy cuenta de lo que acabo de hacer. Lo miro y Juana tiene el ceño fruncido. No quiero hablar. Así que como puedo me incorporo. Y me encamino a mi habitación. Siento mi calzón enredado mi tobillo, pero lo ignoro y con la mayor dignidad que puedo entro a mi habitación y de ahí derecho al baño. Me desvisto en un par de segundos y me meto en la ducha. Ni siquiera espero a que el agua salga templada. Apoyo la cabeza contra la pared de azulejos y me doy suaves golpes en la frente. Soy una estúpida. Una estúpida enamorada con menos fuerza de voluntad que una yonki. Las manos de Juanma en mi cintura empujándome contra su pecho me sobresaltan.


    Toma la pastilla de jabón y comienza a pasármela por la espalda.


    - Odio la sola idea de pensar que él te podría haber tocado. Me susurra en el oído. Y la esperanza brilla con mucha fuerza en mi pecho. – Naty, yo sé que te hice mucho daño en el pasado, pero crees que en algún momento me podrás perdonar.


    - Yo no te odio Juanma.


    - ¿Y sería mucho pedir por mi parte que trates de amarme? Me giro sorprendida, por el pedido.


    - ¿no te entiendo?


    - Natalia. No sé cuándo paso, ni cómo o por qué. Pero sé que estoy locamente enamorado de vos. que quiero que pasemos cada día del resto de nuestras vidas juntos… bueno con Guille. Las lágrimas me rebalsan los ojos. No puedo creer que esto esté pasando de verdad. – te amo, preciosa…¿No vas a decir nada?


    - Juan, no sé qué decir.


    - Quiero que veas algo. Me dice y cierra el grifo de la ducha. Me seca con una toalla y me extiende mi bata que estaba colgada tras la puerta.


    Él se seca con la misma toalla que me seco a mí y se vuelve a poner su pantalón de deportes. Tira de mi mano y me lleva al salón de nuevo.


    - Sentate ahí. Me indica el saliente de la ventana desde el que siempre miro el jardín trasero, mientras tomo mi café a la mañana. Lentamente corre las cortinas mientras dice: - tenía pensado esperar a que lo veas mañana por la mañana. Pero… bueno… no había planeado nada de lo que acaba de pasar.


    Miro hacia a fuera y como esta oscuro no veo nada. Hasta que él enciende las luces.


    Hay muchos globos con forma de corazón atados a las macetas que Lorena dejo el otro día. Cada globo tiene una tarjeta atada y me muero por leerlas. Así que me levanto y salgo al jardín.


    Tomo una y la miro.


    Te amo porque tu risa es contagiosa.


    Tomo otra:


    Te amo porque me haces ser un hombre mejor.


    Otra dice:


    Te amo porque sos hermosa en cuerpo y alma.


    La cuarta que agarro casi no la veo porque mis ojos están llenos de lágrimas de nuevo:


    Te amo porque me diste a Guillermo.


    - Hay noventa y siete globos rojos y noventa y siete razones por las que te amo. Me dice parado en la galería.


    - ¿noventa y siete? ¿Por qué noventa y siete? Pregunto confundida.


    - Porque eran todos los que tenían en él cotillón. Responde sonrojado. Sonrió divertida y corro a sus brazos. Envuelvo su cintura y le susurro a su pecho.


    - También te amo. Me aprieta fuerte.


    - Entonces vas a estar de acuerdo en que nos casemos. Afirma.


    
      - Si… sí. Digo destilando felicidad mientras lloro.

    


    Me besa intensamente. Me levanta en brazo y me vuelve a llevar a la cama.


    


    


    


    Capitulo Veinticinco


    Natalia no quiere casarse por iglesia y como a mí me da exactamente lo mismo. Mientras se case conmigo me da igual donde.


    Nos casamos en treinta y uno de Julio. En el registro civil. Ella sólo quiere invitar a su familia y a la mía. Y la verdad me preocupa un poco que ella no quiera una gran boda.


    Si bien ella me dijo que me ama cuando le propuse casamiento, y me lo ha repetido algunas otras veces en el último mes y medio tengo miedo a haberla presionado demasiado y que haya aceptado casarse conmigo solamente para que Guille se crie en el seno de una familia.


    Pero no me importa sus motivos yo la quiero para mí. Y tengo toda la vida para convencerla de que casarse conmigo, que la amo, fue una buena decisión.


    Me miro en el espejo y me termino de acomodar el nudo de la corbata. En una hora y media hora me caso con la mujer que amo.


    Y aquel que diga que si amas a una mujer debes dejarla libre, le diría se nota que no amas a esa mujer, porque si por mi fuera ataría a esta mujer a la pata de la cama y no la dejaría salir nunca más.


    Sé que soy un cerdo egoísta y la verdad me importa muy poco. Yo la amo y estoy seguro que si ella sólo acepto casarse conmigo por nuestro hijo en breve me va a entregar su corazón del todo.


    Aún recuerdo el día en que la vi parada en la puerta del dormitorio de la casa de su hermana el día que le pedí matrimonio. Yo iba a esperar hasta la mañana siguiente a que ella sola vea los globos. Pero verla ahí, con los signos de que otro la había besado me volvió loco de celos. Así que no pude esperar más.


    Y ahora solamente falta una hora para casarnos.


    Me dirijo al registro civil manejando y pienso en todo lo que hable con ella este último mes.


    Decidimos irnos a vivir a mi departamento hasta que compremos la casa. Ella no quería vender su departamento. Pero la convencí que si íbamos a embarcarnos en esto era a full. Así que decidimos vender ambos departamentos y comprarnos una casa. Aunque no lo hicimos todavía ya empezamos a buscar. Naty no quiere vivir en la casa que le regalo su hermana, porque dice que allí se siente una visita. Y en el fondo la entiendo.


    Me quedo mirando la entrada del registro civil en quince minutos me caso con el amor de mi vida. Pero algo empaña mi día. La veo llegar con un sencillo vestido de gasa blanco. Y mi corazón se salta un latido. Es hermosa.


    Me acerco a ella y la miro a los ojos. Esta radiante.


    - Yo te amo. Mucho. La saludo. – pero necesito preguntarte: ¿estas segura de casarte conmigo?


    - Yo también te amo. Muchísimo. Responde sonriente. Y creo que me quería casar con vos desde el momento en que entraste a la mesa de entrada de la oficina de mandamientos.


    Sus palabras son un bálsamo para mi alma. La tomo de la mano y en una muy sencilla ceremonia nos casamos.


    Y estoy seguro que viviremos felices por siempre.


    


    


    


    


    Epilogo


    - El sábado catorce de noviembre era el cumpleaños de Marina. Y como su marido no iba a estar en la ciudad nos invitó a todos a pasar el fin de semana en una isla del tigre.


    A mí no se me antojaba demasiado. Para ser noviembre todavía hacia bastante frio y la verdad es que me encanta pasar los fines de semana que Juanma y Guille. Pero no quería hacer sentir mal a mi hermana que era la primera vez en años que quería festejar su cumpleaños.


    - Llegamos todos al puerto a media mañana y nos subimos a unas lanchas que ya habían alquilado para no depender de los “taxis”.


    - La casita era cómoda tenía seis habitaciones, y cuatro baños. Nos instalamos y nos pusimos a preparar el almuerzo.


    - Los hombres iban a asar algo de carne y pollo, mientras nosotras hacíamos la ensalada en la galería semi-cubierta. Era un día precioso de sol, aunque el viento lo hacía bastante frio.


    - Lorena nos estaba contando acerca del tratamiento que estaba siguiendo para tratar de quedar embarazada mientras mirábamos a los hombres que conversaban cómodamente. Parecían amigos de toda la vida.


    - ¡Che! ¿Por qué hay un generador eléctrico en el baño de debajo de las escaleras? Pregunto Carina trayendo las bebidas que había ido a buscar.


    - ¿Qué Generador? Respondió Gabriel.


    - Uno rojo que está en el baño de abajo. Además la puerta se traba, comentó como al pasar.


    - Los generadores están en el cobertizo de detrás de la casa. Agrego Rodrigo.


    - Bueno por lo visto tienen otro de repuesto, comenté sin preocuparme. No sé porque tanta historia por un generador.


    Carina y Rodrigo intercambiaron una larga mirada y se encaminaron hacia el interior de la casa seguidos por Gabriel y Juan Manuel.


    - Marina, Lorena y yo nos levantamos, si todos iban a ver el aparato, allá iba a ir yo también.


    - Entramos en la cocina y por un pequeño pasillo se accedía a la habitación de servicio que tenía un baño anexado, Gabriel y Juanma estaban parados allí mirando por la puerta.


    - Me asome y vi como Carina y Rodrigo inspeccionaban en una suerte de motor negro, con bordes rojos sin tocarlo, que se encontraba posado sobre cuatro bloques.


    - Conseguirme un espejo, una escoba y algo para atar, ordenó Carina a nadie en particular. Mi marido salió corriendo del baño y Gabriel empezó a abrir armarios en la cocina.


    Juan volvió con un espejo que yo había visto colgado en la sala junto a otros. Era de esos redondos que se usan en la decoración según el feng sui.


    Carina tomó lo que le pasaban y con una cinta de embalaje que habían encontrado en un cajón de la encimera.


    Con el artilugio que acababa de armar comenzó a mirar debajo del generador.


    - A lo mejor es la de repuesto de los que están en el cobertizo. Me susurro Lorena. Yo también lo había pensado.


    Carina era un poco paranoica debido a su trabajo y Rodrigo le había metido en la cabeza a Juan Manuel y a Gabriel que alguien quería hacerle daño a los integrantes de mi familia. Así que estaba casi segura que todo este circo era una pérdida de tiempo.


    Carina, chito a Rodrigo que se acercó rápidamente a ella y tomando con cuidado el artilugio miro algo mientras Carina le susurraba algo.


    Dejo el palo en el piso y ambos se encaminaron hacia nosotros.


    - Salgan todos ¡YA! Dijo Rodrigo.


    - ¿Qué pasa? Preguntó Lorena.


    - ¡Salgan!. ¡Rápido! Insistió Carina. Ninguno de los dos levantaba la voz.


    Juan Manuel tomo de mis brazos a Guillermo y me agarro de un brazo empujándome hacia la puerta.


    Gabriel hizo lo mismo con Lorena que curiosamente iba en dirección a las escaleras.


    - ¡hey! Quiero agarrar mi bolso.


    - ¡Mi Dios! Gimió mi hermano arrastrando a Lore. – ¿Cómo haces para que te de bola? Le preguntó a Rodrigo que se había acercado y agarraba a su mujer por el otro brazo.


    - Necesito un antibombas en la mi posición. Dijo Carina a su celular una vez que salimos de la casa, se quedó en silencio escuchando. – si es una isla en el Delta de Tigre…. No me jodas, hay suficiente C4 para hacer un cráter del Tamaño de la Bombonera[6] …. No. No. Está programada para explotar en menos de una hora… hacerlo como quieras pero ¡HACELO! Y cortó la llamada.


    Seguimos caminando hasta llegar al muelle de la isla y vimos que nuestras dos lanchas estaban a la deriva demasiado lejos de la costa. Todos nos miramos y yo sin poderlo evitar comencé a llorar.


    ***


    Estaríamos a veinte metros del muelle cuando vi las lanchas flotar a la deriva. El pánico atenazó mi estómago y abrace más fuerte a mi hijo.


    - Estamos perdidos.


    - Me acerque a Naty que empezaba a llorar de miedo. Ya no tenía ninguna duda de que alguien quería a todos los Borelli muertos.


    Mire a mí alrededor. Carina y Rodrigo estaban hablando por sus celulares.


    Me sentía impotente. Escanee el rio la lancha que estaba más cerca estaría a unos trecientos metros. Yo podía nadar hasta ella y traerla.


    Apreté a Natalia en un abrazo fuerte y le di a Guille. La bese en los labios. Y me quite las zapatillas, el jean y la remera. El clima estaba fresco para ser noviembre y el agua lo estaría mucho más.


    - ¿Qué haces? Me preguntó Naty mientras yo me encaminaba al muelle.


    - Yo puedo nadar mucho más que esa distancia. Explique señalando la lancha. - Voy a traerlas. Gabriel me dio una palmada en la espalda. Y yo salte al agua.


    Nade a un ritmo tranquilo pero rápido para llegar. Pero no quería cansarme porque el regreso iba a ser lo duro. Llevar una lancha a tiro nadando no era nada fácil. Y no lo fue.


    Tarde casi treinta minutos en conseguir llegar a tierra.


    Gabriel me ayudo el último tramo. Estaba en verdad cansado y sentía dolor en la espalda donde la embarcación me había golpeado un par de veces.


    Mi cuñado trato de hacer arrancar la lancha sin conseguirlo.


    Busque con la mirada a Natalia y no la vi. Marina tenía a Guillermo en sus brazos.


    Me pare y le pregunté a todos por ella. Nadie sabía dónde se había metido. La empezamos a llamar a los gritos. Hasta que la vimos aparecer arrastrando dos remos.


    <Mi chica piensa rápido>


    Carina y Rodrigo se apuraron a ayudarla. Discutimos unos minutos sobre quienes iban a ir en la lancha. Carina y Rodrigo querían esperar a sus equipos. Parecía que competían entre ellos.


    Así que Gabriel y yo metimos a Lorena, Marina, Natalia y a Guillermo en la lancha y empezamos a remar. Yo no pensaba jugar al héroe.


    Sentía mis hombros arder de manera intensa. Pero hasta que no llegáramos a la otra orilla no pensaba descansar.


    Cuando escuche la sirena de la lancha de Prefectura Naval, casi empiezo a llorar de alivio. La lancha paso junto a nosotros seguida por otras dos, una de ellas no tenía identificación.


    Dejamos de remar. Unos minutos más tarde una de las lanchas de prefectura se acercaba a rescatarnos.


    Subimos a bordo de la lancha y nos quedamos esperando a una distancia prudente de la isla. El silencio sólo se veía interrumpido por las voces que provenían de dentro. Todos mirábamos sin pestañar hacia la isla.


    Hasta que una explosión nos sobresaltó. Lorena, Marina y Natalia empezaron a llorar casi en simultáneo.


    Un oficial se acercó a nosotros.


    - No se preocupen. El equipo anti bombas tuvo que detonar el explosivo porque no se podía desarmar pero fue una explosión controlada. Están todos bien. Y casi no hubo daños materiales.


    - Gracias oficial, respondió Gabriel mientras abrazaba a dos de sus hermanas. La tercera obvio que estaba entre mis brazos.


    Nos llevaron al puerto y nos indicaron que deberíamos ir a declarar al día siguiente.


    Ya no hay ninguna duda alguien nos quiere a todos muertos.


    Fin


    

  

  


  [1] Cárcel


  [2] Dispositivo entra uterino


  [3] Agencia Federal de ingresos públicos. Es la agencia encargada del control impositivo.


  [4] Cinderella - Don't Know What You Got (Till It's Gone)


  


  [5] (Bienvenida a la jungla, / nosotros estamos en ella todos los días, / si tú la quieres vas a sangrar, / pero es el precio que pagas, / y tú eres una chica muy sexy. / Es muy difícil de complacer, / puedes saborear las luces brillantes, / pero no las conseguirás gratis en la jungla. / Bienvenida a la jungla, siente mi serpiente/ yo, yo, yo quiero escucharte gritar).


  [6] Nombre con el que se conoce popularmente a la cancha del equipo de Futbol Boca Juniors de Buenos Aires
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